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    Alan se subió la cremallera del pantalón mientras rehuía de la mirada felina de Eric; el muchacho seguía sobre el colchón con una almohada entre las piernas y una sonrisa cansina que no hacía más que recordarle lo que acababa de ocurrir.


    —No soy ningún...


    —Ningún marica, ya lo sé —completó Eric, esbozando una sonrisa amplia.


    —Lo que pasó aquí, se queda aquí. En estas cuatro paredes y a puerta cerrada. ¿Entendido?


    —Por supuesto. —Y fingió que había una cremallera en su boca, haciendo un gesto con los dedos para que el otro entendiese que, al menos él, no diría nada—. De aquí no sale.


    Alan se puso la sudadera y la capucha antes de sentarse un par de minutos en el sillón reclinable. Encendió un cigarro y se quedó pensativo, esquivando los ojos azules de un Eric muy sonriente.


    Hacía relativamente muy poco que habían empezado a tener sexo. Él seguía en esa fase de negación porque claramente nunca había sido ningún marica. Se sentía confundido y bastante contrariado consigo mismo. Y a Eric ni siquiera quería verlo porque, en el fondo, y aunque se empecinase en negarlo, el castaño no le era indiferente. Le gustaba mucho, más de lo que debería.


    Todo se había desfigurado entre ellos hacía apenas tres meses cuando, en una salida al billar, mientras los otros aguardaban a que los atendiesen en la barra, un muchacho se había acercado a Eric y lo había saludado propinándole un beso en la comisura de los labios. Y Eric ni siquiera lo había presentado ya que el tipo se lo robó durante media hora, sacándolo del bar aun cuando este le decía que estaba ocupado con sus amigos. Cuando estuvo de vuelta sonreía de oreja a oreja, tenía la mirada triunfal de quien ha recibido una mamada. Alan, que entonces fumaba en una esquina, se le acercó y le preguntó directamente por lo que estaba sucediendo, y el chico le confesó que era gay. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? ¿Por qué no se lo había dicho nunca? Aunque se sintió bastante incómodo ante la revelación, Alan optó por no inmiscuirse en los asuntos de Eric y no preguntó más; pero algunas semanas después, mientras bebían en el mismo bar, el sujeto apareció de nuevo con la clara intención de llevarse a Eric a otro sitio, y sin saber por qué, el acto hizo que Alan experimentase una especie de rabia en su interior. Le había mirado a los ojos y le había dicho que estaban juntos. Sí, se había hecho pasar por otro homosexual para evitar que el moreno apartara a Eric de él.


    A Eric le había causado gracia la reacción de Alan, tampoco parecía muy interesado en aquel tipo que, disculpándose por lo bajo, se había marchado solo para dejar el bar. Y cuando terminó de carcajearse, notó que Alan lo veía con un gesto hosco, muy duro; entonces le preguntó qué ocurría y él, inquieto y hasta cierto punto desesperado, le lanzó aquella pregunta que llevaba desvelándolo desde hacía poco tiempo: ¿te gusta que te den por el culo? Y Eric, reprimiendo una nueva carcajada, le había dicho que era versátil, después tuvo que explicarle el término y al final lo dejó igual de pensativo y confundido.


    Esa noche bebió de más. Fue consciente de que se estaba embriagando para tener una excusa fácil que luego pudiese explicar lo que haría a continuación. Dentro del auto de Eric, metió su mano dentro de su pantalón y se rascó las bolas, arrastrando la voz mientras le explicaba que estaba caliente. Eric se había quedado helado cuando a la brevedad, los ojos castaños de Alan emitieron un fulgor que él conocía de memoria; era un brillo cargado de lujuria y de deseo, y le estaba pidiendo con esa mirada de súplica, que lo atendiese de inmediato. No tuvo dudas cuando con su mano reemplazó la mano del otro y, efectivamente, Alan estaba duro. Le escuchó suspirar cuando empezó a masturbarlo con firmeza, y luego quiso más que solo una paja, quiso complacerlo con la boca, comérselo entero y probar la tibia leche de aquel que juraba ser heterosexual.


    Y Alan no había tenido suficiente, estaba insaciable, frustrado hasta la locura. Se le había ocurrido la idea de llevarlo a su casa y cogérselo en su habitación mientras su padre dormía. Habían entrado a la residencia como un par de ladrones y se habían escabullido hacia la planta alta en busca de privacidad. Alan cerró la puerta con llave y después besó la boca de Eric hasta hacerlo jadear sin aliento. Fue la primera vez que besó a un hombre y tenía que admitir que, aunque era distinto, le había gustado.


    Eric se había quitado la ropa y, ante la luz de la lámpara de noche, los contornos de su cuerpo lucían más remarcados, parecía más alto y espigado de lo que en realidad era, o quizás simplemente Alan lo percibía como en sus propias fantasías.


    Poco a poco empezaron las caricias, los besos que demandaban más atención, los sutiles empujones que los condujeron hacia la cama; y después le estorbaron hasta los calcetines y la propia piel. Alan nunca se había sentido más hombre y más dispuesto como aquella noche. Nadie lo había excitado a tales extremos, ni siquiera Ana, con quien había tenido su primera vez en un ritual que ella tildaba de romántico.


    Pronto se puso un condón y Eric se colocó bajo su cuerpo, boca arriba, con las piernas bien separadas y la verga durísima de anhelo y expectación. Nunca le había pasado por la cabeza lo que estaba sucediendo; había fantaseado con otros de sus amigos, pero nunca con Alan, porque él creía que Alan era el tipo más hetero del universo y soñar con él le daba flojera porque sabía que existía Ana y él era testigo del profundo amor que ambos se profesaban; lo podía ver en los ojos de Alan, la veía con ternura, la veía como si fuese todo para él. Pero entonces estaba ahí, lo tenía dentro y se movía tan rico que no pudo sentirse mal por ella, se sintió bien por él mismo.


    El orgasmo se había demorado en llegar porque, en determinado momento, Alan había reducido la velocidad de sus embistes con la única finalidad de prolongar el placer. Eric estaba apretado y ver cómo se tragaba su verga por completo, terminó por hacerle estallar en su interior. Había estado alucinante, increíble. Había echado el mejor polvo de su vida y había sido con un hombre. Irónico, espeluznante, pero estupendo por partes iguales.


    Luego le había llegado el arrepentimiento. Se sintió mal por haber disfrutado de un palo con Eric, por haber engañado a Ana, por todas esas polillas que empezaron a carcomerle la razón abriendo paso a más y más dudas. Dejó que Eric terminase por su cuenta; no quiso mirarlo a los ojos porque el fuego seguía devorando todo su ser a paso voraz. De reojo notó que Eric eyaculó sobre su propio vientre, emitiendo un sonido de placer que le ocasionó un escalofrío. Después le pidió que se marchase y le aclaró que no habían hecho nada en absoluto, que nada había sucedido entre ellos dos. Y aunque Eric lo veía venir, se limitó a asentir con la cabeza antes de abandonar la casa de un Alan conmocionado ante el nuevo descubrimiento: era bisexual.


    Alan se mordió la uña del dedo pulgar durante unos segundos, pero pronto recordó que Ana, su novia de toda la vida, siempre estaba reprendiéndolo por esa asquerosa manía suya. Pero estaba nervioso porque, desde el último encuentro, que había sucedido apenas la semana pasada, Alan se había jurado que ese sería el definitivo. Quedaría todo en una experiencia rara, sería como una fase de experimentación que le dejaría bien clara su heterosexualidad. Y ya no habría más Eric; seguirían siendo los compañeros de peda de siempre; porque tampoco lo consideraba un gran amigo, a duras penas conocía cinco cosas de él, y dudaba de tres.


    El teléfono de Eric timbró, sacándolo de su ensimismamiento. Lo miró de reojo y notó que una sonrisa ladina se asomaba en aquel rostro blanco; esos labios que había besado antes entonces estaban curveados.


    —¿Qué sucede, Martín? —Le escuchó responder en tono alegre—. ¿Esta noche? ¿A qué hora y dónde? Bien, te veré allá.


    Alan sintió un ligero malestar cuando vio que Eric cortó la llamada y se puso de pie sin pudor alguno. Le oyó murmurar que iba a ducharse y se le quedó viendo a aquel par de nalgas que constantemente le provocaban fantasear en sus ratos de soledad. Tenía un cuerpo envidiable; tantas horas de baloncesto le habían dejado un abdomen bien marcado, una espalda ancha y nudosa, y unas piernas largas y bien torneadas. Eric no tenía un gramo de grasa, solo era músculos. Era muy distinto a él; Alan prefería ir con su novia Ana a ver los estrenos de las películas de superhéroes; devoraba palomitas, hot-dogs y papitas como un comedor compulsivo y, definitivamente, él prefería ver el fútbol desde su cómodo sillón, con una caguama en la mano, obviamente.


    No era gordo, era flaco escurrido. Había heredado la complexión de su difunta madre y estaba seguro de que nunca engordaría. Sintió un ápice de envidia cuando Eric volvió a salir de la ducha con una toalla en la cadera, restregándole en la cara que él nunca tendría un cuerpo como el suyo.


    —¿Qué quería Martín? —preguntó de pronto al ver que el muchacho se vestía junto a la cama.


    —Ir a los bolos.


    —Ah... ¿Y qué onda? ¿Vas a ir?


    —Sí, a las ocho.


    —Ah.


    —¿Por qué? —Le miró un segundo—. ¿Quieres ir?


    —No, hoy toca serie en Netflix con Ana y se pone como loca si no la vemos juntos.


    Le escuchó reírse, pero no fue una risa natural, fue una risa bastante fingida, lo más parecido a un pujido ahogado. Y se le quedó viendo absorto en cada uno de sus movimientos mientras el otro terminaba de vestirse sin mucha prisa. Tenía muchas cosas que deseaba preguntarle, cosas quizás insignificantes, pero que le revolvían la cabeza cuando se hallaba solo, solo y pensando en él.


    —Me voy. —Y cogió las llaves de su coche de la mesa auxiliar para, acto seguido, despedirse con una sonrisa y un movimiento de cabeza—. Nos vemos después.


    —¿Cuándo? —A Alan se le escapó aquella pregunta y, aunque quiso que sonase muy casual, Eric pudo percibir un dejo de desesperación.


    —Tienes mi número, sabes dónde vivo, sabes dónde trabajo. Elige tú y, si estoy disponible, chance y repetimos.


    —Vete a la mierda —espetó el otro al ver la sonrisa burlona de Eric.


    Y el aludido le guiñó un ojo antes de salir de la habitación del hotel.


    A Eric no le gustaban las personas complicadas ni problemáticas. Si había accedido a ser el amante ocasional de Alan había sido por dos razones muy sencillas: la primera era que el tipo le gustaba mucho, y la segunda era que nunca había visto a un hombre tan desesperado por tener sexo con él. Y le había dado lástima porque sabía que el pobre Alan se moriría en el armario. Constantemente se repetía a sí mismo que solo era lástima y que estaba haciendo una buena obra con Alan.


    Se habían conocido por medio de amigos en común. Hacía dos años habían coincidido en la última feria de la ciudad. Lastimosamente, para muchos, el terreno donde sucedía aquel familiar evento lleno de luces, caramelos, juegos mecánicos y borrachos, sería ocupado por una escuela militar. Y aquella tarde Martín había invitado a Eric a despedir el magno evento y a ver el concierto que una popular banda de rock ofrecería como despedida. Y Martín, quien era el mejor amigo de Eric, a su vez era muy amigo de Luis, y Luis de Ana, la novia de Alan. Habían terminado coreando las canciones a todo pulmón; porque Alan también era fanático de aquella agrupación musical. Y de ahí, de esa insignificante excusa, no pararon de parlotear hasta que el reloj marcó las tres de la madrugada.


    Ambos compartieron números y había sido el propio Alan quien había comenzado con las llamadas ocasionales, los mensajes de texto a altas horas de la noche y las invitaciones al cine, en compañía de Ana, por supuesto. Y Eric siempre estaba disponible para él; se reía de sus chistes, quizás por piedad, pero se reía. Eric era lo que Alan buscaba en una persona, pero por desgracia había nacido como hombre.


    —¿Dónde te metiste toda la mañana? —le preguntó su madre mientras lavaba los trastes sucios. Ya eran pasadas las tres de la tarde y todos habían terminado de comer—, ¿comiste algo?


    —Lo intenté, créeme, pero al final no lo pude tragar. No tuve corazón.


    La mujer le miró ceñuda y Eric soltó una carcajada al tiempo que se sentaba en el pequeño comedor para charlar con ella.


    —Pues te dejé un plato en el microondas. Caliéntalo si tienes hambre.


    —¿Dónde están papá y los otros? —dijo, refiriéndose a sus tres hermanos menores.


    —Se fueron a pescar...


    Eric chasqueó la lengua porque había olvidado que ese día se irían de pesca al río de Jiménez.


    —Lo olvidé por completo. ¿A qué hora se marcharon?


    —A las diez, pero ya te habías ido. Mauri estaba muy emocionado —comentó, mirándolo con una sonrisa—, tu papá le compró una cañita para él.


    —Y yo quería ir...


    —Pues sí, pero solo tú sabes dónde te metes tan temprano.


    Por su parte, Alan aguardaba por la llegada de Ana en la sala de estar. Tenía el televisor encendido y su padre leía el diario con un gesto serio. Vivían solos porque su hermana Jesi se había casado hacía unos años atrás y había abandonado el nido para crear el propio al lado de su esposo y sus dos hijas pequeñas.


    —Este es el problema con este país. —Escuchó a su padre murmurar y lo miró con atención—. Que entra un nuevo presidente pero deja a los mismos rateros en el congreso. Si se va a hacer una limpia se empieza por arrancar la maleza desde la raíz. Así las cosas nunca van a cambiar.


    —Qué jodido —dijo solo por decir algo.


    —Eso, jodidos nos tienen. Bien empinados y sumidos. Ah, pero querían presidente de izquierda, querían un cambio. Ahí está su cambio, los mismos pinches rateros durmiéndose en la Cámara. País de mierda, gente agachona y sin huevos. Tanates le faltan al Obrador ese, debería de tomar el ejemplo de Hugo Chávez. Ese cabrón sí tenía las pelotas bien puestas.


    —Pues sí, pero ya ves... —murmuró. Sabía que a su padre no podía darle contra cuando hablaba de política, era más sencillo hacer cambiar de opinión a una pared de concreto que a su viejo.


    Por fortuna, Ana llegó a salvarlo. Entró a la casa con la confianza que le había otorgado tanto jodido año de relación con Alan. Saludó al suegro con un beso en la mejilla y dejó una bolsa con frituras y golosinas encima de la mesa de centro antes de abrazar a su novio y brindarle un par de besos cortos en los labios. Acto seguido, se sentó junto a este y le miró inquisitivamente.


    —¿A qué hora empezamos? —preguntó.


    —Yo ya estoy listo.


    —Venga, pues a darle entonces.


    Y ella se encargó de encender el televisor y sintonizar Netflix.


    Ana no era la chica más bonita ni la que tenía el mejor cuerpo, pero la quería mucho. Era una muchacha muy sencilla y cariñosa; de bonitos sentimientos y de sonrisa contagiosa. Eran novios desde los dieciséis y de eso ya hacían siete años. Y sabía que ella estaba esperando por el anillo porque en cuantiosas ocasiones le había mandado algunas indirectas que él prefirió ignorar. No estaba listo para dar ese gran paso, nunca se había visto a sí mismo como el marido de alguien, porque aceptaba que era muy huevón y no deseaba cambiar sus domingos de fútbol y cerveza para atender hijos y a una mujer estresada. Además, apenas tenía veintitrés años, le quedaba bastante juventud como para encima desperdiciarla y rendirse ante el matrimonio.


    Su padre cogió las llaves de su camioneta y le avisó que estaría fuera por unas horas. Siempre los dejaba solos porque sabía que en el fondo a su viejo le hacía ilusión que Ana se quedase embarazada. Él había sido muy claro al decir que quería un nieto varón para que este diese continuidad al apellido Suárez por otra generación más. Pero Alan siempre usaba condón y ahí, dentro del látex anudado, se morían las esperanzas de su padre sin que este lo sospechase.


    Alan abrió una bolsa de frituras y comenzó a comer mientras veía la serie con su novia. Sintió el brazo de la chica sobre su espalda y luego su cabeza en su hombro. Sonrió ante el gesto y continuó comiendo con tranquilidad. Sin embargo, en la pantalla apareció un muchacho bastante atractivo que solo vestía un vaquero negro. Sus ojos se le perdieron en aquel abdomen marcado que le recordó a cierta persona con la que había estado apenas unas horas atrás.


    —Lástima que en la vida real sea gay. —Escuchó decir a Ana, pero prefirió no acotar nada al sentirse ligeramente turbado.


    Si ese tipo era gay en la vida real, quería decir que comía vergas y se empinaba a cuatro. E imaginarlo de aquella manera, sometido por él mismo, le provocó una imprudente erección.


    —Tengo que mear. —Se puso de pie antes de que Ana le notase la urgencia; la escuchó decirle que pausaría la serie, pero decidió no contestar.


    Y dentro del cuarto de baño se masturbó pensando en el actor y en el propio Eric. Había algo que deseaba hacerle a este último, pero no se atrevía a pedírselo porque creía que era muy osado e íntimo. Le daba vergüenza admitir que existían cosas que deseaba hacer con Eric. Tenía que ponerle un fin a esa relación clandestina por el bien de todos.


    Por la noche, Eric se encontró con Martín en el bar adjunto al área del boliche. El lugar estaba bastante concurrido ya que era sábado y las personas solían abarrotar el sitio durante todo el fin de semana.


    —A ver si nos dan chance de jugar —se quejó un Martín ofuscado al ver que todas las mesas estaban ocupadas. Incluso había un torneo entre dos equipos y al parecer no pensaban marcharse en poco tiempo.


    —Bebamos algo. Quiero una cerveza bien fría —dijo el otro.


    Se sentaron en la barra y compartieron un par de tragos de tequila antes de hacerse de una cerveza oscura cada uno.


    Martín observó a su amigo a detalle. Lo conocía desde siempre y últimamente lo notaba extraño, distante. Sabía todos sus secretos, o eso quería creer, pero en las últimas semanas Eric había estado muy serio y distraído. Y él necesitaba saber por qué.


    —¿Cuándo me lo vas a decir? —le inquirió yendo directamente al grano.


    Eric lo miró un segundo y trató de disimular su nerviosismo, pero fue inútil. Los ojos de Martín lo escrutaron con seriedad y preocupación, y sabía que a él no podía mentirle porque lo conocía tanto como su madre.


    —Está en el armario. Nos vemos de vez en cuando y siempre me aclara que no es gay —se limitó a decir. No iba a contarle de quién se trataba porque se lo había prometido a Alan—; además, está en una relación formal. Es un caso perdido y lo sé, pero no puedo decirle que no cada vez que me cita para vernos. Siento mucha lástima por él...


    —No, no es lástima —le interrumpió el otro, negando con la cabeza. Y Eric lo miró con curiosidad—; es otra cosa, pero lástima no es —dedujo.


    ¿Y qué iba a ser si no era lástima?


    —Pues me gusta mucho —aceptó—, me gusta muchísimo. Quizás por eso me tiene de los huevos y se hace su santa voluntad cuando estamos juntos.


    —Me extraña de ti —comentó Martín—, tú eres el de la batuta en tus relaciones. Siempre ha sido así. ¿Por qué te dejas amilanar por este tipo?


    —No es como lo dices...


    —Oh-oh —exclamó mirándole con una ceja alzada—: alerta de relación tóxica.


    —No exageres, no es así. Es equitativo en algunas partes. No es tan malo...


    —Si no es tan malo, ¿por qué tienes esa cara de tener muerto tendido? —Y Eric frunció las cejas y negó con la cabeza para indicarle que estaba viendo cosas que no eran—. Ah, ya entendí... estás enamorado de un supuesto hetero.


    Hablar de amor era mucho. Amor era una palabra muy grande y lo que sucedía entre Alan y él no era ni remotamente parecido al amor. No obstante, sí había algo que le ocurría luego de consumar el acto. Eric sentía melancolía y un profundo vacío cuando los besos y las caricias cesaban para darle paso a una relación impersonal y hasta algo fría. Le calaba en el pecho que Alan siempre le aclarase que no era ningún marica; le ardía en el orgullo que nunca le ayudase a terminar y que nunca le tocase la verga para aliviar sus ganas. Sentía que Alan lo repudiaba, que en el fondo tal vez se sentía asqueado de él. Y cuando se despedían siempre se marchaba con una sensación de angustia porque, aunque no lo admitiría frente a Martín, le daba miedo que el chico lo echase de su vida poniéndole fin a todos esos encuentros ocasionales a los que ya se había acostumbrado.


    —Llevo mucho sin pareja —intentó explicarle a su amigo—, sabes que las cosas no terminaron bien con mi exnovio y en este momento solo busco diversión. No estoy enamorado, no soy tan estúpido como para enamorarme de un hombre que tiene novia y encima se afana en recalcar lo macho que es.


    —Sería muy estúpido de tu parte —comentó el otro, alzando su botella en señal de brindis; y Eric la copeó con la suya, escuchando las palabras de Martín, sintiéndolas como una sentencia—; por los heteros confundidos que engañan a sus novias con gays. Y por los gays que se terminan enamorando de ellos.


    —Que te den por el culo —le espetó.


    —Sabes que no es lo mío. Eso te lo dejo a ti.


    A la quinta cerveza ocurrió algo. La puerta del bar se abrió y Martín sonrió, alzando su brazo para indicarles a las personas que recién llegaban, que los acompañasen. Y cuando Eric volteó a la entrada, se congeló un par de segundos al ver que se trataba de Alan y Ana. Los chicos se acercaron a la barra y ella saludó a ambos con euforia, abrazándolos y dejándoles un beso en cada mejilla. Alan fue muy reseco ya que se limitó a saludarlos con un movimiento de cabeza y una sonrisa forzada.


    —Según veníamos a jugar bolos pero no se ha desocupado ninguna mesa —Martín les explicó a los recién llegados—; creo que tendremos que venir entre semana porque los sábados siempre está hasta la madre.


    —¿Reparaste el auto? —Eric le preguntó a Alan y este asintió. Luego se sentó junto a Martín y le acomodó un taburete a Ana para que se sentase junto a él. Apenas y lo había mirado a los ojos.


    —Yo quiero una michelada con bastante hielo y limón —Ana le pidió al bartender.


    —Una cerveza —dijo la voz de un Alan bastante apagado—, Negra Modelo.


    Y Eric miró su botella un segundo porque su amante había elegido la misma marca que él bebía. No significaba absolutamente nada, quizás se le había antojado y ya, pero su mente comenzó a jugar con su raciocinio y le hizo pensar que Alan estaba mandándole una señal. Aunque este ni siquiera le veía.


    —¿Luis sigue enfermo? —Ana le preguntó a Martín con un semblante serio, preocupado.


    Eric la observó a detalle; si él hubiese nacido hetero jamás se habría fijado en Ana. Era una chica muy simple que no usaba maquillaje y no se depilaba las cejas. Tampoco parecía importarle demasiado su apariencia física porque, en lo que tenía de conocerla, había aumentado unos cuantos kilos. Quizás él era muy superficial en esos aspectos, pero creía que Alan era muy atractivo para ella.


    —Sí, pobrecillo, le llamé en la mañana y me dijo que le recetaron seis inyecciones. Y tan miedoso que es.


    —Iré a verlo mañana —concluyó la chica y después apartó su mirada cuando obtuvo su bebida.


    Alan no pudo contener el impulso y miró rápidamente a Eric. Este estaba escribiendo algo en su teléfono móvil, pero pronto, como si hubiese sentido su mirada, lo volteó a ver y lo atrapó. Alan se procuró un trago de cerveza y odió que el lugar fuese libre de humo porque en verdad estaba necesitando un cigarrillo.


    Eric observó el perfil de Alan durante unos segundos. Tenía una nariz recta, aunque algo larga. Sus ojos castaños y alargados simulaban dos gotas de agua; siempre había pensado que Alan tenía ojos tristes; eran ojos profundos que parecían expresar tanto y nada a la vez. Sus labios eran delgados, aunque el superior era ligeramente más grueso. Tenía unas patillas largas que se unían a la escasa barba, y llevaba un corte moderno que le hacía lucir tremendamente guapo.


    Ana lo cogió por el mentón y le plantó un beso en la boca. Y Eric se apuró un par de tragos, desviando su mirada en dirección a una esquina de la barra. Siempre que presenciaba ese tipo de escenas se sentía extraño e incómodo.


    —Ya llegó Carmen. —Martín le metió un codazo en las costillas y le señaló a la rubia que llevaba un vestido ceñido a su cuerpo de muñeca Barbie—. Está buenísima, lástima que solo le gustan los viejos con harta plata.


    —Yo no sé qué le ves a esa chava —murmuró Eric sin perder de vista a la muchacha y al par de chicas que la acompañaban—, se nota que es una interesada.


    —Pero eso no le quita que está buenísima.


    Eric ladeó la cabeza y se encogió de hombros.


    —Si tú lo dices...


    El lugar contaba con una pequeña pista de baile que estaba a unos metros de la barra. Algunas parejas bailaban al compás de la música cuando a Ana, quizás movida por el alcohol, se le ocurrió pedirle una pieza a Eric.


    Se llevaban bien, aunque no charlaban demasiado entre ellos. Eric no la consideraba una amiga, pero Ana sí lo consideraba a él; incluso le tenía cierto afecto y siempre intentaba que este se acoplara a las conversaciones porque creía, erróneamente, que Eric solo era un chico tímido.


    Miró a Alan y este solo asintió para indicarle que no tenía problemas ante el hecho de que bailase con Ana. Y entonces la muchacha, entusiasmada, lo cogió de la mano y lo llevó a la pista rápidamente.


    —¿Por qué tan serio? —bromeó, haciéndole una cara de enojo. Luego le cogió ambas manos y las posó en su cintura, moviendo las caderas y la cabeza.


    —Se me ha subido el alcohol de golpe, guapa —le dijo—, estoy algo mareado.


    —Mejor que ya no bebas. Tomas agua y así se te corta antes de que te vayas...


    Él le asintió, aunque no pensaba hacerlo.


    —¿Qué cuenta Alan? —le preguntó, encorvándose un poco para hablarle al oído.


    —Lo de siempre. Películas y videojuegos. —Ella rodó los ojos—. No madura y creo que nunca lo hará —dijo con un dejo de cariño—, pero así lo conocí y no pienso cambiarlo por nada del mundo. Es mi Alan, mi amor.


    Su Alan, su amor. Repitió Eric en sus adentros, pero solo fue capaz de mostrarle una sonrisa torcida.


    » Y tú, ¿qué onda? ¿Sales con alguien? Porque tengo una amiga que está interesada en ti. Te vio en una foto, la que nos tomamos con Alan en la trajinera de Xochimilco. Le dije que eres mi amigo y quiere una cita a ciegas.


    —No, guapa. No me interesa. Estoy viéndome con alguien.


    —¡Qué escondido te lo tenías, eh! —Y le empujó por un hombro de forma amistosa—. ¿La conozco?


    —Uno nunca termina de conocer a las personas —respondió—; a veces la gente no es como dice ser. Yo creo que nadie conoce a nadie al final de cuentas.


    —Tomaré eso como un no —dijo ella entre risas.


    —Sí, es lo mejor.


    


    

  


  
    



    II.


    El despertador se activó a las seis de la mañana porque había sido muy estúpido y no había quitado la alarma. Pronto apagó el molesto sonido y miró hacia su derecha solo para corroborar que Ana seguía profundamente dormida. Miró las cuantiosas notificaciones de Xbox, YouTube, Instagram y Whatsapp, pero decidió que revisaría todo cuando estuviese más despierto, porque entonces seguía dormido.


    Había bebido mucho y estaba arrepentido. Alan no era mucho de beber porque sentía que su cuerpo no se recuperaba tan fácil. A lo sumo se bebía una o dos caguamas los domingos y a veces tres o cuatro cervezas los sábados por la noche. Pero en el boliche le había entrado duro luego de haberse quedado solo con Martín cuando Eric y Ana se habían marchado hacia la pista. 


    —Sé que no solemos hablar mucho entre nosotros, pero tengo entendido que Eric y tú son buenos amigos —le había dicho el jugador de baloncesto, con sus dos metros de altura que le intimidaban—; y verás, yo quiero mucho a mi hermano, a Eric, y por el momento anda saliendo con un putillo confundido. ¿Qué sabes de esto tú? ¿Sabes quién es el cabrón?


    Alan merecía un Óscar por su actuación. Había fingido total sorpresa. Le había alzado las cejas tanto que hasta su frente se había tensado.


    —¿Es gay?


    —¡¿No lo sabías?! —Y Martín había apretado los dientes, mostrándolos todos en un gesto que denotaba culpa.


    —No tenía idea.


    —¡Mierda, cabrón! Pues no le vayas a decir que te lo dije porque se va a emputar conmigo.


    —No te preocupes. No le diré nada a Eric. Y a decir verdad, tampoco me interesa si es gay o heterosexual. Es su vida privada y yo no soy nadie para juzgarlo.


    —Y más te vale —le amenazó con una sonrisa amistosa.


    No podía creer que Eric había hablado de lo que ocurría entre ellos. El muy hijo de puta le había jurado que era una tumba, pero entonces Martín lo sabía. Lo iba a citar, pero lo haría solo para romperle la nariz y tumbarle todos los dientes. Estaba furioso. Colérico.


    Apretó los párpados y abrió el chat que tenía con Eric; leyó la última conversación y era tan corta que parecía que se hablaban en código:


    ¿Dónde andas?


    Eric:


    Trabajo. Salgo hasta las ocho.


    ¿Vamos al río? ¿A las nueve?


    Eric:


    Sí, claro.


    Bien. El lugar de siempre, ¿no?


    Eric:


    ¿234?


    Sí, para no perder la costumbre.


    Eric:


    Vale. Adiós.


    Siempre se veían en el hotel Río Grande en la misma habitación. Llevaban semanas refugiándose en ese sitio de la zona céntrica de la ciudad y, afortunadamente, el cuarto siempre estaba disponible.


    Miró su foto de perfil y vio que la había cambiado por un viejo balón de baloncesto autografiado por Tony Parker. Y decidió escribirle:


    Tenemos que hablar.


    Esperó unos minutos por alguna respuesta, pero esta jamás llegó. Rápido dejó el teléfono sobre la mesa de noche y volvió a acomodarse entre las almohadas para dormir un poco más a un lado de su novia.


    En otro vecindario más alejado del bullicio, en un suburbio de gente de clase media-alta, el teléfono de Eric resonó sobre su colchón, pero el chico lo ignoró y volvió a dormir a pierna suelta. Por el pasillo escuchó los menudos pasos de Mauri y también se percató de que su pequeño hermano de siete años acababa de irrumpir en su habitación solo para empezar a saltar en su cama como hacía cada mañana para molestarlo.


    —Fuera. —Se colocó una almohada en la cabeza y el niño se le sentó en la espalda, sujetándose de sus fuertes hombros para simular que montaba un caballo.


    —¡Soy un vaquero del Oeste! ¡Tengo un caballo, señores, tengo un caballo y lo monto todos los días!


    Eric reprimió una risa al sentir las pequeñas manos de Mauricio en sus hombros y los saltitos que pegaba sobre su espalda.


    —Déjame dormir un poco, enano...


    —¡Soy Pancho Villa y monto mi caballo salvaje porque estoy buscando gringos para matarlos! ¡Bang-bang!


    La puerta volvió a rechinar, pero esa vez había aparecido la madre de ambos para llevarse al más pequeño entre sus brazos. El chico renegó y la mujer se disculpó con Eric, dejándole un beso en la cabeza antes de salir de la habitación para dejarlo tranquilo; pero para entonces ya había perdido el sueño y había cogido su teléfono, yéndose directamente al mensaje de Whatsapp de Alan.


    Alan:


    Tenemos que hablar.


    ¿Sucede algo?


    Tenía escasos minutos de habérselo enviado, así que decidió aguardar por una respuesta, y esta le llegó de forma inmediata:


    Alan:


    A la una en el río.


    ¿Todo está bien?


    Alan:


    ¿Vas a ir o no?


    Sí, por supuesto.


    Alan:


    Bien. Te veo más tarde.


    A Eric no le extrañó la frialdad de Alan, ya se había acostumbrado y quiso suponer que le traía ganas. Últimamente los encuentros eran más frecuentes y creyó que el chico tenía ganas de liberar tensión con su cuerpo. La idea, aunque sonase terrible, tampoco le incomodaba. Eric no era muy sensible que digamos, no le afectaba el hecho de saber que para Alan solo era un desquite, lo que le dolía y le lastimaba en el orgullo era que el otro no le complaciese en la cama como él tanto se esmeraba en hacerlo. Sentir que, después de saciarse, Alan sentía asco por él. Eric no buscaba un abrazo luego de consumar el acto, lo único que pedía era que todo fuese recíproco en la cama. Porque estaba acostumbrado a dar y recibir, y con Alan experimentaba una especie de frustración que creía no merecer.


    La tarde estaba muy lluviosa cuando Alan dejó a Ana en su casa luego de haber almorzado con la familia de su novia. Sus padres eran profesores y su hermana menor era una chica que atravesaba la adolescencia en una etapa de gótica-fanática de Charles Manson. Apenas y lo veía a los ojos; apenas y cruzaba palabra con algún miembro de la familia, y estos la dejaban ser porque creían que la niña estaba pasando solo por una fase.


    Prometió volver por la noche y condujo con cuidado hasta el centro de la ciudad. Desde la panadería observó las farolas blancas que el municipio había reciclado y que el hotel había comprado para darle un aire de pueblo mágico a la entrada del sitio. Entró al estacionamiento dejando atrás el pintoresco jardín lleno de bancas y flores y vislumbró el vehículo de Eric, un Jeep color rojo con algunas calcomanías de los Spurs aparcado frente al edificio que correspondía a la habitación de siempre; entonces supo que el castaño ya se hallaba en el lugar. Se estacionó justo a un lado de Eric y, cubriéndose de la lluvia con sus brazos, procedió a subir las escaleras a toda prisa.


    Cuando Alan abrió la puerta jamás imaginó que se hallaría con tremenda estampa: Eric estaba vistiendo únicamente un bóxer negro y le esperaba recostado en la cama, mirando el televisor con un vaso de café entre las manos. Y todavía le sonrió al verlo, como si con esos ojos azules y aquellos dientes blanquísimos le dijese: anda, atrévete a reclamarme por algo. Quiero verte intentarlo.


    —Una y media —le dijo en cambio y en forma de reproche, porque Eric era puntual y él siempre llegaba tarde.


    Alan cerró la puerta tras de sí, asegurándola con la llave antes de quitarse la chaqueta y pensar con cuidado en lo que iba a decirle. Se rascó el cuello y se sentó al borde de la cama, dándole la espalda. Porque seguía furioso, pero sabía que si continuaba mirándolo iba a perder.


    —Hablaste con Martín de nosotros —decidió ir al grano y vio que Eric bajó el volumen del televisor que se hallaba adherido a la pared hasta dejarlo mudo.


    —Le dije que estaba viendo a alguien, pero te juro que nunca te mencioné a ti, Alan. Lo que pasa es que es mi amigo y él, bueno..., no tengo idea de cómo, pero supo que le escondía algo.


    Alan se tragó las palabras con ofuscación. No estaba convencido ni mucho menos contento.


    —Te dije que a puerta cerrada —espetó—, ¿era tan difícil seguir esa regla, Eric?


    —Pero te estoy diciendo que Martín no tiene puñetera idea de que eres tú. —Se alebrestó porque también tenía su carácter—. ¿Qué es lo que no comprendes, cabrón?


    Alan se quedó en silencio y aquellas polillas le carcomieron un poco más, haciéndole llegar a la conclusión de que había tenido suficiente con Eric. Quiso ponerse de pie luego de unos minutos en silencio, pero el aroma del desodorante de Eric le abofeteó cuando este se sentó tras él, acomodando sus largas piernas en los costados de su cuerpo. Y cerró los ojos cuando las manos de Eric lo asieron de la cintura, y tuvo un escalofrío cuando sintió su mentón en el hombro, encajándose con fuerza.


    —Eric... —Intentó detenerlo, pero no pudo moverse un solo centímetro.


    —Lo siento, ¿está bien? —se disculpó en voz baja y suave, dejándole un beso en el hombro que lo hizo estremecer—; yo no quería decir nada, pero también conoces a Martín y sabes lo insistente que puede ser. Pero te juro que no le dije nada de ti. No te enojes conmigo, Alan —le susurró tras la oreja y osó en lamerle el lóbulo—; ya no le diré nada, te lo prometo.


    —Eric... —Con palpable turbación, el aludido intentó apartarlo porque sabía que estaba por sucumbir ante el otro, pero en el acto solo consiguió que las piernas del basquetbolista se subiesen sobre las suyas y que el abrazo que le daba desde la espalda se tornase más íntimo. La erección de Eric se presionaba en su espalda baja y se sentía realmente bien.


    —Déjalo, Alan, no fue nada —volvió a susurrarle—, nadie tiene por qué enterarse y nadie lo hará. Yo te prometí que no hablaría y no pienso hacerlo.


    Alan sonrió, mirando aquellos ojos azules por encima de su hombro. Eric era bellísimo de pies a cabeza y no podía negarlo.


    » ¿Me vas a dejar así de caliente?


    —Sabes que no, cabrón. Sabes que no puedo...


    Y lo besó con apremio, renunciando a la molestia que, hasta hacía poco, le había bullido en la sangre. Se giró para acostarlo boca arriba y tumbarse sobre su atlético cuerpo. Y le escuchó gruñir un improperio cuando osó en atrapar una tetilla entre sus labios, mordiendo sin mucha fuerza con el único afán de oírlo enloquecer.


    Eric ardía bajo las caricias y besos de un Alan más dispuesto a complacerlo. Todavía no podía cantar victoria porque su amigo seguía sin atreverse a ir más allá de su pecho y su abdomen. Y le daban ganas de ahorcarlo cuando hacía amago de bajar para luego subir con rapidez y volver a buscar sus labios.


    —Alan... —le habló cuando el otro le devoraba la piel del cuello—, oh, Alan... ¡Oh, maldición, Alan!


    El aludido gimió de placer al oír su nombre en repetidas ocasiones. Y el acto le alentó para continuar con la tortura, mutilándole la piel con mordidas que dejaron huellas enormes en el cuello de Eric.


    —Mierda... —Se separó un momento y sujetó a Eric por la barbilla para verle las zonas amoratadas—. Te he hecho uno grande.


    —¿Se nota mucho?


    A Eric no le gustaban los chupetones. Su madre siempre lo reprendía cuando llegaba con alguno en el cuello, y además estaban los chicos del equipo de baloncesto con los que se reunía dos veces por semana a jugar. Siempre estaban haciendo bromas al respecto y para nadie era un secreto su orientación sexual porque Eric había sido muy claro con ellos desde un principio. Y, aun así, las mofas estaban a la orden del día, aunque siempre se hacían con cierto respeto y cariño.


    —Sí, seguro se irá en dos semanas. O quizás en una. Pero está muy abajo, fácilmente puede cubrirse con el cuello de una camisa...


    Y al oírlo bufar le sujetó por la barbilla de nuevo. Lo miró a los ojos con una sonrisa culpable y al otro no le quedó más remedio que aguantarse el enfado.


    —Vale, pero no me hagas otro.


    Y Alan le separó las piernas para restregarse contra Eric, mirando con intensidad aquellos pozos de agua que tenía por ojos.


    —¿Te gusta? —le inquirió con voz ronca, sin detenerse.


    —Claro, me encanta.


    —¿Yo te gusto?


    —Sí. ¿No es obvio?


    —Demuéstralo, demuestra cuánto te gusto —exigió, tumbándose boca arriba para ponerse a merced de un Eric que se hallaba atrapado.


    Eric se incorporó en el colchón y procedió a quitarle la camiseta de mangas largas que llevaba Alan; la arrojó a un lado sin percatarse de que la prenda cayó al piso, y rápido se dedicó a besarle el pecho delgado y plano.


    En el pasado solía fijarse solo en hombres atléticos como él, los tipos escuálidos como Alan no le atraían porque Eric prestaba mayor atención a las apariencias cuando era adolescente, pero entonces, a sus veinte años, había ampliado sus horizontes mucho más. Quizás entonces prestaba atención a los detalles; entonces había descubierto que no por ser muy atractivo quería decir que sería un gran tipo, y precisamente Alan era el claro ejemplo de que no hacía falta ser un forro de músculos para atraparlo en su telaraña de seducción. Le gustaba que fuese tan dominante como él mismo lo era, que no le temblase la mano a la hora de exigir lo que quería o decidir si algo no le agradaba. Le gustaba Alan en general, eso sí, omitiendo aquellos pequeños detalles suyos.


    Cuando el muchacho se halló desnudo, Eric le lamió la verga desde la base hasta la corona, escuchando un ronco jadeo por parte de un Alan que mantenía los ojos cerrados y las manos empuñadas para contener las ganas de tocar la piel de Eric. Este último sonrió de satisfacción al ver el gesto de placer en el rostro de su compañero, y decidió que iba a comérselo entero.


    Se metió cuanto le cupo e hizo un esfuerzo por abarcar todo el falo de Alan. Él no tenía la garganta más profunda y el otro podía presumir que la naturaleza había sido generosa al dotarlo de una preciosa verga, larga, gruesa y ligeramente curveada hacia la derecha.


    Por un momento le sujetó los cabellos del mohawk y lo miró a los ojos. Eric extrajo la erección de su boca y continuó ordeñando con su mano, mirándolo con una sonrisa traviesa.


    —Dime algo, Eric —dijo con un deje de súplica que al otro no le pasó desapercibido.


    —Estás bien rico. —Y le chupó el glande como si fuese un copo de helado.


    Alan se estremeció, pero no fue capaz de soltarle los cabellos. Seguía mirándolo con intensidad; anhelaba preguntarle algunas cosas y comentarle otras tantas, pero no se atrevía. No quería que las cosas se malinterpretaran entre los dos. No quería romantizar lo que solo era sexo sin compromisos. Y mucho menos con un hombre.


    —Cómela toda —ordenó, bajando la cabeza de Eric para terminar sepultado en su garganta.


    Más tarde, sin previa preparación, de una fuerte y dolorosa estocada, lo empezó a embestir, asiéndose de las caderas del castaño, oyéndolo respirar con fuerza. Le sorprendía el aguante de Eric, la resistencia que demostraba a la hora de entregarse a él. Alguna vez le había escuchado quejarse por la brusquedad de su febril arrebato, pero nunca le había pedido que fuese despacio o que tuviese cuidado. Tampoco gemía. Ana siempre gemía y Eric nunca lo había hecho. Y él lo deseaba, anhelaba escucharlo encendido, ya no se conformaba con solo mirarlo y poseerlo. Y aquellos pensamientos le aterraban en demasía.


    Alan terminó primero, siempre acababa antes que el otro. Rápido se quitó el condón que le había brindado el propio Eric. Se sentó al borde de la cama para darle la espalda mientras el chico se atendía, y empezó aquella pelea con sus demonios una vez más.


    Pero esa tarde fue distinta. Eric, aún acostado boca arriba, se acurrucó a su espalda baja, abrazándole desde el abdomen. Se masturbaba y le dejaba besos en la zona lumbar; podía sentir su respiración en su piel húmeda. ¿Qué le ocurría? Nunca había hecho algo como aquello y le incomodaba que buscase aquel contacto para poder llegar al clímax.


    —Tócame, Alan. —Y en un murmullo ahogado, terminó pidiéndoselo.


    El aludido se tensó ante la petición. Miró la mano nudosa de Eric adherida a su estómago y se puso de pie, apartándola de su cuerpo.


    —Me tengo que ir.


    Eric ni siquiera había terminado cuando vio a Alan ponerse la chaqueta de nueva cuenta. No sabía cómo sentirse, no entendía qué había hecho mal para hacerlo huir. Quizás haberle pedido ayuda había sido demasiado para Alan. Pero se sintió profundamente decepcionado cuando este se marchó sin mirarlo.


    El lunes por la mañana Eric se presentó en su trabajo. Era mesero en un restaurante. Después de culminar la preparatoria se había negado a estudiar en la universidad porque nunca le había gustado la escuela. Sus padres habían pegado el grito en el cielo cuando el chico les dio la noticia; ambos eran ingenieros y querían que Eric estudiase lo mismo que ellos, pero lo suyo era el baloncesto y sabía que ninguna universidad de México le llevaría directo a la NBA. Y no es que Eric fuese pesimista, pero era realista y creía que hay sueños que es mejor dejarlos por la paz. Seguía acudiendo a jugar con los chicos, pero entonces lo hacía como un aficionado sin aspiraciones. Y, a pesar de que sus padres no habían creído en él cuando les dijo que trabajaría, él les demostró que era un adulto responsable; no por nada se había ganado el puesto de empleado del mes catorce veces en los dos años que tenía laborando para la popular cadena de comida mexicana.


    —¡Ya llegó Michael Jordan! —Escuchó a Laura gritar cuando le vio entrar con su uniforme puesto y su mandil en el brazo derecho.


    —Buen día a todos —saludó con una sonrisa sincera luego de fingir que estaba por encestar un triple.


    Le agradaban sus compañeros. Nunca había tenido problemas con ninguno porque todos eran respetuosos y, al ser el menor, a veces sentía que lo excluían de las conversaciones que siempre enredaban problemas de divorcios, de hijos testarudos, de deudas y, sobre todo, de achaques por la edad. Él no tenía idea de nada de esas cosas, así que el trabajo era un lugar en el que podía sentirse seguro y tranquilo porque sabía que nadie iba a molestarlo ni a perjudicarlo.


    La mañana pasó tranquila. Si acaso le tocó atender cuatro mesas y recibió buena propina de dos de ellas; por lo regular eran las mujeres las que se mostraban generosas con él, porque los hombres lo veían con molestia a la hora de pagar las cuentas. Pero a Eric no le importaba soportar los refunfuños y las malas caras de sus congéneres, por ley tenían que otorgarle el quince por ciento y ya venía incluido en la cuenta.


    Por su parte, Alan era un Godínez, había estudiado para licenciado en administración de empresas y había sido asignado al área de recursos humanos por su nula experiencia al ser recién egresado; lo que quería decir que se pasaba ocho horas sentado frente a un ordenador, jugando al solitario y ordenando los documentos de los empleados; actualizaba domicilios, corregía nombres y apellidos; se encargaba de darlos de baja y, cuando bien le iba, también los entrevistaba para las vacantes que constantemente se abrían en la empresa internacional.


    Era un trabajo aburrido. A él le habría encantado estudiar medicina, pero no soportaba el olor de los hospitales porque enseguida se mareaba. En la preparatoria había sufrido cuando le tocó la asignatura de laboratorista; todavía tenía pesadillas al recordar la ocasión en la que tuvo que extraer sangre de su propio brazo. Creía que el doctor Chong tenía una mente retorcida, que padecía de sus facultades mentales y que disfrutaba al verlos mutilarse los unos a los otros.


    —Traes una cara que mejor ni me acerco. —Wilfredo, su compañero de trabajo, a quien también consideraba un buen amigo, se sentó en una silla que estaba frente a su escritorio y lo miró con una sonrisa fresca. Él sí que había dormido temprano el fin de semana—. Cuéntame, ¿cómo te fue?


    —El sábado salí a los bolos con Ana y bebí más de la cuenta. Y ayer fue un día... —Se quedó pensativo unos segundos y luego negó con la cabeza. Había sido un día horrible; la culpa lo había acedado cuando dejó a Eric solo en el hotel, y después Ana le había recibido con un pastel de chocolate que sabía que no merecía.


    —¿Qué sucede? —volvió a insistir Wilfredo al notar la seriedad invadir el joven rostro de su compañero.


    Wil era un hombre que ya rondaba los cuarenta años. Era un padre de familia y llevaba casado quince años con la misma mujer. Siempre estaba de buen humor, sonriéndoles a los empleados. Nunca se veía cansado ni estresado. A simple vista parecía un hombre perfecto; y por esta razón Alan lo admiraba demasiado.


    —¿Cómo haces para que funcione sin que se estropee mucho?


    —¿De qué hablas?


    —Del equilibrio de las cosas —dijo—, ¿cómo logras que todo esté en orden y que nada se salga de control?


    —Tendrás que ser más específico porque no estoy seguro de lo que me estás queriendo decir. ¿Por qué no nos vamos juntos a la hora de la comida y allá me cuentas todo? ¿Te parece?


    Y Alan asintió enérgicamente porque en verdad necesitaba hablar con alguien. Se sentía solo, esa era la triste realidad. Su padre solo hablaba para quejarse de la política y la economía, su hermana Jesi solo hablaba de sus hijos y su vida familiar, Martín estaba descartado, a Luis no le tenía confianza porque era el mejor amigo de Ana, y con esta última ni hablar, ya no era una opción.


    Durante las arduas horas de trabajo pensó muchísimo en Ana. Recordó cuando se conocieron en la preparatoria y el momento exacto en el que le declaró su amor frente a todos con un inmenso ramo de rosas rojas y una nota meliflua que decía: ¿quieres ser mi novia? Tenía una bonita historia de amor con ella; habían pasado por momentos muy difíciles y siempre la había considerado su mejor amiga. Recordó con nostalgia cuando hicieron el amor por primera vez, luego de haberlo intentado al menos ocho veces sin lograr nada. Ella se había esmerado en complacerlo y hasta había decorado su alcoba con velas y pétalos de flores. Y había sido perfecto. ¿Por qué tenía que haber cambiado todo desde la aparición de Eric?


    Aquella ocasión, en la feria, mientras la banda se preparaba para tocar, lo había visto con atención. Nunca se había fijado en un hombre por tantísimo tiempo, pero Eric le había sacudido la cabeza con sus ojos y su sonrisa. Creyó que estaba encandilado porque se sentía lo suficientemente macho y hetero como para poder admitir que el muchacho no era feo. Y, además, cuando se quedaron solos, una vez que Luis, Martín y Ana se alejaron para adentrarse en la casa de los espejos, Eric le había sonreído por primera vez, se había acercado un poco y, con su metro ochenta, le había ofrecido a beber una Coca-Cola adulterada con mezcal del barato. Aún no cumplía los dieciocho y sus facciones seguían siendo infantiles, pero su cuerpo era el de un hombre.


    Alan le había dado un trago a aquella botella y había escupido todo de inmediato, provocando en el acto una sonora carcajada por parte de aquel chico.


    —Me hice un tatuaje a los quince —le había dicho con entusiasmo en una de esas conversaciones que, con naturalidad y espontaneidad, empezaron a fluir sin verse o sentirse forzadas. Y se había levantado un poco la jersey de los Spurs, para mostrarle el tatuaje, según él decía Eric en letras japonesas, pero tiempo después descubrió que le habían tatuado otra cosa.


    Pero Alan ni siquiera había prestado atención a la tinta en su cadera, se había quedado absorto en su abdomen marcado.


    —No, en este restaurante no —dijo rápido cuando, irónicamente, Wilfredo se aparcó en La sazón de Jalisco. Ahí trabajaba Eric y no quería verlo.


    —Oye, el que invita la comida elige el lugar, es la regla número uno y adoro este sitio.


    No podía hacer una rabieta, ya no tenía edad para esas cosas. No le quedó otra opción más que resignarse y bajó de la camioneta en compañía de su colega. El lugar estaba concurrido porque era la una de la tarde y todos los oficinistas acudían a esa hora.


    —Será mejor que pidamos y comamos en otro lugar porque esto está a tope.


    —Ni hablar, ahorita le digo a Eric que nos consiga una mesa.


    Y Alan se enteró de que Wil lo conocía. Y cuando Eric vio a su colega, se apuró en atenderlos, mostrando una sonrisa amable a ambos.


    —Miren, la mesa dos ya está por desocuparse, si esperan cinco minutos será para ustedes. —Apuntó hacia el lugar y Alan vio a una pareja de ancianos que ya estaba por marcharse—. Solo permítanme limpiarla y listo. Mientras pueden ordenar, pero no coquetees con Laura porque le vino la regla y anda de los mil demonios —le aconsejó a Wilfredo y este soltó una carcajada porque Laura era una mujer de sesenta años.


    Y Alan, tan tenso como los cables de luz de su vecindario, sintió un nudo en el estómago cuando lo vio alejarse de ellos para seguir atendiendo a los viejos.


    —Es un gran chico. —Escuchó decir a Wil—. Vayamos a ordenar, ¿qué se te antoja comer? ¿Alan?


    Este se había quedado aturdido mirando a su amante ignorarlo. Probablemente estaba molesto por su comportamiento, o quizás solo intentaba ser profesional y no deseaba causarle problemas.


    —Lo que sea. Elige tú. Lo que sea está bien para mí.


    Sentados a la mesa, Eric fue quien los atendió. Les había llevado totopos y tres clases de salsas picantes, avisándoles los niveles de picor. Y había bromeado, apuntando bowl por bowl:


    —Principiantes, extranjeros osados y esta es para mexicanos. —Apuntó la última, una en color naranja—. Está preparada con chiles habaneros, las lágrimas de una suegra, el veneno de la mamba negra y los aguijones de cien avispas criadas en Guantánamo. Ustedes sabrán.


    —¿Posibles efectos secundarios? —Wil le siguió el juego con una sonrisa divertida.


    —Fiebre, psicosis, paranoia, alucinaciones, y una diarrea que te tendrá una semana en el váter. Por eso yo no la consumo. —Y miró fugazmente a Alan, por primera vez, con un gesto de reproche.


    


    

  


  
    



    III.


    La noche estaba lluviosa y Alan observaba a Eric desde la privacidad de su vehículo. El mesero estaba por salir de su turno pero ya llevaba buen rato sonriendo y charlando con un cliente que no dejaba de llamarlo a su mesa con cualquier excusa tonta. Y cada vez que Eric se acercaba, el tipo le decía algo y el otro se reía. Le estaban coqueteando a Eric. Y lo hacían en sus narices. Sabía que no tenía por qué importarle, pero no podía evitar sentir la misma rabia que había experimentado con el chico que se había llevado a Eric aquella noche en el bar.


    Buscó su teléfono y, antes de mandarle un mensaje de texto, volvió a echar un vistazo a través de la ventana del restaurante. El hombre le decía algo y entonces lo tenía por la muñeca; no era un agarre brusco, todo lo contrario, era un cortejo, sí que lo era porque también le sonreía y le daba algunos tirones suaves cuando el muchacho intentaba huir.


    ¿Qué onda? Ya son las diez. Estoy afuera esperándote.


    —En serio tengo una agencia de modelos. Te voy a dar mi tarjeta y si te interesa me llamas —le dijo el hombre a Eric y este volvió a sonreír.


    —Yo no sé hacer nada de eso. Soy deportista, no modelo —le aclaró por enésima vez y logró recuperar su brazo.


    —Toma la tarjeta y me llamas. Me interesas muchísimo.


    Eric asintió solo para quitárselo de encima porque el hombre, quien se hacía llamar Cristian, ya lo tenía mareado con el tema del modelaje. Además se le había insinuado durante las últimas dos horas y le había dejado una propina de mil pesos. Era lo más que había recibido en sus dos años como mesero.


    Se guardó la tarjeta en su billetera y se alejó de la mesa luego de recoger el último vaso. Pero Cristian no se movió de su sitio, se quedó mirándolo embelesado hasta que el joven salió del restaurante. Y lo siguió con la mirada hasta verlo subir a un auto que pronto arrancó el motor, haciendo rechinar las llantas en el asfalto.


    —¿Por qué las prisas? —preguntó Eric entre risas cuando vio que Alan conducía como un demente.


    Se ajustó el cinturón de seguridad y encendió el estéreo, largando un bostezo mientras recargaba la cabeza en el asiento.


    —¿Quién era ese tipo?


    —¿Con el que hablaba en el restaurante?


    —Sí. ¿Quién era y qué te dio? —inquirió en tono reseco.


    —Se llama Cristian y tiene una agencia de modelos. Me ofreció trabajo, pero ¿me imaginas como modelo? —Y se rio ante la imagen suya en una pasarela.


    Alan lo miró fugazmente, no tenía que verlo demasiado para responderle. No solo podría ser modelo, sabía que Eric, si se lo proponía, podría ser cualquier cosa. Fácilmente pasaba por un actor o cualquier celebridad.


    No dijo nada. No había nada que pudiera decir en ese momento porque estaba molesto. Molesto consigo mismo porque sabía que Eric no tenía la culpa de ser atractivo; molesto consigo mismo por sentirse molesto. Por resolverse celoso cuando no debería de estarlo.


    —El próximo sábado es la fiesta de Luis —comentó para cambiar de tema, en un intento por disipar su encono—; será en una quinta con alberca aclimatada. ¿Vas a ir?


    Pero Eric ya tenía planes para el sábado y no pensaba dejarlos a un lado. Tenía tiempo charlando con un chico que había conocido en Grindr. Vivía en Sinaloa y estaría en la ciudad ese fin de semana. Y no le era indiferente. Ya habían compartido videollamadas, mensajes subidos de tono y fotografías sin censura.


    —No. Ya quedé con alguien. Me disculparé con Luis cuando lo vea. Por cierto, ¿viste la película que te presté el otro día?


    —Te dije que no tengo VHS y que difícilmente conseguiría uno —respondió de malhumor.


    —Sí, y yo te dije que te prestaba el mío pero tú dijiste que quizás Ana tenía uno. En todo caso, si no vas a verla, devuélvemela porque es un clásico del cine de horror de los ochentas. Es una joya y recuerdo que mi padre solía asustarme con ella cuando tenía siete años. Es de esos traumas con los que no puedes, pero que tampoco quieres dejar. —Y se rio. Alan pensó que Eric estaba muy parlanchín esa noche y el otro continuó ante su silencio—. Ah, me acordé de algo: ¿recuerdas que el otro día Martín nos hablaba del homenaje que le hicieron al director de las películas Ju-on? Pues te conseguí el videojuego.


    Alan lo miró. Eric sonreía.


    —¿El videojuego?


    —Sí, hablaba con un amigo y por casualidad lo tenía y le pedí que me lo vendiera. El detalle es que es para la consola Wii. Pero si quieres te presto la mía. O puedes venir a mi casa y lo probamos juntos...


    Alan solo había estado en casa de Eric una sola vez, y fue para recogerlo cuando, en compañía de Ana, viajaron juntos a Xochimilco.


    El semáforo se puso en rojo y Alan aprovechó para fumarse un cigarro. Para entonces la lluvia ya se había calmado un poco, así que abrió las ventanas para que el humo no se concentrara dentro de la cabina.


    —¿Quieres que vaya a tu casa? —le preguntó sin mirarlo, echando el humo por la nariz mientras veía el pavimento mojado.


    —Como tú quieras. O te presto la Wii y me la devuelves cuando termines el juego.


    La luz volvió a ponerse en verde y Alan avanzó hacia el hotel, dejando la panadería atrás. Era su turno de alquilar la habitación así que Eric bajó del auto y lo esperó en el estacionamiento. Pronto se apresuraron a la segunda planta y entraron al cuarto de siempre. A Alan le latió el corazón cuando vio que Eric se empezó a quitar la sudadera. Se mordió la punta de la uña del dedo pulgar mientras lo veía sonreír, mostrándose despreocupado y libre. Siendo él mismo.


    —Aguarda. —Y lo detuvo cuando vio que se había desabotonado la mitad de la camisa blanca que portaba como uniforme.


    —¿Qué pasa?


    —Hay que hablar un poco.


    Eric alzó una ceja, esbozando una sonrisa, pero asintió y se sentó en el borde de la cama cuando vio que Alan se había sentado. Se veía nervioso, alterado; incluso se balanceaba de atrás hacia adelante de una manera inconsciente.


    —Eh, ¿qué sucede, Alan? —Posó una de sus manos en el hombro del otro y lo vio negar con la cabeza. Tenía la mirada clavada en la pared—. ¿Quieres dejarlo para otro día?


    Alan lo miró un minuto. Eric no lo entendía. Creía que Eric tenía mucha suerte; era afortunado en todos los sentidos. Porque él sabía lo que quería e iba y lo tomaba sin importarle el resto. Y Alan no podía hacer lo mismo.


    —Bésame —murmuró, cerrando los ojos para no verlo directamente porque con la luz encendida se sentía todo tan distinto.


    Eric lo sujetó por la nuca con cuidado y lo atrajo hacia su rostro para besarlo con lentitud. Le encantaban los labios de Alan, el sabor de su saliva, su aliento cálido. Ladeó la cabeza hacia la izquierda y al mismo tiempo, con su mano libre, lo sujetó por la cintura. Entreabrió más sus labios y lo apretó con fuerzas para animarlo, para invitarlo a que lo correspondiese. Y cuando Alan lo empezó a besar, Eric introdujo su lengua y profundizó el beso, llevando su mano a la entrepierna de un Alan que ya estaba duro. Le masajeó el bulto por encima del vaquero y lo sintió jadear dentro de su boca. El beso se prolongó por un par de minutos hasta que fue Alan quien se apartó acalorado, mirándole sin aliento.


    Eric se relamió los labios para saborear la saliva de Alan. El pecho ya le subía y le bajaba con agitación, y su pantalón negro de poliéster ya mostraba lo urgido que se encontraba.


    —¿Qué quieres hablar?


    —Una pregunta.


    —¿Cuál?


    —No vayas a reírte —le amenazó con un dejo de vergüenza y enojo. Pero Eric era tan risueño que ya estaba riéndose. Alan lo empujó por el hombro—; te digo que no vayas a reírte y ya te estás riendo.


    —Disculpa, es que deberías de ver tu cara de angustia. ¿Qué vas a preguntarme?


    A escondidas de su padre y de los ojos de Ana, Alan había pasado las últimas noches visitando una página pornográfica; no era raro que lo hiciera, pero nunca había visitado la categoría gay. Y lo que había visto lo había dejado nublado, turbado. Le daba vergüenza siquiera plantear aquel cuestionamiento tan fuera de lugar, pero sentía que no soportaría otra noche más con la duda.


    » Anda, pregunta, ya no me estoy riendo. ¿Es algo gay? —Alan asintió un par de veces, volviendo su mirada a la pared—. Pregunta, no me voy a burlar. Te lo prometo, Alan.


    —Tú dijiste que eres ver-versátil —tartamudeó sin ser capaz de mirar los ojos de Eric, pero pudo ver por el rabillo del ojo que el otro asentía—; mi pregunta es: ¿cómo lo supiste?


    —Siempre fui activo, pero mi último novio era versátil y un día me pidió que probásemos cambiar de rol y me gustó. Fue como: mira de lo que te estabas perdiendo, pendejo —dijo en tono divertido para calmar los nervios de Alan, y creyó ver un amago de sonrisa en el otro—; al principio me negué porque entre gays también existe el machismo, y yo solía ser un machista de primera; pero quería mucho a Gael y quería complacerlo.


    Alan asintió, aunque todavía no se acostumbraba a escuchar experiencias de parejas homosexuales. Seguía sintiendo cierto rechazo porque en su mente lo normal era hombre con mujer; pero no podía negar que Eric lo contaba con una naturalidad que le hacía pensar que en realidad no había gran diferencia entre una pareja gay y una heterosexual. Entonces cogió valor y lo miró un momento para contarle algo muy íntimo:


    —Hace unos años, Ana y yo veíamos porno. Siempre vemos porno antes de tener sexo —aclaró—, y el tipo, el actor, se empezó a coger a la chava por atrás. Y me puse tan caliente con esa escena que le supliqué a Ana para intentarlo. Pero no lo aguantó. Ni siquiera me dejó moverme cuando se la metí. Después se agarró llorando y terminamos discutiendo cuando me dijo que yo la había obligado. ¿Puedes creerlo? —cuestionó indignado al recordar la ocasión que le había dejado un mal sabor de boca.


    —Creo que a muchas mujeres les desagrada el sexo anal, pero eso es porque no tienen próstata; ellas no lo disfrutan como nosotros los hombres.


    Alan no acotó nada porque no podía avalar esa teoría. Sí que tenía próstata, pero nunca se la habían picado para saber si se sentía bien o no.


    —Eso pasó hace tres años, Eric —le dijo, mirándolo a los ojos con cierta mortificación—, y desde entonces no se me para con ella. Lo he intentado de todo: porno, masturbarme antes, que me la mame antes... Pero pierdo la erección casi en todas las ocasiones. Solo consigo excitarme y aguantar cuando..., bueno, desde que tú y yo empezamos con esto...


    —¿Desde que empezamos a coger?


    —Sí —repuso con cierto pesar, evitando nuevamente la mirada de Eric—; cada vez que vamos a coger me acuerdo de ti y a veces hasta imagino que Ana eres tú. Y solo así funciono. Solo así logro venirme. Creo que soy bisexual.


    El castaño se aguantó una risa porque se dio cuenta de que Alan no era bisexual, Alan era tan gay como él, pero todavía no lo descubría.


    —¿Qué quieres hacer o qué onda?


    —¿De qué o cómo? —le inquirió el otro con el ceño fruncido.


    Eric se encogió de hombros, y luego dijo:


    —¿Crees que el problema sea Ana o será otra cosa? ¿Has intentado masturbarte viendo a otras mujeres?


    —No, no lo he hecho.


    —Bien, pues hagamos una prueba —dijo con entusiasmo y se lanzó hacia el colchón, recargando su espalda en el respaldo.


    Alan lo miró por encima de su hombro sin entender a qué se refería, pero en cuanto lo vio buscar algo en su teléfono móvil supo de lo que hablaba. Y ¿por qué no? Lo iba a intentar. No tenía nada que perder y quería demostrarse a sí mismo que probablemente ese rollito de la monotonía era el problema de sus apagones. Se sentó a un lado de Eric y le echó un vistazo a la pantalla del móvil solo para corroborar que el otro había abierto una página porno. Pero Eric era astuto y necesitaba probar a Alan; sabía por boca de todos sus amigos heteros, que no existe algo que prenda más a un hombre que ver a dos mujeres juntas. Y buscó la categoría lesbianas, soltando una risilla malvada al oír carraspear a su amante.


    —Ah, mira, ellas también tienen hardcore —murmuró entre risas y luego miró a Alan—; ¿qué quieres ver? Hay: rubias, asiáticas, interracial, blowjob, amateur, maduras, maestra y alumna, casadas...


    —Ya, ya —exclamó un Alan ofuscado—, pon lo que sea. Lo que tú quieras.


    —Qué asco, ¿cómo se te ocurre pensar que yo quiero ver a dos tipas haciendo sus cositas? ¡Ah, mira esta, es de cosplay!


    Alan chasqueó la lengua arrebatándole el móvil a Eric. Ese estúpido no estaba tomándolo en serio y él necesitaba reafirmar su teoría. Se desabrochó el vaquero y metió su mano izquierda para agarrarse la verga; con la mano libre eligió la categoría rubias porque siempre le habían llamado la atención.


    —Hazte para allá, estás encima de mí —reprendió a Eric cuando este recargó su cabeza en su hombro.


    Y el video de trece minutos comenzó. Una chica rubia estaba acostada en una cama y se masturbaba. No tenía ropa encima y simulaba ver porno en la TV mientras se daba gusto con dos dedos y gemía retorciéndose en el colchón.


    —Aburrido —canturreó Eric ganándose un empujón con el hombro de Alan.


    La puerta había sido dejada abierta deliberadamente por aquella fogosa mujer que, entonces, con la cámara haciendo close up, se penetraba a sí misma con tres dedos. Unos pasos resonaron en la habitación de la chica y ella fingió sobresaltarse cuando vio aparecer en escena a otra mujer que, debajo de aquella bata de spa, no llevaba absolutamente nada.


    Eric miró los labios de Alan y se perdió en ellos al oírlo respirar descompasado. Se había sacado la verga y bombeaba con rapidez sin perder de vista la escena. No pudo evitar excitarse al verlo hacerse una paja, así que pensó en que, si aquella noche no habría sexo, tampoco se marcharía sin su orgasmo. Y se apartó solo un poco, para desabrochar bien su pantalón y extraer su erección.


    Alan lo miró un segundo cuando Eric comenzó a masturbarse con una mano y a acariciarse los pectorales con la otra.


    —¿Qué haces? —le interrogó luego de tragar saliva.


    —Tú a lo tuyo y yo a lo mío. Sigue, por favor.


    El aludido intentó ignorarlo y se concentró en el par de mujeres que aparecían besándose en la pantalla del móvil de Eric. Plantó sus ojos en las tetas de la que parecía mayor y se relamió los labios, imaginando que le mamaba aquel pezón grande y duro. Le echó un rápido vistazo a Eric y vio su abdomen marcado y un brevísimo hilillo que escapaba del orificio de su cabeza. Y sintió su verga más dura y caliente cuando observó el dedo pulgar del castaño frotando la corona para lubricarla. La garganta se le resecó al encontrarse con la mirada azul de Eric; este le guiñó un ojo y le sonrió con picardía sin dejar de atenderse, usándolo como inspiración para complacer sus más bajos instintos.


    Miró de nueva cuenta la pantalla y se quedó atento a los gemidos de una de las mujeres. La otra le había metido un dildo y lo empujaba una y otra vez. Y entonces Eric gruñó, cerrando los ojos, deslizando su cuerpo hasta quedar acostado sobre el colchón. Alan sintió que los labios le temblaron y entonces dejó el teléfono sobre la mesa auxiliar para acercarse al muchacho. Se acodó y le acarició el abdomen rasurado, arrancándole un jadeo en el acto.


    —Vamos… —Eric le alentó, disminuyendo la velocidad, tocándose con lentitud y firmeza—. Que no pasa nada, Alan. Es nuestro secreto, ¿lo recuerdas? Yo no diré nada. Tócame, soy tuyo, soy para ti...


    —Uff... —resopló con fuerza al escuchar aquellas palabras. Lograron calentarlo más, si es que aquello era posible.


    Se animó a sujetar la asta de Eric, sintiendo un cosquilleo en los huevos cuando se le hincharon más. Y empezó a ordeñar con timidez. Era la primera vez que tocaba un pene que no fuese el suyo. Eric empezó a respirar por la boca y luego lo atrajo con su mano, asiéndolo por la nuca. Lo besó con pasión, le lamió los labios y los mordisqueó con suavidad. Y después, con ambas manos, le llevó la cabeza a su entrepierna.


    —Te va a encantar —le prometió, sujetándole la cara por la barbilla, dándole un par de golpecitos con su falo en los labios semiabiertos de un Alan que ya estaba rendido—, chúpala, saca la lengua, eso... así... oh, Alan...


    El otro empezó a mamar con torpeza, descubriendo con sorpresa, que lo estaba disfrutando demasiado. Trató de abarcarlo todo, pero no le fue posible, porque Eric era tan grande como él. Pero lo intentó hasta que logró sepultarlo en su garganta; el acto le provocó una arcada porque había llegado muy profundo. Miró al muchacho un segundo y el otro le asintió, sonriéndole, indicándole que no pasaba nada. Si le contara la cantidad de veces que él mismo se había atragantado dando mamadas, pasarían toda la noche riéndose a carcajadas.


    Alan continuó. Sentía la mandíbula muy tensa, pero el sabor de Eric le resultó embriagante. No podía detenerse, no quería. Podía escuchar los jadeos de Eric y algunos gemidos roncos. Y Eric gemía por primera vez, y era a causa suya.


    —Ah, ya voy a venirme. —Y lo apartó a solo segundos de derramarse sobre su vientre y su mano.


    Alan se quedó aturdido viendo aquel par de ráfagas siendo disparadas a presión. El corazón acelerado le dio un vuelco cuando reparó en lo que había hecho. Pronto se apartó y se sentó al borde de la cama a meditar.


    —Eric, esto...


    —Ya —lo interrumpió el otro en un tono áspero—, ya lo sé.


    Alan lo miró por encima de su hombro porque no esperaba que le respondiese de esa manera.


    —¿Por qué te enojas? —le cuestionó, mirándolo con molestia.


    —Que no tienes que recordarme que no eres marica. Vengo escuchando eso desde que empezamos a coger y ya me quedó claro. No tienes que decirlo cada vez que nos vemos —espetó furioso, abrochándose el pantalón—; ese: «yo no soy ningún marica» ya me tiene hasta los huevos, cabrón.


    —Pero yo...


    —¿Qué, Alan? Tú ¿qué?


    Alan se puso de pie y lo miró, confundido. ¿Por qué estaba tan enojado con él?


    —Cálmate un poco. Estás a la defensiva y ni siquiera me dejas hablar —le pidió en tono irritado, pero fue ese mismo tono el que terminó irritando más a Eric. Lo vio ponerse de pie y coger su sudadera a las prisas—. ¡¿Qué te pasa?! ¡¿Qué tienes?! ¡Eric! ¡Eric! —Pero el muchacho salió de la habitación dando un portazo—. ¿Qué mierda ha sido eso? —Alan murmuró para sí mismo una vez que se halló a solas.


    


    

  


  
    



    IV.


    Para cuando Eric se encontró cerca de la estación de autobuses se percató de que había dejado el teléfono en el hotel. Había salido despavorido y se había olvidado por completo del maldito móvil. Y lo tenía sin contraseña. Estaba casi seguro de que Alan lo iba a revisar porque él habría hecho lo mismo de haber resultado al revés. Maldijo en voz alta y gruñó dándose un golpe en la pierna derecha con el puño apretado.


    Ya estaba muy lejos del hotel y no había forma de usar un teléfono público porque al actual alcalde se le había ocurrido la grandiosa idea de quitarlos. La ciudad ya no ofrecía ese servicio desde hacía algunos meses.


    Miró las calles vacías y aguardó a que pasase un taxi. Iría a la casa de Alan, no le quedaba otra opción. Ni de broma lo dejaría divertirse con sus asuntos privados. Pero los minutos transcurrían y ningún taxi aparecía en la calle principal. Pensó que si tal vez caminaba hasta la avenida sería más fácil de conseguir uno, y refunfuñando comenzó el largo trayecto, pensando en lo ocurrido, en la mamada que Alan le había dado por primera vez.


    Pensó en aquella escandalosa y reveladora declaración: Alan pensaba en él cuando estaba con Ana. Solo así lo conseguía. Alan, quizás, solo quizás, sentía algo por él. ¿Y qué sentía él por Alan? ¿En realidad era lástima? ¿Seguía siendo un acto de caridad? ¿Una buena obra? Indudablemente había algo escondido entre sus elucubraciones; porque constantemente pasaba sus noches reviviendo los momentos con Alan. Pero había una tela que había colocado entre ambos para resultar ileso en caso de que las cosas tomasen otras formas. Sabía que a menudo sucedía y no sería la primera vez que se dejase llevar por lo bien que se sentía estar con alguien que no le valoraba lo suficiente.


    Con Gael había sido como lanzarse de un helicóptero sin paracaídas. Su exnovio no estaba en el armario, pero tampoco tenía los pies en la Tierra. Había resultado un hijo de puta como todos y le había pintado tremendo cuerno con un muchacho que le había presentado como un primo lejano. Y él, tan estúpido como lo era cuando se enamoraba, se había tragado la diarrea verbal aun y cuando el propio Martín le había advertido. ¡Y Martín era hetero!


    Desde entonces no daba paso sin huarache y, justo como le había dicho a su mejor amigo, lo que buscaba era divertirse. Y si se había encrespado con Alan era por su rollito del chico hetero que siempre le escupía a la cara. Al principio le daba risa, pero se había convertido en un chiste que, de tanto escucharlo, ya le ofuscaba. Estaba harto, de eso estaba seguro.


    Por otro lado, Alan conducía hacia su casa con la mente llena de animalitos alados. El teléfono de Eric llevaba buen rato vibrando en el asiento de copiloto, pero no lo quería contestar porque no sabía quién rayos era Chuy. No conocía a ningún cabrón que se llamase así, pero a este ya empezaba a odiarlo por lo insistente que estaba resultando ser.


    En el trayecto no pudo pensar demasiado en que se la había mamado a Eric; lo único que pensaba era que Eric estaba enojado con él y sin razón aparente. ¿Qué le había sucedido? Sí, entendía lo de que siempre lo cortaba con su no soy ningún marica, pero creía que su reacción había sido exagerada. Se había portado justo como Ana cuando esta se enojaba por cualquier tontería.


    Aparcó su auto y cogió el móvil antes de adentrarse en su casa. Las luces estaban apagadas, por lo que dedujo que su padre ya estaba dormido. Era un hombre madrugador que siempre se despertaba antes que los gallos; él despertaba a los gallos con sus refunfuños mañaneros.


    Se tumbó boca abajo en su cama y cogió el teléfono de Eric. Tenía el Whatsapp a reventar. El muy ladino estaba en más de veinte grupos y tenía una larguísima lista de chicos con los que hablaba. Tenía más de cincuenta mensajes sin leer, pero no era tan tonto como para leerlos sin el permiso de Eric, por eso decidió abrir alguna conversación al azar y recurrió a los contactos más frecuentes: el número uno era Chuy, pero este le había dejado algunos mensajes y no quiso abrir la conversación; le secundaba Martín y por último Rodrigo y un tal Camilo. Pero el último también le había dejado mensajes sin leer. Entonces abrió la conversación de Rodrigo y miró su foto de perfil: una fotografía de un tipo altísimo con cara de pocos amigos. No era feo, pero tenía ese gesto amenazante de matón a sueldo.


    Rodrigo:


    Para mí el mejor sigue siendo Stephen Curry y te callas el hocico!


    Y dale con lo mismo! Ya déjame en paz porque estoy trabajando jaja


    Rodrigo:


    Eh, vendrás a jugar a la Macro esta noche? Sabes si vendrá Martín? Le estoy mandando mensajes pero no contesta.


    No puedo. Quedé con un amigo. Más tarde le pregunto a Martín a ver qué dice él. Hasta luego!


    Rodrigo:


    Ya estás, hermano.


    Era uno de sus compañeros de baloncesto y le dio flojera revisar la conversación entera porque claramente solo hablaban de jugadores de la NBA.


    Decidió leer otra, una en la que vio que Eric se había despedido con un corazón. Y el nombre decía Gael. Y se acordó de que ese había sido el nombre del chico por el cual Eric se convirtió en versátil. Hacía mucho que no hablaban, la última conversación tenía fecha de casi dos meses. Abrió el chat y notó un poco de drama al final, así que quiso saber más y entonces bajó con su dedo un poco y se percató de que no habían hablado mucho.


    Gael:


    Eric. ¿Podemos hablar?


    Hola! :)


    Gael:


    Eric. Necesito verte. Te echo de menos. Ayer que te vi en la Macro recordé todo lo nuestro. Y me siento muy triste porque sé que la cagué contigo cuando tú siempre fuiste muy honesto y lindo conmigo. Y yo no te merecía bebé, nunca te merecí... :(


    Ay... <|3 ya fue, Ga.


    Gael:


    Sí. Pero me siento muy solo. Nadie es como tú. Dame una oportunidad para que veas todo lo que he cambiado. Haberte perdido me enseñó a valorarte pero ya fue muy tarde cuando me di cuenta de lo que tenía contigo. Fui tan estúpido! Fui un maldito imbécil! No me puedo perdonar que por mi culpa ya no estés conmigo. Dame una oportunidad otra vez, bebé. Te sigo queriendo.


    Gael:


    Eric. Te dormiste?


    Sí, disculpa. Estaba muy cansado y ya era tarde. :)


    Gael:


    Leíste mi mensaje? Dime algo, por favor.


    No te puedo perdonar, Ga. Pensé que teníamos "algo", pensé que era "especial". Pero nah, al final no era nada. No todo lo que brilla es oro.


    Gael:


    Piénsalo un poco. Tú dijiste que me querías mucho. Sí fue especial ese algo que tuvimos. Lo fue para mí. Fue tan especial que sigo sin poder olvidarte. :'(


    Ahora debo ir a trabajar. Hablamos luego, vale? Cuídate! :)


    Gael:


    Estaré esperando una respuesta de tu parte, Eric. Te quiero mucho.


    Bye. <3


    Alan salió de la aplicación porque de pronto sintió curiosidad por ver la galería de imágenes del dueño del teléfono. Y eran miles. Abrió la carpeta de imágenes recibidas por vía Whatsapp y vio que, en su mayoría, eran desnudos de hombres e imágenes de juegos de baloncesto. Negó con la cabeza cuando vio que ahí no encontraría más que penes y se fue a las fotos tomadas desde su cámara. Casi todas eran de él. Y descubrió que las quería todas en su teléfono, así que pronto activó el Bluetooth y se envió algunas porque le daba vergüenza tomarle alguna por su cuenta.


    Y cuando estaba por revisar una carpeta titulada "él", una piedra golpeó el cristal de su ventana con tanta fuerza que creyó que el vidrio iba a estrellarse. Rápido cerró todo en el teléfono y levantó las persianas solo para encontrarse con Eric haciéndole señas para indicarle que bajase. El chico le había pedido al taxista que lo esperase y el hombre aguardaba por él, aparcado frente a la casa de Alan.


    Bufó, frotándose las manos para entrar en calor porque el frío lo tenía a punto de castañetear los dientes. Aquella sudadera no lo estaba ayudando y ya solo anhelaba meterse entre sus colchas para dormir a pierna suelta en la comodidad de su cama.


    La puerta se abrió y Alan apareció.


    —Se me quedó el móvil allá.


    —Sí, pasa, está adentro —le dijo el otro y luego de ver el taxi, repuso—: Dile al taxista que se vaya, ahorita te llevo a casa.


    Eric se lo pensó unos segundos, pero pronto accedió y pagó la tarifa para despedir al hombre. Acompañó a Alan dentro de la casa y lo siguió sin hacer demasiado ruido porque ya era tarde y no quería que el padre del muchacho se despertase y lo hallase irrumpiendo en su morada a altas horas de la noche.


    Una lámpara en el escritorio de Alan estaba encendida cuando se adentró a la alcoba. Sintió cierto alivio allí dentro porque la temperatura era mucho más alta que afuera. No se detuvo a mirar si Alan había cambiado algún cuadro o algún objeto desde la última vez que había estado ahí, solo se cruzó de brazos y lo miró expectante.


    —Vamos a hablar, siéntate —le pidió el dueño de la casa.


    —No quiero hablar, solo dame el puto teléfono y llévame a casa. Tengo frío y sueño. —Y se rascó la frente con un dejo de frustración.


    —Anda, no seas testarudo. Yo voy a llevarte a casa, pero quiero que hablemos bien porque te fuiste molesto y ni me dejaste terminar. No iba a decirte eso que siempre te digo.


    —¿Qué ibas a decirme? —inquirió con hastío.


    Alan se acercó demasiado a él. Eric sintió el traqueteo de su corazón con más fuerza porque pudo ver una sonrisa en el rostro del mayor y era raro que Alan le sonriese de aquella manera. A decir verdad, Alan casi nunca le sonreía.


    —Que me gustas.


    Se quedó mudo. Alan posó sus manos en los hombros de Eric y osó en dejarle un beso en los labios; su idea había sido la de un beso corto, preciso y contundente, pero Eric, como un lobo hambriento, comenzó a comerle la boca con apremio. Y él se había quedado caliente porque, por primera vez, los papeles se habían invertido en la habitación 234. Se lo iba a coger para castigarlo, lo tenía merecido por la rabieta que había hecho hacía una hora atrás. Y se la iba dejar ir toda sin piedad. Sí, eso haría, o eso pensó que ocurriría, pero Eric, cuando estaba cansado no pensaba igual.


    De un rápido movimiento, el basquetbolista le apretó las nalgas, atrayéndolo más hacia él. Y comenzó a lamerle el cuello y el lóbulo de la oreja, jadeando por lo bajo y dejándole breves mordiscos en la piel.


    —Me tienes loco —le susurró como un poseso, estrujándole las nalgas, separándolas con sus manos grandes y nudosas—, me tienes loco, Alan. —Y se lo repitió por si no lo había escuchado bien—. No pises el freno conmigo, eh.


    Y, cuando aquella última frase le nubló el pensamiento a Alan, haciéndolo bajar la guardia, Eric lo empujó hacia la cama y el muchacho cayó boca abajo. Pronto sintió los sesenta y seis kilos del castaño sobre su cuerpo, y contuvo el aliento cuando los dedos del muchacho tiraron de sus cabellos con brusquedad, solo para buscarle la boca y seguir besándolo. Eric volvió a jadear y empezó a restregar su erección contra su culo.


    —Eric...


    —No —lo cortó tajante y continuó, entonces tratando de bajarle el pantalón—, que no pises el freno porque yo no soy de piedra, cabrón. Llevas semanas prendiéndome la mecha solo para apagarla enseguida y ya no puedo más.


    Alan, en estado de pánico, intentó sujetarse el pantalón para impedir que el otro se lo quitara. Sentía el corazón en la garganta y deseaba empujarlo y patearlo, pero su cuerpo le decía: sabes que te está gustando. No te resistas.


    —Eric, espera, de verdad.


    Y el aludido le bajó pantalón y bóxer hasta la mitad de los muslos, dejando las nalgas cuadradas expuestas ante la mortecina luz de la habitación.


    —Te lo haré tan rico que no habrá un segundo del día en que no pienses en mí —entonó casi con malicia, acariciándole la raja con sus dedos fríos, provocándole un estremecimiento de pies a cabeza.


    Ese no era Eric. Ese no era su pasivo. ¿Quién mierdas era ese tipo que lo tenía sometido en su propia cama? Intentó quitárselo de encima y fue cuando descubrió que los músculos de Eric no eran de adorno; el hijo de puta era cien veces más fuerte que él. No podía moverlo un solo centímetro. Claro, porque mientras él jugaba en la Xbox y veía fútbol con caguama en mano, Eric se ejercitaba durante horas.


    Se sacudió y en el acto levantó las caderas para sacarse los escurridizos dedos del castaño de sus nalgas. Pero Eric lo cogió por la nuca y lo apretó contra la almohada de forma violenta; luego, cuando resolvió que Alan ya estaba más calmado, si no es que asfixiado, le bajó el pantalón y el bóxer hasta sacárselos de encima. El otro había cogido una bocanada de aire y respiraba con dificultad cuando Eric le separó las piernas y las nalgas solo para sumergir su rostro allí mismo.


    —Ah... —Alan gimió cuando sintió la lengua en su hendidura y, en un gesto involuntario, se puso de rodillas y separó con timidez sus delgadas piernas.


    Eric le separó las pálidas carnes un poco más y le escupió con fuerza, arrancándole otro gemido. Acto seguido, empezó a chupar con vehemencia, succionando y jadeando porque se moría de ganas de comerle el culo. Con una mano mantuvo los glúteos separados y con la otra le buscó la verga dura para ordeñarla; y la halló chorreando ligeramente, así que, muerto del antojo, se agachó para mamarla unos minutos, engullendo con desespero, saboreando los chorritos de líquido preseminal que Alan despedía entre gemidos.


    —Mira cómo te tengo —jadeó antes de volver a comerle el culo, jugueteando a su vez con los testículos hinchados y duros de Alan.


    —E... Eric... —bramó su orgullo y el aludido reprimió una risa.


    Él se lo había buscado. Lo había dejado morir solo en muchas ocasiones y, ¿cómo esperaba a que reaccionara si acababa de decirle que le gustaba? Había sido muy paciente con Alan, ni él mismo podía creer todas aquellas calenturas que tuvo que aguantarse cuando al machito le llegaba el remordimiento de golpe. Ya estaba harto, si iban a continuar con aquella relación a puerta cerrada, él también se llevaría su buena parte. Las cosas tenían que ser justas porque ni siquiera eran novios como para estarle aguantando sus pendejadas.


    Cuando vio que Alan apretaba contra su rostro una almohada con funda de Fortnite, le pareció sexi y gracioso. Y ya no quiso esperar, así que pronto se ensalivó el dedo medio hasta dejarlo completamente mojado; y con una mano separó las nalgas solo para introducirlo con cuidado, pero con firmeza y seguridad. Le escuchó ahogar un quejido contra la almohada y pensó que en cualquier momento se le iría a los golpes, por lo tanto decidió comenzar a girar su dedo y a empujarlo en la estrecha cavidad del otro.


    —Estás apretadísimo, qué rico...


    Alan continuó quejándose contra la almohada, sintiéndose contrariado. Estaba furioso, pero caliente. Quería romperle la nariz, pero era incapaz de moverse. Lo iba a dejar un poco más y después lo detendría y lo echaría de su casa a patadas. Sí, eso haría, eso haría en cuanto Eric se detuviese un momento, pero luego hizo lo impensable e introdujo un dedo más.


    —¡Eric!


    —Shht, nos va a escuchar tu viejo. Relájate, no aprietes. Separa más las piernas, sepáralas todo lo que puedas.


    Alan tragó saliva y gimió cuando sintió unos golpecitos dentro, hacia arriba, pegados a la pared de sus entrañas.


    —¡Oh, Eric!


    —Shht. —El otro se rio—. Aquí es, ¿verdad, Alan? ¿Aquí te gusta?


    —Joder, sí...


    Le dedicó unos minutos a esa zona tan especial de Alan. Lo penetró con cuidado de no lastimarlo, y cuando Alan se volvió gemidos roncos de placer puro, se dio cuenta de que estaba tan caliente que la verga ya le chorreaba hasta el muslo. Extrajo el condón que seguía en el bolsillo trasero de su pantalón de vestir y rompió la envoltura con los dientes sin dejar de atender a su amante. Luego procedió a colocárselo y solo extrajo sus dedos para acomodarlo bien.


    —Alan, ¿tienes alguna loción o...?


    —En el baño —interrumpió con la cara pegada a la almohada, respirando por la boca.


    Eric rebuscó entre una gaveta atestada de cosas tanto de Alan como de Ana; había desde tampones hasta condones extraños que prometían sensaciones inigualables. Se rio por lo bajo y continuó buscando hasta que halló un tesoro y descubrió un secreto: Ana usaba lubricantes vaginales y estaba seguro de que Alan no lo sabía. Pronto volvió con el tubo y lo aplastó para extraer una cantidad moderada; repartió por partes iguales aquel gel en su falo y en la entrada del chico. Y, apretando sus caderas se empujó, soltando un gruñido.


    Alan soltó un quejido cuando le vino aquella punzada del demonio. Pensó que se le saldrían todos los órganos por el culo en cuanto la calentura terminase. Creyó que terminaría en la sala de urgencias con los intestinos colgándoles hasta los talones.


    —Qué rico. —Le escuchó murmurar al otro que ya se hallaba dentro, pero que permanecía quieto—. ¿Sigue doliendo?


    —Sí...


    —Esperemos un poco. —Y se agachó para dejarle un beso en la espalda al tiempo en que le acariciaba las piernas; acto seguido, buscó su hombría y la encontró ardiente entre sus dedos, dura, orgullosa, justo como tenía que estar. Y lo masturbó a un ritmo lento, dando tirones suaves cuando la mano se le resbalaba.


    Pero es que el hombre no dejaba de producir hilillo tras hilillo. Y a Eric no le quedó ninguna duda de la orientación sexual de Alan cuando comenzó a moverse con frenesí, ya sin tantos miramientos. Lo culeó hasta que la verga se le iba sola; la veía entrar y la sacaba por completo solo para darse el placer de metérsela de golpe y oírlo gemir contra la almohada una y otra vez. Y cuando sintió que estaba a punto, salió con cuidado y lo giró para sentarse sobre sus piernas, se sacó el condón a las prisas y cogió ambas astas entre su mano izquierda, y las bañó de más de ese gel tan sedoso y resbaladizo.


    —Cabrón... —murmuró Alan mirándolo a los ojos con aquel brillo de lujuria encendido al rojo vivo.


    Pero Eric solo se relamió los labios, sonriéndole fugazmente. Empezó a bombear ambas varas hasta que no aguantó más. Y derramó su leche en la verga de Alan, y no contento, se incorporó para chupar su propia semilla de la erección del otro.


    —Dámelos todos, los quiero en la boca —le ordenó en tono autoritario y, cuando el otro se rindió, se tragó hasta la última gota.


    


    

  


  
    



    V.


    Alan despertó con el molesto pitido de la alarma de su móvil. Se frotó los ojos y miró al otro extremo de la cama, recordando lo que había sucedido la noche anterior. Eric ya no estaba. No lo había llevado a casa porque se había muerto luego del coito. Y vivía lejos de su casa, lo que quería decir que se había ido caminando en medio de la noche.


    Abrió el chat rápidamente para escribirle:


    Eric, anoche me quedé dormido. Llegaste con bien?


    Se puso de pie y sintió, en sus entrañas, en el culo para ser exactos, una rara sensación. No podía describir a detalle lo que sentía, pero nunca lo había experimentado. No dolía, pero tampoco se sentía igual que siempre. Era como si su culo le recordase que alguien lo había estrenado por primera vez. Y se sintió extraño.


    Se metió en el cuarto de baño y vio en la papelera el condón torpemente envuelto en papel higiénico; también estaba la envoltura como recordatorio de que sí habían llegado hasta el final. No sabía cómo sentirse al respecto porque no podía negar que le había fascinado la manera en la que Eric lo había sometido. Solo de recordarlo sentía un hormigueo en el estómago y en las manos.


    Se miró frente al espejo durante largos minutos sin ninguna expresión en el rostro.


    —¿Ya ves lo que hiciste? —se reprendió a sí mismo, negando con la cabeza.


    Su teléfono lanzó un sonido musical indicándole que le había llegado un mensaje por Whatsapp. Lo revisó y vio que se trataba de Eric:


    Eric:


    No te preocupes. Intenté despertarte en dos ocasiones pero nunca respondiste y me fui a las tres de la madrugada. Ahora seguiré durmiendo porque estoy muy cansado. Hablamos después. :)


    Alan suspiró con un deje de culpa. Decidió no continuar con la conversación y dejarlo dormir. Tampoco tenía ganas de verlo ni de hablarle. No después de lo que lo había dejado hacer.


    Se metió bajo la cortina de agua tibia y se enjabonó el cuerpo con la esponja. Cogió entre sus dedos unas gotas de jabón líquido y las llevó hacia su culo, tenía que limpiarlo bien. Y cuando palpó la suave piel del ano se dio cuenta de que le dolía un poco. Y maldijo a Eric, y se maldijo a sí mismo.


    Más tarde bajó a desayunar y a beber una taza de café. Su padre leía el diario en la mesa del comedor, pero en cuanto lo vio, bajó la página que lo había mantenido absorto durante casi veinte minutos; se deslizó las gafas para verlo a los ojos, y le dijo:


    —Buenos días. ¿Quién era el que se fue como ladrón en la madrugada? Lo vi salir de tu habitación a hurtadillas.


    —Eric —respondió escuetamente, tratando de que no se le notasen los nervios—, tuvo un problema familiar y necesitaba hablar con alguien.


    —¿Necesitaba hablar con alguien a las tres de la madrugada? —inquirió, alzando una de sus gruesas cejas canosas. Alan le asintió, apartando su mirada de la suya, observando el plato de pan tostado que seguía caliente sobre la encimera—; ¿y...?


    Alan se sirvió un plato con un par de panes y, dándole la espalda a su padre, procedió a servirse una taza de café.


    » ¿Tú piensas que yo soy sordo, Alan? —El aludido sintió un vuelco en el corazón—. ¿Crees que no me di cuenta de lo que sucedía en tu habitación?


    —¿Y qué sucedía según tú? —le encaró, molesto, mirándole finalmente a los ojos.


    —¿Eres homosexual, hijo?


    —¡¿Qué dices?! —exclamó indignado.


    —Te pregunto si eres homosexual, Alan. Porque si es así entonces tenemos que hablar de esto.


    El hombre se veía tranquilo y hablaba con calma, no parecía molesto ni inquieto por lo que había ocurrido en la habitación de Alan mientras él luchaba por dormir. En determinado momento había sentido la necesidad de abrir aquella puerta y ver con sus propios ojos lo que, desde el pasillo, le indicaba que se trataba de sexo. Y se había quedado tras la puerta unos minutos porque había algo que no le cuadraba; escuchaba gemidos muy roncos, pero nunca escuchó la voz de ninguna mujer. Claramente, dentro de la habitación solo estaba su hijo con otro varón.


    —Estás muy mal, ¿sabes? Muy mal.


    Y le dio una mordida a su pan; un trago a su café, lanzándole una mirada de asesino a su pobre viejo, antes de coger las llaves de su auto solo para largarse al trabajo refunfuñando.


    Eric despertó hasta las diez de la mañana porque el estómago le gruñía de hambre. La casa estaba en completo silencio cuando salió al pasillo; sus padres ya se habían marchado a trabajar y sus hermanos ya estaban en el colegio. Se sentó frente a la isla de la cocina y empezó a comer su plato de cereales mientras revisaba su teléfono móvil.


    Chuy:


    Hasta cuándo me vas a ignorar?


    Lo siento. Estuve algo ocupado y apenas vi tus llamadas y mensajes. Sabes que no te ignoraría nunca. <3


    Chuy:


    Bueno, te perdono. Eh, Eric, ¿sí vamos a vernos el fin de semana?


    Claro que sí. Te dije que voy a llevarte a un antro y luego te comeré toda la noche.


    Chuy:


    Ay ya quiero que sea sábado... Te traigo unas ganas! No dejo de pensarte ni de pajearme con tus fotos.


    De pronto le llegó un mensaje que le borró la sonrisa:


    Alan: 


    Tenías que ser tan ruidoso anoche que te fuiste? Mi padre te vio salir de la casa y encima nos escuchó. Ahora cree que soy gay. No quiero verte más, Eric. Olvida todo. Se acabó.


    Eh, espera. Vamos a hablar de esto. No seas tan drástico. ¿De verdad ya no quieres verme? ¿Lo dices en serio? Porque yo quiero seguir con esto.


    Alan:


    Ahora estoy muy molesto, Eric. Necesito tiempo y que te apartes de mí.


    Cuánto debo esperar???


    Alan:


    No lo sé, pero no te quiero en mi casa. No vuelvas a pararte por ahí.


    Bien, no iré más.


    Eric se quedó unos minutos mirando ese en línea en la conversación con Alan, esperando a que recapacitara, que le dijera que estaba bromeando, pero pronto le apareció desconectado. Ya no tuvo ánimos para seguir charlando con Chuy ni tampoco de responderle a Martín y a los otros.


    Sospechaba que algo así sucedería después de lo ocurrido y, aunque había tratado de ser positivo, no esperaba menos de Alan. Igual se sintió decepcionado y un poco triste. Realmente no deseaba perder lo que tenían juntos, y menos entonces que había logrado hacerlo suyo. Era frustrante terminar con Alan después de haber llegado tan lejos y de cumplir uno de sus más grandes anhelos. Porque siempre se había preguntado cómo sería dominarlo, y entonces que lo sabía, el otro decidía guardar distancia.


    Su teléfono volvió a timbrar, pero esa vez fue una llamada entrante de Martín.


    —Eric, te llamo para avisarte que hoy jugaremos una reta contra los de Las Águilas. A las ocho en la Macro. ¿Podrás ir?


    —Claro, hoy salgo a las siete. Iré directo nada más salga. —Su voz, aunque lo había evitado, sonó tan apagada que Martín pudo notarlo.


    —¿Qué tienes?


    —Nada.


    —Dímelo. ¿Qué te pasó?


    —Me acosté con el chico del que te hablé y ahora ya no quiere verme. Fue su primera vez como pasivo y tal vez fui muy brusco... No sé qué hacer.


    —Olvídate de ese cabrón. Te hizo un favor muy grande al apartarse. ¿Por qué no buscas a alguien que sí esté fuera del armario? Esto es tan ilógico como si yo intentara clavarme a una lesbiana. No tiene sentido, hermano.


    Y por supuesto que Eric lo sabía. Martín no tenía que darle ese aburrido sermón. Pero el hecho era que no podía evitar sentirse decaído y decepcionado. Alan le gustaba y estaba encaprichado con él.


    Durante el día trabajó y se distrajo lo suficiente como para no seguir dándole vueltas al asunto con Alan. La sazón de Jalisco era un restaurante que a diario estaba a tope, casi nunca le daba tiempo de sentarse y descansar un momento. Pero en cuanto terminó su jornada y se subió a su Jeep, revisó el teléfono en busca de algún mensaje de su amante, pero este no había dado señales de vida desde los mensajes de la mañana.


    —Ah, entonces va en serio, eh —murmuró molesto y dolido—. Vale, pues a la chingada entonces.


    En las canchas se encontró con sus compañeros de baloncesto y se puso el jersey negro que Martín le brindó. Jugarían con un equipo real, ya no tanto como aficionados, y aquello logró levantarle el ánimo.


    —Si les ganamos, podemos clasificar como equipo y luego a las regionales —le dijo Martín mientras Eric veía a las personas aglomeradas a los alrededores. Las gradas ya estaban atiborradas de gente para entonces—, ¿te imaginas? Viajaríamos a Matamoros muy pronto.


    Eric le sonrió con entusiasmo.


    —A darlo todo.


    —Pero pasas el balón, eh. Luego te da por jugar solo y se te olvida que somos un equipo.


    Y mientras el juego empezaba, en otro extremo de la ciudad, Alan aguardaba por Ana. Tendrían sexo porque ya llevaban más de una semana sin hacerlo y ella se lo había pedido, recriminándole que ya casi nunca la tocaba. Él estaba desnudo sobre el colchón, masturbándose mientras veía una película porno que la propia Ana había llevado. Ella estaba en el baño, rebuscando aquel gel vaginal que tenía que usar para evitar que el sexo con su novio fuese incómodo y doloroso. Últimamente Alan no se esmeraba en el juego previo y ya le había tocado tener que coger a secas.


    No obstante, cuando halló el tubo se percató de que alguien lo había enrollado un poco; también estaba algo aplastado. Ella recordaba que el tubo era nuevo, nunca lo había usado. ¿Qué significaba eso?


    Abrió la puerta y vio que su novio le sonreía.


    —Amor, ¿usaste mi lubricante?


    Alan frunció el ceño y dejó de atenderse.


    —¿Lubricante?


    Y la muchacha, todavía desde el umbral de la puerta del baño, le mostró el tubo.


    —Este —dijo—, lo acababa de comprar y ahora está usado.


    —¿Y tú para qué usas lubricante si se puede saber?


    Ella le alzó las cejas.


    —¿Perdón? ¿Ahora no puedo usar ciertos productos íntimos? —preguntó ceñuda, mirándolo con molestia.


    Alan maldijo a Eric. El muy estúpido había cogido el gel de su novia sin avisarle.


    —Yo no dije eso, amor...


    —Bueno, ¿lo usaste?


    —S-sí, yo lo usé —aceptó.


    —¿Para qué?


    —Para hacerme una paja —mintió sin perder de vista los ojos de Ana. Y sintió alivio cuando la vio sonreír—, el aceite de bebé mancha las sábanas y luego no se quita ni con tres lavadas.


    —¡Qué tonto! —Se carcajeó y volvió a internarse en el baño para atenderse antes de volver con Alan.


    Y en el colchón, el otro abrió rápidamente la galería de imágenes y buscó una foto de Eric, una en la que aparecía sin camisa y, seguramente, sin nada abajo. Desgraciadamente solo se alcanzaba a observar la recortada mata de hierba, y con eso tuvo para ponerse durísimo.


    La chica volvió a la cama totalmente desnuda. Alan ya había dejado el móvil sobre la mesa auxiliar y le sonrió en cuanto la tuvo a su lado. Ella se recostó boca arriba y lo miró expectante. Claro, yo voy arriba, como siempre. Pensó Alan y soltó un suspiro inaudible mientras se acomodaba sobre su novia para hacer la posición del misionero. Siempre era la misma y ya estaba aburrido, pero Ana decía que solo alcanzaba el orgasmo de esa manera.


    La penetró y la escuchó gemir. Y cerró los ojos unos segundos porque no deseaba verla. Se sentía culpable por lo que hacía con Eric y sabía de antemano que Ana no se merecía los cuernos que le pintaba constantemente con el castaño, pero no se atrevía a decirle la verdad por dos razones: no quería romperle el corazón y tampoco aceptar que le gustaba más el sexo con los hombres.


    —Quiero que me la mames cuando termines... ¿Quieres?


    —Sí, amor.


    Entonces aceleró el ritmo y le pasó una vez más.


    —Puta madre —gruñó con rabia cuando se dio cuenta de que había perdido la erección. Se quedó dentro de Ana y exhaló frustrado, mirándola a los ojos—. Dame unos minutos y estaré listo de nuevo.


    —No te enojes, amor —intentó conciliarlo—, estas cosas suceden y es normal.


    Alan abandonó el cuerpo de Ana y fue a sentarse al borde de la cama para darle la espalda. Se sentía profundamente decepcionado consigo mismo. Triste. Rabioso. Contrariado.


    —Perdóname, Ana —musitó con vergüenza y sintió que los ojos le escocían.


    Ella le abrazó por la espalda, adhiriendo sus senos a su piel. La escuchó reírse por lo bajo y luego sintió un beso en el hombro. Vio sus manos delgadas con sus dedos entrelazados en su pecho y recordó fugazmente aquel abrazo que Eric le había dado, ese mismo que le había incomodado al sentirlo tan íntimo.


    —No pasa nada, Alan. No te sientas mal, amor. Todo está bien.


    Ella era tan dulce y comprensiva. Su mejor amiga. La mujer de su vida. A la que de verdad quería amar. Quería casarse algún día con Ana, quizás a los veintiocho; y deseaba tener un hijo con ella y ser feliz.


    —No está bien —murmuró ya con lágrimas en los ojos, con la voz rota y la garganta dolorida—, siempre pasa lo mismo y no es normal como tú dices.


    —Amor, escúchame: todo está bien. No estoy molesta. Además, me dijiste que estás cansado y yo fui quien estuvo insistiendo. Quien debe disculparse soy yo, no tú. Anímate un poco, lo intentaremos otro día, ¿sí?


    El aludido negó con la cabeza. No iba a permitir que pasara otra noche de sexo frustrado. No por su culpa. Entonces la recostó y le separó las piernas para comerle el coño.


    No le agradaba aquel acto. Nunca le había gustado hacerlo porque jamás le había excitado probar a Ana, pero sabía que a ella le encantaba, lo disfrutaba tanto porque pronto alcanzaba el orgasmo. Y es que Alan se iba directo al clítoris y chupaba y lamía de manera metódica hasta que la chica gemía y lo apartaba rápidamente.


    Una vez que Ana se sintió satisfecha, Alan fue al baño con la excusa de que debía orinar, y dentro se enjuagó la boca y se cepilló los dientes. Se lavó la cara con mucha agua y tuvo deseos de romper el espejo con uno de sus puños, pero en cambio se calmó y volvió a la habitación donde ella ya se vestía con una sonrisa tímida.


    Él se puso el bóxer y los pantalones antes de acostarse en su lado del colchón. Ana, usando solamente el sujetador y sus bragas de algodón, se tumbó a su lado y empezó a acariciarle el pecho lampiño, haciendo círculos con su dedo índice alrededor de las tetillas del muchacho.


    —¿Te puedo decir algo y no te ofendes, amor?


    —¿Qué?


    —¿Crees que deberíamos ir a ver a un médico?


    Y eso era todo: ella creía que tenía disfunción eréctil.


    —Iré por mi cuenta —dijo—, iré en estos días y hablaré de lo que me sucede.


    —Es que es un poco extraño que te pase a los veintitrés... Claro que existen casos, pero me parece que lo tuyo debe ser psicológico, es que eres muy joven.


    —Ya. Iré —espetó de mala gana—. Dame chance de pedir unos días en la empresa para concretar una cita.


    —Está bien, amor. Sin presiones, ¿okay?


    Alan rodó los ojos. Odiaba que intentara ser amable cuando era evidente que no estaba contenta. Esos gestos no hacían más que restregarle en la cara que Ana merecía a alguien mejor, a alguien que sí la encontrase atractiva.


    —Sin presiones...


    La noche del sábado y ya de mejor humor, la pareja llegó a la quinta y se encontró con Luis y Martín. El lugar ya estaba lleno de gente que se bañaba en la alberca aclimatada y que se divertía alcoholizándose hasta por los codos. Ana se despidió de los chicos para ir con unas amigas a nadar y Alan se quedó con Luis y el basquetbolista a beber una cerveza. Y el tema de conversación era el que había estado evadiendo durante días: Eric.


    —Sí, me llamó esta mañana para decirme que no podría asistir porque iría al Ibiza. Me quedé de: what?! —Y soltó una carcajada, mirando a Martín—. Yo no sabía que es gay. ¿Tú lo sabías? —le preguntó a Alan.


    —Sí, me enteré hace muy poco...


    —Yo sigo en shock, eh —confesó el cumpleañero—, no puedo creerlo. Es que es muy varonil. Los maricas tienen sus modos y eso, pero a Eric no se le nota. ¿Se han fijado en su voz? ¡Tiene la voz más ronca y gruesa que nosotros tres juntos!


    —Ya estuvo —le increpó Martín en tono amenazante—, no estés hablando de Eric mientras él no esté aquí. Eso sí que no es de hombres. Y tampoco voy a permitirlo.


    Luis frunció el ceño. Ya estaba algo borracho y, a pesar de medir apenas el metro setenta, se sintió con las suficientes agallas y empujó a Martín.


    —¡Cálmate! —exclamó—, no estoy diciendo nada malo. Solo digo que no se nota que es puto.


    Martín lo cogió por el cuello de la camisa ante la mirada atónita de Alan. Lo levantó sin mucho esfuerzo, y le dijo:


    —Dije que ya estuvo. No te quiero partir el hocico porque es tu cumpleaños. Deja el tema de Eric en paz o te voy a partir la madre frente a todos.


    —¡Eh, eh, ya, los dos! —Alan intervino cuando se percató de que algunas personas estaban atentas a la discusión. Los separó y negó con la cabeza ante las miradas airadas de ambos—. Estamos aquí para pasarlo bien, no para pelear.


    —Quien se meta con Eric, me conocerá en serio —dijo Martín.


    Luis chasqueó la lengua y decidió marcharse con su cerveza en mano. La música resonaba de fondo y la gente continuó bailando y divirtiéndose en la piscina.


    —Eh, Martín, cálmate un poco. —Alan intentó animarlo dándole una palmadita en el hombro.


    —Es que estos cabrones me emputan —masculló antes de empinarse la bebida hasta dejar el recipiente vacío—; Luis no conoce a Eric como yo —confesó mirándolo a los ojos—, no se hace puta idea de lo tremendo que es Eric. Cuando teníamos dieciocho me dijo que estaba enamorado de mí. —Otra confesión inesperada—. Lo rechacé enseguida porque yo no soy gay. Y él lloró. Lo hice llorar. Y, ¿sabes qué me pidió después?


    —¿Qué?


    —Me pidió permiso para quererme desde su rincón. Me dijo que no volvería a sacar el tema a relucir nunca, pero quería que yo supiese que él estaba interesado en mí. Y en todo este tiempo nunca me ha visto con otras intenciones. De hecho, me pidió permiso para crear una carpeta con fotos mías... Dice que siempre seré su amor platónico.


    Y Alan se mordió el interior de las mejillas. Por un instante había creído que aquella carpeta titulada "él", contenía imágenes suyas.


    


    

  


  
    



    VI.


    Eric despertó antes del amanecer. Se frotó un ojo y luego miró a Jesús, el chico dormía sobre su pecho y continuaba desnudo. El sexo había estado fantástico; ambos eran versátiles y se habían turnado hasta quedar satisfechos. Tenían a lo sumo tres horas dormidos, y todavía era muy temprano, así que le acarició la espalda y, cuando quiso volver a dormir, Jesús despertó y lo miró con una sonrisa, diciéndole con la voz ronca:


    —Estuviste muy bien, Eric. Te voy a robar y te llevaré a Sinaloa conmigo para que me cojas a diario.


    —¿Me vas a robar? —El otro le siguió el juego y lo vio asentir—. Pues sí me voy contigo, eh.


    Y se rieron, volviendo a acomodarse para seguir durmiendo.


    Habían bailado mucho y bebido muy poco. Eric no consumía demasiado alcohol porque no tenía mucha resistencia y pronto se le subía a la cabeza. Y Chuy se había bebido dos vampiros y una cerveza en toda la noche, alegando que tenía práctica el lunes. Estaba en la universidad y pertenecía al equipo de fútbol, y era el capitán. Se habían conocido mediante la aplicación de Grindr y las cosas habían fluido entre los dos de una manera natural, espontánea. Chuy lo había contactado al ver los abdominales de Eric, y cuando vio aquellos ojos azules en la primera videollamada que hicieron, se sintió realmente afortunado. Es que era imposible que fuese real. Pero entonces lo tenía entre sus brazos y era suyo.


    El teléfono de Eric vibró sobre la mesa de noche y este lo cogió para revisarlo. Tenía un mensaje de Alan.


    Alan:


    Dónde andas?


    En un hotel. Estoy ocupado. ¿Qué quieres?


    Alan:


    Con quién?


    Con un amigo de Sinaloa. ¿Qué quieres?


    Alan:


    Quiero hablar contigo. Ven al lugar de siempre.


    No puedo hoy. Te estoy diciendo que estoy con un amigo y su vuelo sale hasta las cuatro de la tarde. Si quieres nos vemos mañana.


    Alan:


    Que no. Que tiene que ser hoy, Eric. Es urgente.


    Entonces en la noche. A las ocho. Y renta la habitación tú porque me he quedado sin efectivo. Ya pagué la habitación con Chuy.


    Alan apretó el móvil con fuerza, haciendo crujir la carátula entre sus dedos. Estaba furioso. Eric nunca se había comportado tan cortante con él. Jamás le había puesto un pero. Y encima sabía que lo hacía porque entonces estaba acompañado de ese mentado Chuy que le había estado llamando a su teléfono móvil.


    Se mordió el interior de las mejillas y en el acto se desgarró un poco la piel. El sabor de su sangre le hizo escupir en el piso y el frío le abofeteó la cara. Ya había rentado la habitación 234, lo había hecho desde hacía dos horas atrás. Lo había pasado tan mal en la fiesta de Luis que se había ido antes, explicándole a su novia que no se sentía bien del estómago.


    Haz una excepción y ven ahora mismo.


    Lo intentó una vez más y recibió como respuesta:


    Eric:


    Si quieres, será a las ocho. Si no, avísame para no ir.


    Maldijo en voz alta y encendió un cigarro para calmar sus nervios. Necesitaba verlo. Necesitaba que fuese justo en ese momento y no hasta las ocho como el otro le sugería. Algo andaba muy mal consigo mismo. Ver a Eric ya era una necesidad. Eric se estaba convirtiendo en una droga, y se dio cuenta de ello cuando, igual que cuando era pequeño y se le negaba algo, sintió las lágrimas escurrirles por las mejillas heladas.


    Y cedió:


    Bien. Te espero a las ocho.


    Eric:


    Vale. Nos vemos allá. :)


    Dentro de la habitación se sentó en la cama y lloró de impotencia, de rabia, de celos. Eric estaba con otro y lo había antepuesto. No lo entendía, por más que le daba vueltas al asunto no lo entendía.


    Ana le mandó un mensaje para preguntarle en dónde estaba. Le había dicho que lo había ido a buscar a su casa pero que su padre no tenía idea de su paradero. Y estaba alarmada porque no había llegado a dormir y tampoco respondía las llamadas. ¡Es que no podía hablar! No quería hablar con alguien que no fuese Eric. No tenía ganas de explicar por qué se había sentido mal en la fiesta.


    Ana:


    Si no me contestas iré a la policía, Alan. Estoy muy preocupada...


    Necesito estar solo y salí a la ciudad. Estoy conduciendo.


    Ana:


    A dónde vas?! Por qué?! Regresa a casa y hablemos, amor.


    Déjame tranquilo por un puto día!!! Déjame tranquilo!!!


    Y se había desquitado con la pobre Ana. Porque entonces no buscaba quién se la había hecho, buscaba quien se la pagase. Y todo por culpa del imbécil de Eric.


    A las once de la mañana Jesús se levantó de la cama y se adentró al cuarto de baño al oír el chorro de orines del otro. Eric se sobresaltó un poco, le sonrió y continuó orinando sin pudor. Sintió los brazos de Chuy en su pecho y se rio. Le gustaba lo efusivo que era el sinaloense, le gustaba que no se quedara con las ganas de abrazarlo, besarlo o decirle cualquier cursilería.


    —Hasta meando te ves bien bueno —le susurró al oído.


    Eric se rio y tiró de la cadena, sacudió un poco su pene y se lo acomodó dentro del bóxer solo para girarse y abrazar a Chuy por la cintura. Le gustaban sus ojos chiquitos y traviesos. Tenía una mirada muy expresiva y coqueta.


    —La próxima vez seré yo quien vaya a Sinaloa a verte. Y te prometo que me quedaré una semana entera.


    —¿Y cuándo será eso?


    —El próximo año, ahora solo me queda la semana de Navidad y siempre lo paso con mi familia. Pero igual y el próximo verano, para que me lleves a la playa.


    —A ti te llevo a donde me pidas.


    Y se besaron las bocas una vez más.


    Más tarde almorzaron en el restaurante del hotel, se tomaron algunas fotografías juntos y salieron a caminar al centro. Eric lo llevó al Mercado Zaragoza a ver las artesanías oaxaqueñas y Chuy compró una muñeca de trapo para su madre. Tomaron un helado sentados frente al quiosco y disfrutaron de la música en vivo y de las personas que bailaban en pareja.


    El castaño lo llevó al aeropuerto a las dos de la tarde. Ambos estaban un poco desanimados porque no se verían en mucho tiempo.


    —¿No te olvidaste de nada?


    —No, ya tengo todo.


    El vuelo salió hasta las cuatro con veinte y Eric se quedó mirando el avión desde el estacionamiento. Era una pena que no viviesen en el mismo estado. Lo habían pasado tan bien juntos que le molestaba que tuviese que marcharse; pero así eran las cosas y debía resignarse otra vez a los mensajes y las videollamadas. A la distancia.


    —¿Todavía vives aquí? —le preguntó su padre en cuanto lo vio entrar con una mochila que contenía la ropa de la noche anterior.


    —Estaba con un amigo.


    —¿Con un amigo-amigo, o con un amiguito?


    Eric le sonrió.


    —¿Qué te importa a ti? —le inquirió en tono juguetón, avergonzado y rojo hasta las orejas.


    El hombre lo sujetó por los hombros para no dejarlo atravesar el pasillo. Le gustaba molestar a su hijo, se divertía de lo lindo al verlo avergonzado.


    —Soy tu padre, claro que me importa. Entonces dime: ¿era un amiguito?


    El muchacho chasqueó la lengua.


    —Sí, era un amiguito.


    —¿Novio?


    —No.


    —¿Seguro?


    —Que sí. ¿Me dejas pasar ya? Necesito ducharme porque voy a salir en la noche.


    —¿Ahora adónde? ¿Vas con los chicos a jugar baloncesto o vas a...?


    Eric volvió a chasquear la lengua. Su padre era el hombre más irritante del mundo, después de Alan, claro está.


    —Con un amigo. Le conseguí un juego y le voy a prestar la consola.


    Y solo así lo dejó marcharse.


    Alan se había quedado dormido después de una cena, un baño y una rabieta que ahogó con media botella de vodka. Ana le había llamado en dos ocasiones más, pero no le había respondido porque para entonces la muchacha ya estaba furiosa. Y él no tenía ganas de escuchar reproches y mucho menos de discutir. A su padre sí le había llamado para avisarle que se hallaba con unos amigos.


    Escuchó los golpes en la puerta y se puso de pie. Estaba algo ebrio todavía, así que intentó caminar lo más derecho posible. Y abrió la puerta para dejar entrar a Eric.


    —¿Qué onda? —lo saludó el castaño con una sonrisa forzada. Ya no sabía cómo debía hablarle o tratarle—, ¿cómo estás?


    —¿Cómo voy a estar? —respondió de mala gana, cerrando la puerta con llave una vez que Eric se halló dentro.


    —¿Qué te pasa? ¿Tuviste algún problema en casa? ¿Te peleaste con Ana?


    Ante la luz azulada del televisor, los ojos de Eric lucían realmente bellos. ¿Por qué tenía que gustarle tanto? ¿Por qué tenía que ser tan perfecto? ¿Por qué le hablaba con aquel dejo de preocupación cuando horas atrás había sido tan reseco y cortante con él?


    Y sintió un nudo en la garganta y, anticipándose a la vergüenza que empezaba a aflorarle desde el pecho, se cubrió la cara con una mano y se echó a llorar ante la mirada confusa de Eric. Este último se puso de pie y se acercó a Alan, posando una de sus manos en el hombro del afligido muchacho.


    —Eh, ¿qué sucede, Alan? Hueles mucho a alcohol, ¿qué bebiste?


    —Vodka.


    —¿Vodka en domingo? ¿Buscabas suicidarte?


    Alan se rio ante el comentario, pero siguió ocultando sus ojos llorosos de la mirada de Eric.


    —Dame un minuto, en serio —le pidió en un intento por tranquilizarse.


    Y Eric volvió a sentarse en el filo de la cama, mirándolo con preocupación. Nunca había visto a Alan tan triste, tan abatido. No sabía lo que le había ocurrido para que estuviese en ese deplorable estado, y lo cierto era que también se sentía culpable por no haber acudido antes. Quién sabe cuántas horas llevaba sintiéndose mal.


    —Ese cabrón, ¿qué onda? —Le escuchó preguntarle mientras se enjugaba las lágrimas y lo veía a los ojos.


    —¿Cuál cabrón?


    —Ese Chuy, ¿qué onda con él?


    ¿Acaso estaba celoso? ¿Alan estaba celoso porque lo había reemplazado una noche? Eric no daba crédito.


    —Es un amigo de Sinaloa que vino a conocerme, pero ya se fue. ¿Por qué preguntas por él?


    —Porque me dejaste tirado por él —reprochó cruzándose de brazos.


    —Pero ya sabías, ya te había dicho que tenía planes este sábado. Te lo dije cuando me preguntaste si asistiría a la fiesta de Luis.


    —¿Y tenías que estar con él todo el domingo también?


    —A ver, vamos por partes porque no entiendo a qué vienen tus reclamos. Tú ibas a ir con Ana a la fiesta de Luis y yo saldría con mi amigo de Sinaloa la noche del sábado, los dos lo sabíamos y estuvimos de acuerdo en ello. No sé qué problema tuviste, pero siento que solo buscas desquitarte conmigo. Además, fuiste tú quien me dijo que ya no deseabas verme. Después me mandas llamar y encima me reclamas... Yo no te entiendo, Alan.


    Ni siquiera el propio Alan se entendía. Tenía ganas de golpear a Eric y al mismo tiempo las ansias contenidas le pedían a gritos que olvidase todo y que lo besase. Estaba molesto por lo del chico de Sinaloa y también por haber descubierto que a Eric le gustaba, no, mejor dicho: que Eric quería a Martín. Eso explicaba por qué siempre andaba pegado a él como una lapa. Para quererlo desde su rincón. Porque era su amor platónico. ¿Y él qué era para Eric? ¿Un revolcón ocasional? ¿Un palo de desquite? ¿Un pendejo con el cual se divertía mientras le llegaba algo mejor?


    —Yo necesito que estés disponible para mí cuando yo te necesite —masculló. Y aunque vio que Eric alzó ambas cejas, decidió agregar—: Yo no puedo estarte esperando como un idiota.


    Eric se ofendió y se puso de pie, mirándolo con gesto serio, molesto.


    —Eres un pinche egoísta. Eso es lo que eres, Alan. Yo no te pertenezco, yo no soy tuyo. Nosotros no somos nada. A mí no me vengas a reclamar y a exigirme más porque yo no soy Ana.


    Y cuando hizo amago de marcharse, Alan lo sujetó por el brazo con fuerza; lo miró con rabia y le sujetó el rostro con ambas manos para besarlo en la boca con rudeza. Eric intentó apartarlo, pero el muchacho lo aprisionó contra la pared, luchando para que no se le escapase.


    —No te vayas... —le suplicó en los labios y volvió a besarlo, sintiendo el pecho oprimido porque el otro no le correspondía—. No me dejes aquí...


    Y como Eric no le respondió, rápido le desabotonó el vaquero, le bajó la cremallera y se hincó frente a él para comerle la verga.


    —Alan, espera...


    El aludido hizo caso omiso y continuó engullendo a profundidad. Su cabeza se movía de atrás hacia adelante con rapidez y su mano derecha jugueteaba con los huevos de Eric. Luego se los chupó, escuchando al castaño jadear con fuerza.


    —¿Te gusta cómo te la mamo? —le preguntó con lascivia antes de volver a sepultar el falo duro e hinchado de Eric en su boca.


    —Sí... —le susurró el otro con la voz entrecortada y la garganta seca.


    No podía creer que del propio Alan naciese la iniciativa de darle una mamada. Ya lo había hecho una vez, pero entonces parecía más real, menos incómodo y cohibido. Alan lo estaba disfrutando; aquella lengua que lamía desde la base hasta el glande no parecía obligada ni tímida. Aquellos ojos marrones que lo veían desde abajo no eran los mismos de siempre, esos expresaban lujuria, desenfreno, agitación.


    Eric se agarró la verga y la restregó en el rostro de Alan, le dio unos golpecitos en una mejilla y otro par en la boca. Y el muchacho la chupó con hambre, calentando aún más al castaño.


    —¿La quieres, Alan? —Y le sujetó la cabeza de los cabellos solo para seguir jugueteando con sus labios, antojándolo como nunca. Alan le asintió, soltando un gruñido desesperado—. Entonces pídemela. Pídemela y yo voy a dártela.


    —La quiero en mi culo —declaró con la respiración agitada.


    —¿Quieres que te dé?


    —Sí...


    —Túmbate en la cama, boca arriba.


    Alan obedeció sin rechistar. Se quitó todo cuanto le cubría, y le dijo:


    —En el cajón está un condón y el gel de Ana.


    Y Eric sonrió porque nunca imaginó que el chico ya lo había planeado. Ya iba preparado porque sabía que él no le podía negar casi nada. Que lo tenía por los huevos. Alan lo sabía muy bien, pero entonces Eric había descubierto otro hallazgo: Alan era pasivo. Y lo mejor: sabía que, entonces que había probado, ya no iba a dejarlo jamás. Porque el sexo es como un vicio, es una droga capaz de hacer que el hombre más orgulloso ceda y caiga rendido. Y Alan ya estaba a sus pies, con las piernas separadas y la verga durísima y chorreante.


    Se colocó el condón y usó bastante gel para lubricarse el falo. No iba a prepararlo. Lo iba a castigar por la rabieta que le había hecho. Se lo tenía merecido por egoísta, por hijo de puta. Lo merecía por ingrato y por celoso.


    De una estocada se hundió y ambos gimieron al unísono. Eric apretó las rodillas de Alan y este los párpados cuando el dolor le acuchilló las entrañas. El castaño se le quedó viendo con intensidad, con una sonrisa genuina que escondía placer y felicidad. Porque, tal vez inconscientemente, el otro todavía no se percataba de que una parte suya ya le pertenecía. Y sintió ternura en su pecho, fue tanta la ternura que lo obligó a agacharse para besarle la boca con apremio.


    —Ya te haré sentir mejor, Alan —le dijo sin separar sus labios de los del otro—; ya estoy aquí. Perdón por llegar tan tarde, por no haber venido en la mañana. No te dejaré de lado nunca más.


    Alan se relamió los labios. Eric decía todas aquellas palabras que él necesitaba escuchar. Eric entendía sus necesidades y no lo juzgaba. Con Eric podía ser él mismo, el verdadero Alan y no el otro que vivía en las apariencias.


    —¿Qué hay de Chuy?


    —Lo mandaré a la mierda.


    Y al terminar la frase empezó a moverse, a jadear, a empujarse con fuerza mientras lo masturbaba con ímpetu. Alan se volvió una melodía de placer y ecos; gemía sin ocultar las sensaciones que el otro le estaba provocando. Se sentía aliviado, tanto que hasta quería llorar de alegría.


    —Eric...


    —Shht, no digas nada. —Y le calló la boca con otro beso, llevándose en su lengua el amargo sabor del vodka.


    Fue Alan quien terminó primero. Aquella verga lo había bombeado sin detenerse un solo segundo. Y sus ojos se habían quedado absortos en los músculos saltados y marcados de la pelvis de Eric; en sus abdominales y en sus brazos llenos de venas gruesas. Lo había vuelto loco de placer, se había venido a chorros sobre su vientre, sobre su pecho. Luego había sido el turno del menor, este lo había acomodado de lado y se había posicionado tras él, levantándole una pierna para afincarse con arrojo. Y a los pocos minutos gimió contra la nuca de Alan, rendido y exhausto.


    Alan lo liberó e intentó apartarse como siempre hacía; se iría a sentar al borde de la cama para pelearse con todos aquellos líos mentales, pero esa vez fue diferente, Eric no se lo permitió; el chico lo haló por la muñeca con tanta fuerza que a Alan le dolió el agarre.


    —No huyas. —Y sonó más a una orden.


    —Me estás lastimando, Eric —se quejó, mirando los dedos afianzados en la piel de su brazo.


    —Y tú a mí, pero no te das cuenta.


    El teléfono de Alan vibró sobre la mesa auxiliar, y fue cuando Eric soltó al muchacho para ver quién llamaba a su amante. Le mostró la pantalla cuando vio que era Ana, pero Alan negó con la cabeza un par de veces.


    —No quiero hablar con ella.


    —Dile que estás conmigo. Dile que yo sí te doy lo que tanto te gusta. —Eric bromeó para disipar el momento tenso.


    —Imbécil —masculló el otro, tratando de no reírse.


    —Sí, imbécil y todo lo que quieras, pero no puedes negarlo.


    Alan soltó una carcajada y le mostró el dedo medio, casi pegándolo al rostro de Eric. Y el otro comenzó a cantar:


    —¿Por qué no le dices de una vez por todas que somos amantes?


    Que soy tu destino


    El amor que vino 


    Y que va a quedarse


    Que desde esa noche


    Que nos encontramos


    Soy muy importante


    Que no la soportas


    Que odias esas horas


    Que estamos distantes


    Que no sientes nada


    Que al sentir sus besos


    Piensas en los míos


    Que tú ya eres mío


    Que en mí encuentras todo


    Y en ella hay vacío… (1)


    —Será mejor que te calles o te voy a romper el hocico —vociferó Alan, haciendo amago de golpearlo en la cabeza, y Eric se cubrió para evitar el golpe, riéndose a carcajadas.


    Y aquella noche ninguno fue consciente de que una muralla se había derrumbado entre los dos. Porque desapareció el trato impersonal y fue suplido por risas y bromas que resonaron por toda la habitación.


     


    (1) Fragmento de la canción "¿Por qué no le dices?" del compositor Luis Fernando Elizalde.


    


    

  


  
    



    VII.


    Martín se secaba el sudor del cuello con una pequeña toalla azul que siempre llevaba consigo. Eric descansaba en una de las gradas y lo veía con discreción. Todavía, algunas veces, el corazón se le aceleraba al verlo. Ya no se sentía encandilado como cuando le confesó que lo quería, que le gustaba; entonces solo lo hallaba tremendamente atractivo y le resultaba un imposible no mirarlo. Y Martín lo sabía a la perfección, siempre lo atrapaba con esa mirada de bobo, pero solo le sonreía.


    El de dos metros se quitó el jersey mojado de sudor y se acercó a Eric porque en esa misma grada había dejado su mochila deportiva. Al otro se le tapó la nariz de pronto, se la frotó e intentó respirar profundo, evitando el torso desnudo de su mejor amigo.


    —Me cae que hoy es el día más frío de este invierno. —Le escuchó decir mientras buscaba una camiseta limpia dentro de su mochila.


    Eric sintió que algo le escurría por la nariz y, al llevarse el dedo anular a la fosa, se dio cuenta de que era sangre. Había recibido un codazo accidental mientras jugaban contra dos desconocidos.


    —¿No tienes papel? —le preguntó, echándole una miradita rápida al abdomen lampiño de Martín, a ese culo que se le remarcaba bajo el short. Luego lo miró a los ojos, y explicó—: Me está saliendo sangre de la nariz.


    Martín le cogió la cara desde la barbilla y le apartó el dedo para revisarlo.


    —Sí, déjame te busco un poco.


    Le hizo un tapón con papel higiénico y él mismo lo introdujo en la fosa de Eric, dándole una palmadita en la cabeza y sonriéndole como si fuese un niño pequeño. Para Martín eso era Eric, un hermano menor al que quería mucho.


    —Eh, ¿puedo tomarte una foto?


    —¿Para tus noches de soledad?


    —Ni modo que para hacerte una oración y prenderte una velita. Nunca me dejarías.


    Entre risas, Martín se quedó quieto y le sonrió a la cámara del móvil de Eric; acto seguido, negó con la cabeza y se puso una camiseta de mangas largas; después extrajo una botella de agua de su mochila y se sentó junto a su amigo para ver lo que hacía en el móvil. Vio que abrió una carpeta que tenía un corazón y sonrió enternecido cuando agregó esa foto a la colección personal que tenía en su honor.


    —¿Cuántas fotos mías hay en esa carpeta? —Y le arrebató el móvil para revisar por su cuenta mientras aplacaba la sed con su botella en los labios.


    Al principio a Eric le daba vergüenza que Martín fuese consciente de su enamoramiento, pero desde aquella ocasión en la que lo había rechazado amablemente, ya le daba lo mismo. Si pudiera cambiar algo del pasado, sin duda cambiaría la forma en la que Martín le había dicho aquel rotundo no. Porque para él y su orgullo habría sido preferible un golpe en la cara a ese te quiero como un hermano. Además, nunca me fijaría en ti porque soy hetero y adoro los coños. Había sido dulce, amable; hasta cierto punto se sintió herido por el tono de culpa que el otro empleó al hablarle.


    —Deben ser como doscientas y pico.


    —¿Y qué me ves?


    Eric lo miró a los ojos con extrañeza. De ese tema nunca hablaban y le pareció raro que fuese el propio Martín quien lo sacase a flote.


    —¿Qué te veo? —El otro asintió sin dejar de verlo—. Pues me gustas. Te quiero.


    Martín soltó una risotada al oír la voz nerviosa de Eric, y este lo empujó en reprimenda por reírse de él.


    —¿Me quieres?


    —Ya no te diré nada —espetó molesto, bueno, fingiéndose molesto.


    Martín lo empujó con su hombro, sonriéndole. Y Eric lo miró con seriedad porque su corazón lo traicionó al tener aquellos ojos inmensos sobre los suyos.


    —Pero me quieres como un hermano, ¿verdad? ¿Ya no hay nada de lo otro?


    —¿Y para qué quieres saberlo?


    —Porque quiero que lo superes. Quiero que me veas como yo te veo a ti. No quiero que guardes ninguna esperanza porque nada de eso va a ocurrir entre nosotros. Y no me gusta la idea de que sigas enamorado de mí, porque de verdad odio no poder corresponderte como te lo mereces. Porque, ¿sabes una cosa Eric?


    —¿Qué?


    —Eres el tipo más pocamadre que yo he conocido en toda mi vida. Y mereces ser amado; mereces a alguien que te haga feliz.


    Eric le brindó una sonrisa de resignación y le asintió con la cabeza en agradecimiento. Ya no le dolía el rechazo, incluso ya podía ver a Martín con mujeres sin sentirse una cucaracha fumigada. Pero había quedado una fisura diminuta, no sangraba, pero era incómoda y muy molesta.


    —Me voy a casa. —Y le robó la botella de agua cuando el otro se descuidó—. Nos vemos el miércoles.


    Dentro de su jeep se quedó unos minutos mirando hacia las canchas. Martín ya se alejaba con su mochila al hombro. Él destapó la botella y, con cuidado, colocó sus labios en la boca del recipiente de plástico para besar a Martín, porque así eran los besos entre ellos. Solo así podía besarlo, y se conformaba con eso.


    Vislumbró su larga silueta iluminada por las altas farolas de la plaza y lo vio subirse a su camioneta. Se terminó hasta la última gota de la botella y se relamió los labios recordando aquella ocasión en la que descubrió que lo quería. Es que él era tan bueno y amable, siempre lo procuraba y siempre lo alentaba cuando algo no le salía bien. Iba a su casa y sus padres lo adoraban. Le compraba refrescos y nunca olvidaba llevar una botella extra de agua para él.


    Al principio creyó que lo admiraba demasiado, que Martín era como aquel hermano mayor que nunca tuvo; pero conforme su amistad fue creciendo empezó a sentir cosas por él. Se sentía celoso cuando otros se lo llevaban, cuando lo veía reírse de los chistes de los demás. Se molestaba cuando las chicas se le acercaban para invitarlo a salir y Martín lo alentaba. ¿Por qué no se daba cuenta en ese tiempo?


    Vivió algunos años sufriendo en silencio, llorando en la soledad de su habitación cada vez que lo veía con alguna chica intentando ligar. Sufría cuando Martín le daba detalles tan íntimos de lo que hacía con las muchachas con las que salía. No obstante, nunca le demostró un gesto de asco o de enojo, siempre le sonreía y hasta le preguntaba si lo había disfrutado, si se estaba enamorando...


    Había sido a los trece cuando descubrió que era gay, y lo había descubierto gracias a Martín. A menudo lo veía en el secundario con su balón en las manos y sus shorts sudados. Era tan diferente al resto de los adolescentes; era un buen hijo, buen alumno, buen deportista, buen amigo. Le hablaba a todos y todos lo admiraban y lo querían. Era popular y ni siquiera le interesaba serlo. No andaba por ahí tratando de aparentar lo que no era; porque Martín era auténtico y transparente. Era perfecto.


    Eric, a punto de cumplir los catorce años, e ilusionado hasta las nubes por su mejor amigo, había salido del armario con su papá una tarde de domingo mientras el hombre reparaba el CPU de una Windows 98. Como todo chico gay se sintió temeroso e inseguro, pero su padre lo amaba y eran grandes amigos. El hombre lo había visto con una sonrisa cuando el chico entró a su oficina y Eric lo había soltado sin ningún preámbulo. Soy gay. Así sin más. ¿Cómo lo sabes? Le había preguntado su viejo con calma, sin perder la sonrisa afable para inspirar confianza en su hijo. Eric le había dicho sin pudor que tenía sueños sexuales con Martín y que se había hecho una paja con una foto suya. Le explicó que no le gustaban las niñas, que ni siquiera le caían bien porque eran unas pesadas. Lo suyo eran los chicos.


    Su familia lo apoyó enseguida. Nunca sintió un rechazo por parte de ninguno de sus progenitores; incluso su madre se lo dijo a su hermana y a su abuela. A Eric le gustan los hombres, es gay. Para que no se sorprendan si pronto trae a un chico a la casa. Y no lo había dicho con resignación o enfado, solo con franqueza.


    Eric nunca pensó que Martín se convertiría en alguien tan importante en su vida. Los primeros años se conformaba con pasar tiempo juntos y jugar al baloncesto hasta que la tarde moría entre densas nubes negras. Él lo quería limpiamente, era un amor puro. Siempre imaginaba que un día tomarían un vuelo juntos y que el avión terminaría estrellándose en una isla remota, que solo ellos sobrevivirían y que nadie los encontraría jamás. Le gustaba pensar en tardes lluviosas y calurosas en las que pescarían o nadarían en el mar. Y creía que serían muy felices hasta que a los dos se les llenara el cabello de canas. Él moriría primero porque no soportaría pensar en la muerte de Martín. Y después el otro lo encontraría en el más allá.


    Sin embargo, cuando cumplió los quince las cosas cambiaron. Martín estaba por cumplir diecisiete y había comenzado a salir con una chica. Pero con ella las cosas fueron distintas, no era como esas noviecitas tontas del secundario, ella le robó a Martín su primera vez. Y su mejor amigo no volvió a ser el de antes, seguía siendo amable y bondadoso, pero entonces buscaba eso que ya había probado. Martín cambió. Se alejó de Eric. Y a Eric, por primera vez, se le rompió el corazón.


    Aun así, soportó hasta los dieciocho. Para entonces ya sabía que Martín era heterosexual, pero tenía un sentimiento clavado en el pecho que ya empezaba a pesar mucho. Se sentía asfixiado por su secreto. Tenía que sacarlo de su ser y soportar el inminente rechazo, porque esperanzas no guardaba, aunque ilusiones tenía muchas.


    Lo había visto charlando con otro chico del equipo y le había hablado con la excusa de que debía decirle algo importante. Con la voz temblorosa y las piernas débiles y flojas, le había ofrecido su amor, su corazón, lo que él quisiese tomar. Todo sin condiciones, sin reglas. Y había sido rechazado en menos de un minuto, y de paso consolado con una palmadita en el hombro y otra más ruda en su mejilla derecha. La bofetada del ni en tus sueños.


    Jamás volvió a enamorarse. Creyó que nunca volvería a sentir lo mismo y odió su mala suerte al haberse fijado en un hetero y no en un chico gay que no hallase repulsivo un beso suyo. Quiso rogarle por un beso, al menos como un premio de consolación, un gracias por participar, pero entonces su voz se ahogó en su garganta y lloró frente a él sin poder ocultar su dolor.


    Eric no deseaba pasar por lo mismo. Los sentimientos que involucraban a Alan le hacían recordar aquella amarga experiencia. La diferencia era que con Alan sí tenía una oportunidad porque ya lo había hecho suyo, porque ya habían compartido más que solo besos. Pero al mismo tiempo no deseaba irse de hocico con él.


    Se recargó en el asiento y encendió motor y calefacción. Cogió su móvil y se fue directo a aquella carpeta titulada "él", la abrió y se halló con la única fotografía que tenía de Alan; se la había tomado en Xochimilco mientras Ana le robaba un beso en la mejilla. Y la había editado cubriendo el rostro de la chica con la cara del emoji que vomita.


    Abrió el chat y lo vio en línea. Llevaban casi una semana sin hablar. Ni un solo mensaje, nada. Y decidió ser él quien rompería el hielo.


    :) Hola.


    Alan:


    Qué onda?


    Qué haces?


    Alan:


    Viendo TV. Aburrido. Tú?


    Pienso en ti. :)


    Alan:


    Qué piensas de mí si se puede saber??


    Que te extraño. Que te alejas. Que quiero verte, pero si no te hablo, tú no me hablas a mí.


    Alan:


    He estado ocupado en el trabajo. Ha sido un semana muy agotadora y no he tenido cabeza para nada.


    Eric se quedó pensando en si solo estaba dándole una excusa o si le decía la verdad. A veces le costaba mucho descifrarlo.


    Alan: 


    Sigues ahí?


    Sí. :)


    Alan:


    Quieres verme ahora?


    Sí. :)


    Alan:


    Ven a mi casa, mi padre se fue unos días con mi tía Celia. Estoy solo.


    Vale, voy para allá.


    Alan leyó el mensaje en voz alta y sintió su pulso acelerarse. No era cierto lo de la semana agotadora, a decir verdad seguía aburriéndose en el trabajo durante horas. Lo que ocurría era que estaba avergonzado por la forma en la que se había comportado la última vez. Eric tenía que ser muy tonto si no se había dado cuenta de lo turbado que lo tenía. Encima estaba la escena de celos y la manera tan errática de pedirle sexo. Además, el castaño había dicho aquella palabra que no le gustaba decir en voz alta: amantes. Y quizás lo había dicho en broma, pero Alan lo había tomado tan en serio que ya casi no se concentraba en nada.


    La luz de los faros del jeep iluminó la sala de estar a través de las persianas semiabiertas. Alan contuvo el aliento y luego respiró hondo cuando escuchó el portazo seguido del chirrido del portón de metal que delimitaba su propiedad. Escuchó el timbre seguido de unos golpes seguros. Se acercó y abrió la puerta luego de unos segundos que ocupó para calmar los nervios.


    —¿Qué fue? ¿Por qué tienes papel en la nariz?


    —Me sangraba hace un rato. ¿Puedo pasar?


    No hubo un beso ni un abrazo. Nada.


    Eric se fue a sentar al sofá de dos plazas y se le quedó viendo con una sonrisa. Alan le ofreció algo para beber, pero él se negó y entonces no le quedó más remedio que irse a sentar a su lado.


    —¿Por qué te sangraba la nariz? —Quiso saber, acomodándose de lado para verlo mejor.


    —Recibí un golpe mientras jugaba con Martín y otros dos chavos.


    Alan estiró su brazo y le sacó el tapón de papel para revisarlo. Tenía muy poca sangre, no era nada grave y la pequeña hemorragia ya había cesado. Lo dejó sobre la mesa de centro y lo miró a los ojos. Tenía que disculparse, tenía que decir que sentía mucho haber hecho todo ese drama.


    —No debí reclamarte el otro día —empezó con nerviosismo—, estaba muy alterado y encima algo borracho. He estado pensando mucho en lo que dijiste de que no me perteneces, de que no somos nada y... pues tienes razón. Tú eres libre de salir con quien quieras y no tienes por qué estar al pendiente de mí porque yo tengo a Ana.


    Claro, él tenía a Ana, lo que quería decir que iba a continuar con la mentira por más tiempo, o quizás por siempre.


    —Vale. —Y le sonrió dándole una palmadita en la rodilla—. ¿Vemos una película?


    Alan se quedó inexpresivo. ¿Eso era todo lo que iba decir? Él había estado dándole vueltas al asunto días y noches enteras y Eric solo diría vale. ¿Así nada más?


    —¿Por qué no me has pedido que vaya al río? —Y empezó con los reclamos de nueva cuenta, aun cuando acababa de disculparse por ello—. ¿Por qué siempre tengo que ser yo el que te cita a ti? Si un día decido no citarte más, ¿qué pasaría?


    —Pues todo acabaría —dijo el otro con simpleza—; tú tienes el control aquí.


    Pero él no quería tener el control. Le molestaba tenerlo. En el fondo quería que Eric lo reclamase, que lo citase para echar un polvo de vez en cuando. Necesitaba que le exigiese y que se enojase con él en caso de negarse. ¿Acaso era un dramático? ¿Quería problemas? No lo entendía. Solo sabía que anhelaba que Eric lo demandase.


    —Es una estupidez —masculló de malhumor, apartando su mirada hacia el televisor. Había esperado por los resultados del juego del América contra el Santos y ya se le habían pasado—; eso que dices es estúpido.


    —¿Por qué?


    —No muestras ningún tipo de interés.


    —Te recuerdo que he sido yo quien te habló hace un momento —repuso sin alterarse, no deseaba comenzar con otra discusión—; revisa la conversación y vas a darte cuenta. Te he dicho lo mismo que estás reclamándome: si yo no te hablo, tú no lo haces.


    —¡Pero no me citas! ¡Nunca lo has hecho! —exclamó molesto—, siempre tengo que ser yo él que te pide que vayas al estúpido hotel.


    —No te cito porque tú lo acabas de decir: tú tienes a Ana. ¿Qué tal si un día te cito y no puedes? Voy a molestarme en serio y prefiero no hacer corajes y aguardar a que tengas tiempo para mí. ¿Crees que no se me antoja estar contigo entre semana?


    Alan lo miró un momento, y luego, ofuscado y con el corazón latiéndole en la garganta, negó con la cabeza. Estaba a punto de estallar y era consciente de ello. Ya no lo soportaba más. Cada vez que pensaba en Eric y lo veía en línea le hervía la sangre ante su indiferencia y no hacía más que bailar alrededor de la hoguera que él mismo había creado; danzaba como un chamán confundido dando vueltas en su propio infierno, tratando de extinguir las llamas o pensando en si era más propicio lanzarse al fuego para morir quemado.


    Su padre había intentado hablar con él una vez más. Se había acercado a su habitación y hacía años que no entraba en ella. Se había esforzado por derrumbar aquella gruesa pared entre él y su hijo para charlar un poco. Alan se había sorprendido al verlo entrar con una bolsa de bombones y una lata de Coca-Cola, era lo que le llevaba para la cena cuando su madre falleció. Era la forma que tenía de intentarlo con su hijo, de decirle aquí estoy. Pero Alan se había cerrado por completo.


    —No me entiendes en nada —musitó con la voz robótica, mirando fijamente el televisor.


    —Nunca hablas conmigo, ¿cómo mierdas voy a entenderte? Solo me buscas para coger y luego te vas después de decirme que no eres marica. Son todos los datos que tengo de ti.


    —De todos modos no te importa —escupió y luego se arrepintió al darse cuenta de que estaba actuando justo como Ana.


    Eric se acercó un poco más y pasó su largo brazo por encima del hombro de Alan, lo sintió tensarse y le acercó los labios a la mejilla, apenas rozándola.


    —¿Cómo sabes que no me importa, tonto? ¿Me lo has preguntado alguna vez? Anda y pregúntamelo —lo animó sin moverse un centímetro—, pregúntame si me importa y te diré la verdad.


    ¿Por qué lo había dejado ir tan lejos? Se suponía que solo lo haría una vez para matar la curiosidad. Entonces lo tenía ahí en su sofá, abrazándolo como si fuese una novia resentida y triste. No obstante, necesitaba saberlo de inmediato.


    —¿Te importa? —Y le latió el corazón como nunca cuando lo miró frente a frente.


    —Más de lo que te imaginas.


    


    

  


  
    



    VIII.


    Desde el interior de su auto, una vez más, Alan espiaba a Eric. Su teléfono vibraba constantemente sobre el asiento de copiloto pero sus ojos permanecían atentos al castaño. Estaba en las canchas de la Macroplaza jugando un torneo con un equipo de preparatoria. Había muchísimas personas a los alrededores y otras tantas apoyando desde la comodidad de las gradas.


    Eric le había pedido algo, por primera vez le había pedido algo: ven a verme jugar. Y, aunque no era exactamente la petición que él estaba esperando, decidió ir porque quería mandarle una señal a Eric; quería que este supiese que también tenía permitido demandarlo, y él lo haría, haría cualquier cosa que le pidiese porque no deseaba tener el control. Alan quería ser controlado, había nacido para eso y se había dado cuenta recientemente.


    Entonces ahí estaba, mirándolo desde la distancia, tratando de reunir valor para acercarse y que lo viera. Quería sus ojos azules sobre él; que lo notara.


    Cerró la cremallera de su sudadera y bajó de su auto. Se acercó y se abrió paso entre la gente posicionándose frente a todos. Eric iba a cobrar y ya se hallaba tras la línea.


    —¡Vamos, Eric! —le gritó y aplaudió, sintiendo el calor arder en sus mejillas.


    Y el castaño encestó el primer tiro. Alan sonrió y guardó silencio, no perdió de vista sus movimientos; acto seguido, vio el balón entrar al aro una vez más y el juego se reanudó enseguida. Sintió la rápida mirada de Eric y le asintió con la cabeza cuando lo vio sonreírle y guiñarle un ojo.


    El juego terminó media hora después y el equipo de Martín clasificó para la siguiente ronda. Alan los vio festejar como si acabasen de ganar los playoffs, pero no pudo evitar alegrarse por Eric. Se veía realmente feliz.


    Las personas empezaron a dispersarse y Alan vio a un par de chicas muy bonitas acercarse a Eric cuando este ya venía hacia él. Se tensó un poco y metió las manos dentro de los bolsillos de su sudadera mientras observaba sus intentos por evadirlas con amabilidad. Una de ellas se le colgó del hombro y la otra les sacó una fotografía rápidamente. No le gustó para nada la situación, pero no pudo hacer más que aguantarse y aguardar con paciencia a que el muchacho las mandase a volar.


    Finalmente acortó la distancia corriendo hacia él y se le plantó frente a frente. Y a Alan le pareció que había crecido unos centímetros extra porque se sentía un enano a un lado suyo.


    —No pensé que ibas a venir... es miércoles —le dijo con palpable alegría, dándole una palmada brusca en el brazo.


    —Tú me lo pediste.


    —Qué buena onda... —murmuró y en un segundo escuchó los gritos de Martín que lo llamaba para ir a festejar—. ¡Ya los alcanzo! ¡Adelántense!


    Martín se quedó parado a la distancia, tratando de observar con quién estaba su amigo, pero Alan se ocultó muy bien entre la capucha de la sudadera y el cuerpo del castaño.


    —¡¿Seguro?! —preguntó el de dos metros—, ¡puedo esperarte!


    —¡Solo lárgate, Shaquille O'Neal'! —Y volvió a mirarlo con aquella sonrisa juguetona, dándole otra palmada en el brazo—. Vayamos a comer unas papas con queso, yo invito.


    —Yo invito, tú ganaste. Es lo mínimo que puedo hacer.


    —Vale.


    Atravesaron lo ancho de la Macroplaza en silencio, no porque no tuviesen tema de conversación, sino porque muchas personas conocían a Eric y todo el que pasaba lo saludaba y le hacía plática, felicitándolo o preguntándole por el siguiente partido. Alan que, siempre había sido un tanto introvertido e inseguro, se sintió incómodo cuando aquellas personas que le hablaban a su amante lo miraban a él.


    Pronto comenzó a mordisquearse la uña del dedo pulgar mientras caminaban cada vez más lento debido a esas personas a las que Eric saludaba con amabilidad y entusiasmo.


    —Eh, ya pescaste algo, pillo. —Escuchó que un muchacho le decía entre risas y lo apuntaba a él.


    —Es mi amigo, solo somos amigos —se apuró en declarar Eric para que Alan no se sintiese incómodo.


    Cruzaron la calle y entraron a un local que solo vendía papas: papas fritas, papas con queso, papas sazonadas, papas asadas, puré de papas picante y sin picante. Era un sitio para los amantes de las papas y a Eric le gustaban mucho.


    Alan lo vio tamborilear los dedos en el mostrador mientras observaba el menú luminoso que pendía sobre el cajero. El sitio no estaba muy concurrido, a lo sumo solo se hallaban ocupadas dos mesas de las ocho disponibles.


    Una chica apareció tras la puerta de la cocina con un mandil mugroso y un ridículo gorro que simulaba una orden de papas fritas. Enseguida le sonrió a Eric y lo apuntó con el dedo índice.


    —¡Te estás convirtiendo en mi cliente favorito! —exclamó con alegría—, vienes cada dos o tres días.


    —Pues hazme un descuento.


    —¡No te aproveches! —dijo entre risas—, ¿qué vas a pedir esta noche?


    —Dame una orden de alitas de pollo y dos tacos al pastor —bromeó el castaño y la muchacha soltó una carcajada—; es broma, quiero una orden grande de papas fritas con queso y limón, ¿qué vas a pedir tú?


    Alan estaba muy nervioso. Tenía rato pensando en toda la gente que conocía a Eric y que sabían acerca de su orientación sexual. Le daba cierto temor a que lo vinculasen con él en un sentido sexual o romántico.


    —Lo mismo que tú.


    —¿Y para beber?


    Eric frunció los labios y volvió su vista al menú. Vendían de todos los refrescos, pero solo una marca de cerveza a la que no era muy afín, pero como sabía que a Alan le gustaba, decidió ordenar por los dos.


    —Dos cervezas.


    Alan se apuró en pagar cuando vio que Eric extraía su billetera, le metió un breve empujón y le recordó que era él quien estaba invitándolo.


    Sentados en la mesa siete, uno frente al otro, se miraron un segundo a los ojos. Alan muy serio y Eric sonriente. No era la primera vez que salían juntos, pero sí que se sentía diferente porque que estaban solos en un lugar público, mucho más después de aquellos acercamientos que habían tenido durante los últimos días.


    —¿Te gustó el juego?


    —Eres la estrella del equipo —le dijo con sinceridad, permitiéndose sonreír ya más relajado—; todos los puntos los estabas anotando tú. Juegas muy bien.


    —La estrella es Martín, pero te agradezco que lo creas así. Tengo un problema a la hora de tener el balón entre mis manos. —Y se rio, negando con la cabeza—. Se parece mucho a lo que siento cuando estás conmigo.


    Alan alzó una ceja.


    —¿Cómo así?


    —Que no lo quiero compartir con nadie. Así como contigo, que no me gusta compartirte con nadie.


    Gay o no, para Alan eso acababa de ser una confesión. Y no supo cómo sentirse, solo supo que un revoloteo de hormigas aladas se manifestó dentro de su estómago en ese momento. Entonces observó por la ventana y se quedó pensativo. Vio por el reflejo del cristal que Eric enviaba un mensaje de texto y sonreía. ¿Estaría hablando con Chuy o con otro de esos amigos suyos? 


    Tenía que llamar su atención y enviarle una señal él también, pero no quería ser muy directo, solo lo necesario para hacerle entender que le gustaba que le dijese ese tipo de cosas melosas y bobas.


    —Puedo venir a verte jugar más seguido si tú me lo pides —murmuró con la mirada en el cristal—, pero tampoco quiero intervenir porque sé que habrá días en los que saldrás a festejar con el equipo.


    Eric lo observaba. Había capturado su mirada y el chico había dejado el móvil en la mesa. Entonces continuó:


    » No me molesta venir. Me hace bien el aire fresco porque paso todo el día metido en la oficina y luego en casa. —Se mordió nuevamente la uña y lo volteó a ver cuando el silencio se prolongó lo suficiente como para tornar incómoda la situación. Eric sonreía, pero era una sonrisa apenas perceptible—. ¿Qué? ¿Por qué me miras así?


    —Tengo ganas de cogerte —le susurró tan bajo que tuvo que leer sus labios para entender—. Quiero hacerlo ahora, esta noche.


    En ese momento llegaron las órdenes y el tema se quedó en el aire. Eric comenzó a comer, pero Alan ni siquiera tenía hambre, había perdido el apetito y quería que el otro acabase de una vez por todas para ir al hotelucho de siempre a sacarse las ganas que llevaba conteniendo desde hacía días atrás. Sin embargo, al ver que el castaño se estaba tomando todo su tiempo, decidió charlar un poco.


    —¿Cómo están tus viejos y tus hermanos? ¿Te siguen tirando el rollo de que no estudiaste? Debe ser decepcionante que su hijo mayor no haya querido seguir sus pasos… —En el pasado, antes de que las cosas se enturbiaran entre ellos, Alan solía molestar a Eric con el mismo tema de los estudios. Le gustaba hacerlo enojar y al mismo tiempo pensar—. ¿Piensas ser mesero toda la vida? Tu familia tiene plata, podrías entrar a cualquier universidad en lugar de estar perdiendo el tiempo en el restaurante. Tu viejo es el tipo más alivianado que conozco, no le importaría echarte al morral otros seis años en lo que estudias. Batallas porque quieres. —Y se echó la primera papa a la boca, mirándolo con una sonrisa socarrona.


    —Me gusta mi trabajo y tener el control de mi vida —declaró el otro con calma—; si mañana me da por irme de mochilero por el mundo, lo haré sin pensarlo dos veces. La diferencia entre yo y personas como tú, es muy simple, Alan: yo soy libre y tú no. Además, ¿quién te dijo que estoy batallando? A mí me gusta mucho servir a las personas. Me gusta la gente. Me siento cómodo con ellos porque soy yo mismo. No muestro caretas a nadie. Dichoso yo, ¿verdad? —Y le devolvió la sonrisa socarrona.


    Alan dejó de sonreír y clavó su mirada en la ventana al tiempo que se apuraba un trago de cerveza. Estaba molesto ante las palabras de Eric por el simple hecho de que eran ciertas. Él no era libre por ningún lado, y se sentía enfermo desde hacía mucho tiempo atrás.


    » Eh, estoy bromeando, no te enojes conmigo. —Le escuchó decir en un tono meloso y se encogió de hombros sin mirarlo—. Tampoco puedes quejarte de tu vida: tú sí estudiaste una carrera, tienes una novia formal, colegas con buenos contactos, un padre a todo dar. Tu hermana Jesi ya se casó y te dejó la casa a ti. Tu vida está resuelta.


    —Es un asco —escupió mirándolo fugazmente solo para volver a observar la calle.


    —¿Por qué?


    —Ni lo preguntes.


    —Dímelo.


    —Que no, no estés chingando.


    Eric sonrió y decidió no presionarlo más. Al menos ya había dicho un poco y eso le hacía indicar que Alan no era feliz. Se preguntaba por qué razón era tan cerrado e inflexible, tan gruñón y odioso. Quizás todo ese malhumor era a causa de vivir reprimido en el mundo de las apariencias.


    Salieron del local y caminaron lado a lado hasta el estacionamiento donde ambos vehículos seguían aparcados. La plaza continuaba concurrida porque aún era temprano.


    —Sigue mi auto. —Fue todo lo que dijo Alan antes de subir a su coche.


    Condujo solo unos minutos. Lo bueno de vivir en una ciudad tan pequeña era que cualquier sitio se hallaba a menos de quince minutos en auto.


    Se aparcaron en el hotel de siempre y fue Alan quien, con un movimiento de cabeza, le indicó a Eric que lo esperase en las escaleras. Se adentró a recepción y alquiló la habitación de siempre, la de la segunda planta. A veces le daban ganas de ponerle un llavero propio a esa llave porque ya la sentía suya.


    —Hogar, dulce hogar —vociferó Eric nada más entró a aquel sitio que también ya sentía como suyo.


    El otro se rio y se aseguró de cerrar bien la puerta. Había dejado el teléfono en el auto porque no quería interrupciones. Tenía ganas de hacerlo con Eric, así que no le dio ni oportunidad de volver a hablar porque pronto lo atrajo desde la nuca para comerle la boca. Deslizó sus manos por debajo de la sudadera del menor y apretó los pectorales al tiempo que sentía la lucha de ambas lenguas.


    —Déjame ducharme —murmuró Eric, pero Alan lo apretó con fuerza de la cintura y volvió a besarlo—, eh, estoy todo sudado y...


    —Cállate. Quédate así.


    —Pero apesto.


    Y no le permitió otra palabra. Necesitaba olerlo y saborearlo así como estaba. Rápido le bajó la cremallera de la sudadera y le sacó el jersey del equipo, arrojando las prendas al suelo.


    —¿A qué edad piensas dejar de crecer? —le inquirió antes de lamerle la piel del cuello, saboreando aquel sabor salado que no hizo más que prenderlo todavía más—, me estás dejando en el suelo y eso no es justo...


    Eric se limitó a sentir. No le respondió con palabras, lo hizo con un ágil movimiento, llevándose con sus manos la cara de Alan a su tetilla izquierda para que la chupase.


    —Muerde —exigió y el otro lo hizo enseguida, oyéndolo gruñir en el acto—, la otra, haz lo mismo. 


    —Te la quiero chupar —le avisó mientras le bajaba el short y el bóxer de un halón, y se halló con aquella verga gruesa y larga, encorvada hacia arriba.


    Volvió a besarle la boca mientras ordeñaba con agilidad, apretando la extensión con su mano derecha. Estaba tan caliente que apenas podía contener los gemidos que se le escapaban solos.


    —Túmbate en la cama boca arriba —le ordenó Eric y él lo hizo sin rechistar; acto seguido, se le trepó encima, acomodando sus rodillas al lado de su rostro—; empieza por los huevos, chúpalos.


    El olor a almizcle era leve, Eric no tenía un humor tan fuerte, pero el sabor era otra cosa, era fortísimo, salado y ligeramente amargo. No obstante, entre más engullía los huevos durísimos de Eric, más y más anhelaba saborearlo. Era adictivo.


    Le escuchó jadear y pronto sintió la verga hinchada dentro de la boca. La recibió con gusto y se aguantó las arcadas cuando al castaño se le ocurrió tocarle la campanilla de una contundente estocada. Abrió los ojos y lo miró hacia arriba para grabarse en la cabeza aquella imagen tan sensual del movimiento de su pelvis y el de sus propias manos acariciándose los pectorales y el pecho. Entonces le apretó las caderas para acercarlo y abarcarlo todo, y sintió el lagrimeo en sus ojos cuando una sensación de asfixia le embargó e, irónicamente, le excitó por partes iguales.


    Eric estaba nublado. Poseído por la lujuria y el deseo. Sabía que no iba a soportarlo por mucho tiempo, puesto que llevaban casi una semana sin sexo. Decidió abandonar la boca de Alan y lo giró con brusquedad, pidiéndole por primera vez en un tono sucio e indecente:


    —Ponte a cuatro, perra. Te la voy a dejar caer hasta el fondo y mañana no vas a recordar ni quién eres.


    Tan aturdido como sorprendido, Alan lo obedeció y de inmediato adoptó aquella posición, levantándole el culo y ofreciéndoselo con ansias. Con sus manos estrujó las sábanas del colchón y con sus dientes apretó la almohada, mordiéndola para anticiparse al dolor, porque ninguno había llevado lociones ni geles aquella noche.


    Se quedó en silencio escuchando los sonidos del preservativo; primero el empaque rasgándose ante los filosos dientes del castaño y luego el látex envolviendo aquella deliciosa verga que se había devorado sin penas.


    —De-despacio —tartamudeó preso del miedo cuando sintió los dedos nudosos del basquetbolista; le separaba las nalgas con cuidado—, tienes que ir lento y...


    —¡Cállate! —Y le hundió el rostro en la almohada de forma violenta—. Tú hablas hasta que yo te lo pida. Separa más las piernas. Te voy a hacer llorar, hijo de puta. Te voy a hacer llorar, ya lo verás...


    Apenas y podía respirar. ¿Lo iba a hacer llorar? ¿Por qué? ¿Cómo? ¿A qué se refería con aquella amenaza? No tenía sentido y mucho menos lo entendía. Pero le gustaba. Sí, sí quería llorar, llevaba muchos años sin hacerlo y sabía que el llanto a veces purifica el alma, o esas tonterías le decía Ana cuando él hablaba de la muerte de su madre y de lo duro que había sido haberla perdido a tan corta edad.


    A su mente llegó el recuerdo de aquella noche, pero fue solo un flash disparado directo al cerebro. Ella iba al casino porque se lo merecía, porque eran tan buena y entregada que su padre le había dicho que saliera a divertirse con sus amigas solo por una noche. La mujer había entrado a su habitación a dejarle un beso en la frente. El último. Y él, ajeno a lo que iba a suceder horas después, había fingido dormir para hacerse el importante y el buen niño.


    «Alan, voy a salir con Clara y Dani al casino. Pero solo un ratito. Mañana haremos galletas en el horno y nos vamos a bañar en la piscina con Jesi y papá. Haremos pollo asado porque no creas que me he olvidado de que será tu cumpleaños número nueve. Vamos a festejar a lo grande, mi amor. Te amo mucho».


    Y luego se había matado en la carretera al chocar de frente contra un camión de dieciocho ruedas. A las tres de la madrugada mientras conducía a casa. El día de su cumpleaños.


    Las lágrimas ya abandonaban sus ojos cuando sintió la humedad de la saliva de Eric en su entrada; luego vino una estocada firme y al mismo tiempo suave. Entró con dificultad y el dolor le trajo a la realidad. Le escuchó gemir de placer y él soltó un alarido entrecortado en voz alta, abandonando la almohada para que lo escuchara. Dolía como un demonio. Dolía demasiado y apenas era capaz de contenerlo en su interior. Soltó un quejido lastimero, patético.


    —Eric...


    —Shht —lo cortó abruptamente y volvió a hundirle la cara en la almohada—, no te di permiso de hablar.


    Pronto sintió los embistes firmes, y el dolor, aunque en los primeros minutos fue un suplicio, comenzó a convertirse en una sensación de placer puro. Sentía el culo totalmente dilatado y relajado; tenía las piernas tan separadas como un contorsionista y la verga del castaño ya entraba y salía sin dificultad. Cuando la tenía toda la apretaba tanto que Eric gemía con fuerza y lo recompensaba con una nalgada y un empujón delicioso. Ni siquiera se había tocado porque había estado preocupado por el dolor, pero se dio cuenta de que no hacía tanta falta. Estaba ardiendo en lujuria y ya era tanto el placer que sabía que no lo iba a soportar demasiado.


    —¡Oh! ¡Oh! ¡Ah, no te detengas!


    —¿Te gusta ser mi perra, Alan? —Y se hundió casi con odio, arrancándole un gemido agudo—. ¡Eso! Déjame escucharte gemir más; gime para mí, perrita.


    —¡Ah, no me llames así, hijo de puta!


    Eric se detuvo abruptamente, pero no salió por completo. Le apretó con ahínco las caderas y se agachó para darle un beso en la espalda media.


    —No voy a moverme hasta que lo aceptes.


    —¡¿Aceptar qué?! —inquirió el otro con la voz destrozada por la sequía de su garganta. Por los recuerdos. Por la soledad y por toda la mierda que cargaba consigo.


    —Tienes que aceptar que eres mi perra.


    El aludido lo miró por encima de su hombro y notó ese fulgor malévolo en aquellos pozos azules que tanto le gustaban. ¿Por qué la palabra perra de pronto le produjo un malestar? Era humillante para él. Él no era la perra de nadie y nunca lo sería. Era un hombre desdichado y nada más, un tipo que no necesitaba de ese tipo de humillaciones porque las vivía a diario: las vivía cuando no completaba el acto carnal con Ana, cuando su hermana Jesi le preguntaba por su relación, cuando su padre intentaba acercarse a él o hablarle de su sexualidad, cuando Wilfredo le contaba lo que hacía con su esposa los viernes por las noches.


    —Eric... muévete, muévete... —le suplicó ya con lágrimas en los ojos—, no me dejes así... lo necesito...


    —No lo haré hasta escucharlo.


    Alan sintió un nudo en la garganta y reprimió un sollozo, ahogándolo en su antebrazo derecho. Eric, apiadándose un poco, le dio un par de piquetes que le provocaron un gemido.


    —No seas cabrón...


    —Dímelo y te lo daré —presionó Eric, tirando de los cabellos de Alan.


    —Soy tu perra. —Sollozó entre excitado y avergonzado.


    Y Eric le dio lo que quería hasta que se vino a chorros sobre el colchón. Pero no lo dejó terminar porque pronto se apartó y se tumbó boca arriba, cubriéndose el rostro con la almohada que había estado mordiendo minutos atrás.


    —Eh, ¿qué pasa, Alan? —preguntó con desconcierto, intentando apartar la almohada de su rostro lloroso. Pero Alan no se lo permitió y la aferró más a su cara—, eh, ¿qué hice mal?


    —Basta...


    —¿Basta?


    Y cuando Alan intentó marcharse, Eric lo detuvo apretándolo desde la muñeca con mucha fuerza.


    —¡Déjame ir!


    —¿Qué te pasa?


    —¡Yo no soy un marica! ¡No vuelvas a hablarme de esa manera porque te voy a partir la cara! ¡Yo soy un hombre, Eric! —gritó enardecido.


    —Vale. Sí, yo también soy un hombre, pero solo estábamos pasándolo bien y...


    —¡¿Pasándolo bien?! ¡Me empezaste a decir perra!


    —Mierda, Alan, solo estábamos jugando. No te lo tomes a mal. No lo decía en serio.


    —Vete a la chingada, marica de mierda. Me das asco.


    Eric se quedó boquiabierto mientras lo veía vestirse a las prisas.


    —Cálmate un poco, ¿por qué te enojas si bien que te gusta que te pique el culo? No seas pinche hipócrita y no te pongas en el papel de macho porque los dos sabemos que con Ana no eres más que otra niña. —Se arrepintió ante sus palabras y quiso remediar la situación—: Lo que quiero decir es que...


    Y un puñetazo en el rostro fue lo único que obtuvo como respuesta, eso, y un fuerte portazo cuando Alan se fue de la habitación 234, dejándolo solo.


    


    

  



  

    



    IX.


    Ana estaba leyendo una revista mientras Alan veía el televisor en la sala de estar. Habían ido a cenar a un bonito restaurante y lo habían pasado increíblemente bien porque hacía tiempo que no tenían una cita, y Alan se había esmerado en consentirla con rosas rojas y una caja de sus bombones favoritos.


    Su teléfono vibró sobre el sofá y lo miró rápidamente. Era Eric, otra vez. El castaño llevaba dos semanas llamándolo y mandándole mensajes de texto para disculparse por lo que le había dicho, pero el orgullo de Alan era más grande que él mismo. No iba a responderle jamás. Se iba a deshacer de todos los recuerdos y lo olvidaría porque ya ni siquiera le importaba su amistad.


    Lo había llamado perra y después le había dicho que era una niña. No lo iba a perdonar tan fácilmente porque seguía ofendido y molesto. Y muy pensativo. ¿Por qué le había dicho niña? Él no era afeminado ni tenía modos raros. No entendía si se refería a su rol como pasivo en el acto sexual, y pensar que lo había dicho por tal motivo no hacía más que ofuscarlo por lo machista del comentario.


    —Ana —la llamó sin mirarla, sin despegar sus ojos de la pantalla.


    —¿Qué? —Y ella respondió sin apartar la mirada de la revista.


    —¿Qué tipo de hombre soy?


    —¿Qué dices? —inquirió ceñuda, esa vez, mirándolo fijamente.


    —¿Qué clase de hombre soy? ¿Cómo soy? ¿Cómo me defines tú? —La miró a los ojos para que entendiese que hablaba en serio.


    —Pues eres tierno, cariñoso, sensible, tímido, preocupón, pero más que nada: enojón. ¿Por qué lo preguntas, amor?


    —Tierno, cariñoso y sensible suena como a una mujer, ¿no te lo parece?


    Ana se rio fuerte.


    —No seas machista, hay hombres que son sensibles y eso no significa absolutamente nada. No se te van a caer los huevos porque lloraste luego de la muerte de Iron man.


    Alan le metió un cojinazo en la cara y la chica estalló en carcajadas. Siempre estaba burlándose de su reacción en el cine cuando el superhéroe murió al final de la película y él fue incapaz de contener las lágrimas. Se había deprimido tanto después de verla que estuvo dos noches seguidas llorando antes de dormir.


    —Te estoy preguntando en serio, mamerta.


    —Y yo te estoy contestando en serio, mameluco.


    —Mameluco no es un insulto. —Le puso los ojos en blanco y volvió al tema de interés—. Ya en serio, para ti como mujer: ¿te resulta atractiva mi personalidad? ¿No te parezco muy ñoño o... como una mujer?


    —Para nada, amor. Eres muy lindo así como eres. Si fueses diferente nunca me habría fijado en ti. ¿Por qué vienen esas preguntas?


    Sabía que con Ana no funcionaría un por nada, así que pronto inventó una excusa creíble y respondió:


    —Un colega me dijo que soy algo sensible y que me porto como mujer algunas veces.


    —Pues, qué gran imbécil. No le hagas caso. Seguro que te tiene envidia y por eso lo dijo.


    Le sonrió y no acotó nada. Volvió su vista a la TV y pensó en Eric. Definitivamente no le tenía envidia; ¿qué envidia podría sentir un chico como él de alguien tan insignificante? Rebasaba el metro ochenta y era atleta. Su familia tenía plata y conducía un jeep de reciente modelo. Trabajaba solo por hacer algo, porque realmente no necesitaba dinero. Y, lo más importante: era libre, sin caretas, como bien se lo había recalcado.


    Al lado de Eric, Alan se sentía pequeño y frágil. En un principio le incomodaba su metro setenta y dos y la simpleza de su ser. Es que se sentía tan común y aburrido que no podía creer que el castaño lo hubiese mirado y elegido como una opción. Por eso se mostraba frío y arrogante, porque solo intentaba ocultar sus inseguridades y, de alguna manera, hacerle creer a Eric que era él quien le hacía el enorme favor al considerarlo.


    No obstante, conforme las cosas fueron fluyendo empezó a llenarse de seguridad y apenas comenzaba a sentirse bien al lado de Eric cuando este decidió arruinar su confianza y humillarlo. Y le dolía. Estaba muy herido de que hubiese sido Eric quien lo juzgase y lo apuntase.


    Aparcado justo en la acera de enfrente de la casa de Alan, Eric continuó intentando con el móvil. Se preguntaba por qué rayos no le cogía ninguna llamada. Sabía que la había cagado con Alan, pero se le hacía difícil de creer que el chico siguiese molesto. Todo había sido una estupidez, una broma de mal gusto, un juego tonto derivado de su dacrifilia; pero Alan no le daba la oportunidad de aclararlo.


    Harto de la indiferencia, decidió bajar del vehículo y cruzar la calle para tocar el timbre y acabar con todo de una vez por todas. Llamó un par de veces y se cruzó de brazos a esperar. Y fue Alan quien se apareció frente a sus ojos con el ceño fruncido.


    —¿Qué haces aquí?


    —Tenemos que hablar.


    —Lárgate de mi casa.


    —Déjame entrar, no voy a demorar demasiado.


    —Solo vete, Eric.


    —Alan, por favor. —Y dio un par de pasos para acercarse, osando en llevar sus manos a la cintura del otro—. Déjame disculparme y...


    Alan lo empujó rápidamente.


    —Ana está aquí —le dijo de mala gana—, por eso te pido que te largues.


    —Al menos cógeme las llamadas para que podamos hablar.


    —Márchate, Eric.


    El muchacho lo obedeció porque tampoco buscaba meterlo en problemas con su novia. Además, parecía que Alan no iba a dar su brazo a torcer con un lo siento. Tenía que pensar en algo para que lo perdonara. ¿Qué podría hacer para convencerlo de seguir con él?


    Al día siguiente quedó con Martín en el billar y decidió contarle lo que había ocurrido con aquel chico hetero del que le había hablado sin mencionar que se trataba del novio de Ana.


    Ambos se sentaron en una mesa cercana a un rincón y bebieron de sus cervezas, mirándose el uno al otro con una sonrisa.


    —¿Qué me querías decir? —Fue Martín quien rompió el hielo.


    —Me porté como un idiota con el chavo del que te hablé. Ahora no quiere verme y no me responde las llamadas.


    —Pues ¿qué le hiciste o qué pedo?


    —Empecé a insultarlo mientras cogíamos y al parecer no le gustó para nada porque me reclamó, y luego solo lo empeoré llamándolo niña.


    Martín soltó una risita malvada, pero pronto se puso serio cuando vio la mirada asesina de su amigo. Carraspeó la garganta para aclararse, y comentó:


    —Pídele disculpas.


    —Ya lo intenté pero no quiere verme; incluso me disculpé mediante mensajes de texto, pero me deja en visto una y otra vez.


    —Cómprale flores, eso siempre funciona.


    —Con las chicas —acotó Eric—, no creo que se lo tome bien si me ve llegar con flores, seguro va a pensar que solo estoy reafirmando lo que le dije de que es una niña.


    —No seas machista, no tiene nada que ver que sea hombre. A algunos nos gusta que nos regalen flores. A mí me gusta y no me siento menos hombre por aceptarlo.


    Martín había sonado muy convincente, tanto que Eric se quedó dubitativo durante unos minutos hasta que el otro volvió a hablar:


    » Una rosa roja —aconsejó—, llévale una rosa roja y pídele perdón.


    —No lo sé...


    —Hazme caso —insistió—, te aseguro que funcionará. Ah, una pregunta: ¿cómo se llama el chavo?


    —¿Para qué quieres saber su nombre?


    Martín se encogió de hombros, ladeando la cabeza hacia la derecha mientras fruncía los labios.


    —No me lo has dicho. Me da curiosidad. Siempre que hablamos de él solo le decimos el chavo. ¿Cuál es su nombre?


    —Daniel —mintió.


    Y Martín se quedó tranquilo unos minutos, porque después volvió a inquirirle:


    —¿Estás enamorado de Daniel?


    —No, ¿por qué lo preguntas?


    —Estás muy preocupado por reconciliarte con él. Esto ya me huele a otra cosa.


    —Me siento culpable —aclaró—; nunca me había portado tan mal con una persona y él no se lo merecía. Pero estaba muy caliente y me dejé llevar. Creí que iba a gustarle porque empiezo a sospechar que le gusta ser dominado.


    —¿Cómo te dicen: Eric Gray? —se mofó soltando una risotada y, acto seguido, se empinó la botella.


    —Creo que fui muy lejos. —Eric ignoró la broma y permaneció serio—. Creo que la cagué de verdad.


    Se quedaron solo un par de horas en el billar porque Martín tenía que levantarse temprano para la universidad. Cada quien se marchó en su auto y se dirigió a casa.


    La tarde del sábado, mientras Alan miraba el televisor en la sala de estar, Ana preparaba la cena en la cocina. Un tío del muchacho había invitado a su padre a una carne asada y tenían la casa para ellos solos.


    —¿Sí te conté lo que me dijo Luis de Eric? —le preguntó la chica que se hallaba tras la barra que dividía ambas secciones.


    —¿Qué te contó?


    —Dice que es gay. ¿Tú ya lo sabías?


    A su mente, como si se tratase de un rayo luminoso, llegó el recuerdo de la pelvis de Eric moviéndose frenéticamente entre sus piernas.


    —Sí.


    —¿Y por qué no me habías dicho? ¡Esos son los chismes jugosos! —Se rio mientras seguía meneando el caldo de pollo—. Con razón el otro día, mientras bailábamos en los bolos, le pregunté si tenía novia y me dijo que estaba viéndose con alguien; pero como que no me quiso decir bien.


    —¿A ti qué te importa Eric? —Alan la miró ofuscado—. ¿Por qué le preguntas si tiene novia?


    —No te pongas celoso, amor. Fue una simple pregunta porque a una amiga le gusta y quiere que se lo presente. No tienes por qué enojarte. Yo solo tengo ojos para ti. —Y le lanzó un beso.


    Alan resopló con hastío y volvió su vista al televisor. Intentó prestar atención al resumen de fútbol, pero se sintió inquieto y pronto le perdió el hilo. Entonces miró a Ana, y preguntó:


    —¿A quién de tus amigas le interesa?


    —Mary, ¿la recuerdas? La que estuvo contigo en laboratorio.


    —Pues dile que Eric es gay.


    —Sí, ya se lo dije. Pobrecita, hubieras visto su cara de decepción. ¿Por qué será que los más guapos siempre son gays? Bueno, no todos, tú eres la excepción y yo tengo suerte.


    —Deja el tema —espetó con un dejo de exasperación.


    —Gruñón. —Y le mostró la lengua, arrugando la nariz.


    —Fastidiosa —respondió el otro, sonriendo, volviendo su vista al televisor.


    Pero Ana volvió a hablar del tema:


    —¿Sabes de qué me acordé?


    —¿De qué?


    —Cuando estábamos en segundo de prepa y entró un chico de intercambio. Era de Argentina, ¿cómo se llamaba? ¿Te acuerdas de él? Tenía los ojos verdes y era rubio y muy alto. Recuerdo que todas las chicas estaban locas por él pero también resultó ser gay. Y encima tenía novio, y el chavo nada que ver. —Se rio—: Era chaparrito y gordito. Nadie podía creer que anduviera con ese muchacho, era tan raro. ¿Sí te acuerdas del argentino?


    —No —mintió.


    Claro que lo recordaba. Lo recordaba porque tenía algo que le daba asco y le provocaba una furia que le nacía en el estómago y le recorría hasta los puños. Se llamaba Mateo y era atractivo, carismático, inteligente, sociable, acomedido, responsable, deportista... Podría enlistar todas las cualidades del chico porque era exactamente lo contrario a Alan. Y él no lo soportaba, lo odiaba tanto que, inconscientemente, lo buscaba por los pasillos solo para molestarlo.


    —Tú eras súper mala onda con él —le recordó Ana—, el pobre te tenía miedo. Siempre estabas diciéndole cosas horribles. Y ahora has madurado mucho, amor. Ahora eres amigo de un chico gay y no tienes esos tontos prejuicios que solías tener en el pasado. Estoy muy orgullosa de ti.


    —Eric es distinto —musitó con la vista clavada en el televisor, aunque ya no estaba seguro de sus propias palabras.


    —Eric es genial, pero aquel chico no era malo. No se merecía tus malos tratos. ¿Por qué te caía tan mal?


    Alan la miró con fastidio.


    —¿Por qué estás tan chismosita el día de hoy?


    —¡Tengo curiosidad! —exclamó entre risas y volvió a darle la espalda para atender la cena—. Ya no me platicas casi nada. —La escuchó murmurar muy bajo, y la miró sintiéndose culpable—. Siento que nos estamos alejando.


    Alan se puso de pie y rodeó la barra para abrazarla por la espalda. Y la escuchó suspirar con fuerza.


    —Lo lamento, Ana —le susurró con cariño muy cerca de su oído—, te prometo que hablaremos más. De lo que tú quieras. Me voy a esforzar por ser mejor para ti. Para hacerte feliz.


    Ella se sintió mejor luego de aquella promesa. Sus ánimos volvieron a ser de júbilo y alegría y pronto volvió a hablar y hablar durante horas mientras ambos comían con tranquilidad, sentados en el comedor de madera.


    Sin embargo, esa misma noche, Eric volvió a mandar un mensaje a Alan antes de irse a la cama. Tenía la esperanza de que entonces sí le respondiese.


    Estoy muy arrepentido por haberte dicho esas estupideces, Alan. Quiero que me perdones. Quiero seguir viéndote. Te echo de menos. No te haces una idea de lo mucho que me hacen falta tus besos, tu cuerpo.


    Alan dormía profundamente cuando el mensaje hizo que su móvil vibrase e iluminase brevemente la habitación a oscuras. Y Ana, que seguía despierta a esas horas, cogió el teléfono entre sus manos, desbloqueando la pantalla con un rápido movimiento de su dedo índice.


    Ella no era ninguna tonta y ya se había percatado de que alguien había estado muy persistente con su novio. Las últimas dos semanas Alan había ignorado llamadas y mensajes, pero ella no lo había cuestionado porque estaba esperando una oportunidad para revisarlo con sus propios ojos.


    Abrió el chat y vio que solo había un mensaje sin leer y este era de Eric. Volteó a ver a su novio para cerciorarse de que este siguiese dormido y luego abrió la conversación. Se quedó completamente helada cuando leyó el mensaje. Estaba muy confundida y su pecho subía y bajaba al compás de la respiración que ya se le había alterado.


    Eric... Escribió cuando vio que el muchacho seguía en línea.


    Eric:


    ¡Al fin me contestas! :) Sé que es un poco tarde, pero necesito verte. Te extraño un chingo y es poco para lo que te estoy necesitando. Ya no me aguanto, Alan. Me estoy volviendo loco sin ti.


    Ana se quedó todavía más perpleja. Quiso ver todo lo que habían estado hablando a sus espaldas, pero se dio cuenta de que Alan había vaciado el chat.


    Le mentía. La engañaba. ¡Y con un hombre!


    Las lágrimas humedecieron sus mejillas y los sollozos rompieron el silencio abruptamente. Intentó calmarse y se cubrió la boca con una mano para no hacer ruido. Le dolía el pecho, el corazón; se lo habían destrozado y el dolor era inconcebible. Nunca imaginó que su príncipe azul le haría algo como aquello. Jamás lo pensó porque para ella Alan era perfecto en todos los sentidos. Juraría que terminarían casados, viviendo en un bonito suburbio, criando a un par de hijos y haciendo asados los domingos. Se había ilusionado con la idea de quedarse embarazada; incluso ya tenía los nombres de sus hijos. Sus sueños se desplomaron en un segundo y la rabia la obligó a encender la luz de la habitación.


    Alan tenía el sueño pesado. Era como si cayese en coma cada vez que se iba a la cama. No había escuchado su sufrimiento y tampoco se inmutó cuando la luz iluminó toda la habitación.


    —Despierta —ordenó en tono severo, sentándose junto a él, todavía con el teléfono entre las manos—, Alan, despiértate, por el amor de Dios.


    Y en lo que el chico reaccionaba, ató cabos: por eso no se le paraba con ella. Era homosexual. Su Alan era gay. No tenía problemas con Eric, lo dedujo porque el otro no había mencionado nada; al contrario, le pedía sus besos y su cuerpo de una manera urgente.


    El odio la invadió.


    —¿Qué pasa? —Apenas logró frotarse un ojo cuando recibió una bofetada fortísima que lo hizo reaccionar—. ¿Por qué me pegas? ¿Qué te sucede?


    Confundido, se incorporó para sentarse mientras la veía romper en llanto. Y vio que apretaba su teléfono en su mano izquierda y se dio cuenta de todo.


    —¡Siete años, Alan! —Sollozó, dejando el móvil en el colchón para cubrirse el rostro y llorar con fuerza—. Todo a la basura, todo mi amor a la basura por tus mentiras...


    El aludido cogió el teléfono y al desbloquear la pantalla vio que la conversación con Eric estaba abierta; leyó los mensajes e ignoró el último en el que el castaño se despedía para irse a dormir. Se había terminado la mentira. Había quedado descubierto y de la peor manera.


    —Ana...


    —¡No me hables! —chilló volviendo a ocultar sus ojos entre sus manos temblorosas—. Debiste ser sincero conmigo desde un principio —reprochó—, debiste decirme que te gustan los hombres y yo lo habría aceptado de inmediato. Pero esperar siete años, mentirle a alguien durante siete años es algo muy cruel e imperdonable.


    —No me gustan los hombres...


    Ella lo miró con una sonrisa irónica.


    —¿Eric qué es? —Entonces recordó aquella ocasión en la que había bailado con el muchacho, lo que le había dicho: a veces las personas no son lo que parecen. Claro, y ella tan ciega no había captado la indirecta; no se había dado cuenta de que Eric solo se había burlado de ella en sus narices—. Pensé que yo era realmente afortunada por tenerte, pero ahora veo que estuve en un error durante todo este tiempo. ¿Lo pasaste bien burlándote de mí? ¿Te divertiste? ¿Crees que lo merezco?


    —No, no lo mereces —aceptó Alan con lágrimas en los ojos, enjugándose las que se le escapaban—. Fui muy estúpido, pero si tú me das una oportunidad yo...


    —¡¿Una oportunidad?! —Soltó una risa falsa—. ¿Para qué quieres una oportunidad si yo no tengo pene, Alan? ¡Soy una mujer! —le gritó exasperada—, yo no quiero estar con un gay. Yo necesito a un hombre hetero que sí me encuentre atractiva.


    Pensó, en medio de su dolor, en gritarle un par de cosas para humillarlo y herirlo, pero lo amaba tanto que no tuvo el valor de hacerlo sentir mal. Le bastó con ver sus ojos enrojecidos y tristes para darse cuenta de que Alan también sufría. Y le dio lástima.


    —No soy gay, estás equivocada. Lo que ocurrió con Eric fue un error, fue una etapa de experimentación y nada más. Yo te quiero a ti. —La miró a los ojos y se dio cuenta de que aquella frase había sonado tan vacía. Sí la quería, y mucho, pero no estaba enamorado de Ana—. No te quiero perder, Ana. No te quiero perder... Perdóname... perdóname, por favor...


    Ella lo miró llorar y por un momento deseó abrazarlo; odiaba verlo sufrir, pero también era consciente de que ninguno de los dos se merecía algo como eso. Era tan tóxico y enfermizo. Ella solo había sido la fachada de un gay y eso no hacía más que pisotear su autoestima una y otra vez.


    —Alan —lo llamó cuando el llanto del muchacho se hizo más fuerte, parecía que en verdad estaba sufriendo—, mírame a los ojos un momento. —Y cuando el aludido se negó, ella le apartó las manos del rostro para verlo. ¡Cuánto iba a costarle olvidarlo! ¡Qué duras serían sus noches a partir de ese día! ¡Cuántos recuerdos tendría que borrar para sanar sus heridas! —. Todo está bien, Alan —le dijo con calma, con un tono maternal y pacífico—; quizás con el tiempo, cuando mi corazón se recupere, podremos volver a ser amigos...


    Él la cogió de la muñeca y la abrazó contra su cuerpo para aferrarla. Sus hombros se convulsionaban con fuerza y su llanto no cesaba porque estaba totalmente devastado.


    —No me dejes, no me dejes porque voy a morirme sin ti...


    —No lo harás —le aseguró, tratando de no echarse a llorar—, vas a estar muy bien y serás muy feliz. Yo te lo deseo.


    Él intentó que no se le escapara del abrazo, pero ella insistió hasta librarse. El odio seguía ahí, latiéndole en las sienes y en el pecho dolorido, luchando por superar y derrotar al amor que seguía enraizado. No iba a sucumbir ni a rebajarse, no haría un escándalo ni seguiría con los reproches. ¿Con qué objeto? ¿Qué iba a cambiar si le decía un par de cosas? No se sentiría mejor y Alan no se convertiría en hetero. Había perdido y esa era la cruda realidad. Así que solo se limitó a ponerse el vaquero y las zapatillas antes de abandonar la casa de los Suárez, ignorando a su exsuegro, que estaba junto a la puerta en ese momento.


    


    


  



  
    



    X.


    Alan se tendió boca abajo y ahogó su rostro en la almohada. Escuchó los pasos de su padre y sintió el colchón hundirse cuando el hombre se sentó a su lado. No eran cercanos, no hablaban de sus sentimientos nunca. Pero aquella noche su padre le acarició la cabeza y la espalda con cariño, y el acto solo desembocó más lágrimas.


    —Hijo, sé que no quieres escucharme, sé que estás pasando por un mal momento, pero quiero que sepas que a mí no me importa si te gustan los hombres o las mujeres. Quiero que sepas que cuentas conmigo y que siempre será así porque, aunque nunca te lo digo, yo te quiero mucho, Alan. Te quiero mucho, hijo —repitió una vez más, dándole una palmadita en la espalda—; tú puedes traer a quien tú quieras a la casa. No voy a enojarme y nada va a cambiar entre nosotros. —Lo vio asentir con la cabeza y sonrió enternecido—. ¿Eric es el hijo de los ingenieros Duarte? —Y Alan volvió a asentir sin despegar su rostro de la almohada—. Pues parece un buen muchacho...


    —No soy gay —murmuró, pero en esa ocasión ni siquiera se lo creyó. Se incorporó y miró a su padre a los ojos por un largo rato—, no soy ningún marica, solo me gusta Eric. Solo él.


    —¿Qué es lo que te gusta de ese muchacho? —preguntó con una sonrisa afable en su viejo rostro curtido por la soledad de su viudez.


    Si se ponía a pensar bien en esa pregunta, le daba temor la respuesta porque era tan simple como decir que todo. Todo le gustaba de Eric y no podía negarlo por más que intentara engañarse a sí mismo o a los demás.


    Lo meditó un momento, haciendo una introspección para llegar a la raíz de aquel flechazo que terminó por desviarlo de su camino. Y no halló algo tan concreto antes de Eric; porque pensó en Mateo, en aquel chico de intercambio al que tanto odiaba, y pensó que, quizás, no era odio lo que sentía por él, tal vez le atraía y por eso le daba rabia; probablemente él mismo evadía sus emociones y trataba de engañarse, haciendo pasar todo por asco y repulsión. Recordaba que aquel año lo había pasado bastante mal cada vez que se hallaba a Mateo por los pasillos, porque realmente odiaba su presencia. No descansó hasta que el muchacho volvió a su país natal.


    Y luego vino Eric a removerlo todo. Recordó exactamente el día en que se enteró de lo que sentía:


    Por parte de sus padres, como regalo a causa de su cumpleaños número veintidós, Ana había recibido la suma de treinta y ocho mil pesos. Pronto había pensado en un viaje e irremediablemente invitó a su novio. Ella tenía grandes planes, quería ir a Ixtapa y surfear en las azules olas del mar; o quizás un fin de semana en Europa, porque con su presupuesto tampoco le alcanzaría para una semana entera. Estaba tan emocionada que había ido a buscar a Alan al bar que solía frecuentar con los chicos. Y aquella noche lo había encontrado charlando amenamente con Eric.


    —¡Nos vamos de vacaciones!


    —¿Qué? ¿Por qué? —le había inquirido con palpable confusión. Y Eric había perdido su mirada en la ventana, empinándose la botella de cerveza sin prestarles atención—, ¿a dónde?


    —¡Ixtapa Zihuatanejo!


    —Uy, no. —Había exclamado Eric con un dejo de pesimismo, ganándose la atención de ambos—. La playa está muy contaminada y la gente es terriblemente grosera. Mejor Xochimilco; si vas a viajar ve a un lugar verdaderamente turístico. Apuesto lo que quieras a que nunca te has montado en una trajinera. Es una gran experiencia.


    —¿Xochimilco? —Había inquirido Ana con la nariz arrugada porque el lugar no le apetecía.


    —Claro. Xochimilco es como la Venecia de los mexicanos; obvio que sin el hedor a alcantarillas y ratas muertas.


    —Suena interesante. —Alan lo había secundado—. ¿Has estado ahí, Eric?


    —Por supuesto. Muchas veces; es ahí a donde voy cuando tengo ganas de desconectar y tomar mezcal o pulque.


    —Que sea a Xochimilco y que Eric venga —le había dicho Alan sin pensárselo dos veces.


    —No, yo no puedo ir por mi trabajo. Solo les recomiendo ese lugar porque me encanta.


    —Bueno, pero tú conoces el sitio y puedes guiarnos. ¿No puedes pedir las vacaciones?


    Eric le había fruncido el ceño a Alan.


    —Las vacaciones son para mi familia en Navidad. ¿Qué te hace pensar que quiero hacerles mal tercio? ¿Yo solo y ustedes de luna de miel frente a mis ojos? Yo paso.


    —Quizás después podemos organizarnos e invitar a Luis y a Martín y nos vamos todos a Xochimilco —repuso Ana, sentándose junto a su novio, quedando frente a frente con Eric—; mientras nosotros vamos a Ixtapa. —Se colgó del brazo de Alan y lo miró con ilusión—. ¿Puedes pedir algunos días en el trabajo? —inquirió algo preocupada, puesto que Alan acababa de entrar a trabajar a esa empresa y era muy pronto para pedir sus vacaciones.


    Fue la primera vez que Alan se sintió defraudado y hasta molesto con Eric. Tenía la esperanza de que el muchacho los acompañase en aquel soñado viaje, pero él no se veía interesado en acudir. 


    —Tengo que ver el calendario. El lunes lo reviso y te digo qué días puedo tomar. —Aunque estaba decepcionado, intentó mostrar algo de entusiasmo.


    Ana sonrió de oreja a oreja.


    —¡Pues esto hay que celebrarlo! Iré a la barra por una bebida y un plato de nachos.


    Y se había puesto en marcha.


    Para entonces, Alan todavía no sabía acerca de la orientación sexual de su amigo. No se hacía una idea; pero sí se hizo una idea de lo que pasaba consigo mismo.


    —¿Por qué no quieres venir con nosotros? —le había preguntado de mala gana.


    —¿A qué voy? Ustedes son pareja. No quiero arruinar el viaje con mi presencia. Mejor hacemos lo que dice Ana y nos organizamos para irnos todos juntos después. Quizás el próximo año podamos coincidir.


    —No te cuesta nada acompañarnos en esta ocasión —reprochó—, solo serán unos días. Ni siquiera has tomado un día de tus dos semanas de vacaciones. No tienes por qué gastar las de Navidad.


    Eric había forzado una sonrisa. Alan tenía razón, aún no se gastaba ni un solo día de sus vacaciones y tenía un dinero ahorrado para solventar sus propios gastos, pero ciertamente le incomodaba estar con una pareja porque con Ana no se sentía cómodo.


    —Es que..., ¿no te parece que salgo sobrando? Ella quiere ir contigo, no conmigo. Me siento mal solo de saber que le puedo fastidiar la lunita de miel.


    —¿Cuál lunita de miel? —Y se había reído con un ápice de alegría porque podía percibir en los ojos de Eric que ya estaba convenciéndolo—. Anímate, vamos a tomar pulque en las trajineras, ¿qué dices?


    —Me gusta y ya. —Volvió a su realidad y lo aceptó con aires de derrota. No iba a hacerle una lista y tampoco diría lo perfecto que le parecía Eric. No estaba orgulloso de tener un lío con su orientación—. Solo lo siento así. No puedo decir mucho al respecto.


    —Pues está muy bien, hijo —concilió el hombre con el mismo tono sereno—; uno debe estar con la persona que lo haga feliz. Si es con el hijo de los Duarte o con el vecino, por mí está bien. Yo solo quiero verte contento.


    Le dedicó una mirada a su padre e intentó sonreírle, pero no pudo hacerlo. No se sentía bien. A pesar de saber que su viejo lo aceptaba sin ningún tipo de prejuicios, el hecho de haber terminado su relación de siete años con Ana logró devastarlo.


    A la mañana siguiente se despertó con una sensación amarga. Sentía un enorme vacío en su pecho y unas inmensas ganas de seguir tirado en la cama llorando. Revisó el chat que tenía con su exnovia y le envió un mensaje en el que le solicitaba que hablasen con tranquilidad. Esto tiene solución, Ana. No es necesario terminar lo nuestro. Llámame, amor. Le escribió con suma tristeza y fue cuando se percató de que su mensaje no había llegado. Entonces la llamó no una, sino seis veces, y se dio cuenta de que la chica había bloqueado su número para dejarle bien claro que ya no estaba interesada en él.


    Eric aparcó su jeep en la avenida Carranza la noche del domingo. Llovía ligeramente por lo que el frío era más crudo, pero iba bien resguardado bajo su gruesa sudadera negra de los Spurs y un impermeable del mismo color para no terminar empapado.


    Se quedó junto al parquímetro observando los locales con cierto nerviosismo. Jamás había comprado flores para alguien que no fuese su madre o su abuela. No estaba seguro de si una rosa roja sería suficiente para obtener el perdón de Alan. Así que decidió pedirle ayuda a una muchacha que atendía una de las floristerías más concurridas.


    —Hola —la saludó con una sonrisa y luego le preguntó—: ¿Me puedes ayudar en algo?


    —Buenas noches, claro que sí. ¿Qué estás buscando?


    —Algo para que me perdone mi novia. Si tú fueras mi novia y yo quisiera tu perdón, ¿qué te gustaría que te regalara?


    —Si tú fueras mi novio yo no me enojaría contigo nunca.


    Eric soltó una carcajada ante el atrevimiento de aquella chiquilla que no rebasaba los dieciséis años.


    —¿Quizás rosas rojas? —inquirió acercándose a un vistoso arreglo que contenía una docena.


    —Es lo más común, ¿por qué no le compras algo más original? Tenemos unas flores llamadas Azucenas, ¿las conoces?


    —No tengo idea.


    Ella le mostró un ramo blanco y lo acercó a su rostro para que lo oliese. El olor era fuerte, pero agradable. No estaba seguro de si le encantaba, pero no era muy afín a las flores.


    —Puedo prepararte un ramo de rosas rojas y Azucenas a ver si te gusta.


    —Me encantaría. Muchas gracias.


    La muchacha le señaló un escritorio repleto de tarjetas y le pidió que le escribiese algo a su novia en lo que ella se hacía cargo del ramo. Eric cogió una pluma y una sencilla tarjeta amarilla en la que se limitó a escribir: Este tal vez sea un capítulo triste, pero tú no eres una triste historia. Era una frase robada de Tony Stark, pero sabía que era el superhéroe favorito de Alan, lo sabía porque habían visto todas las películas juntos y porque el muchacho coleccionaba artículos de Iron man.


    Pagó por las flores y condujo hacia la casa de Alan a eso de las nueve de la noche. Se sentía ligeramente más motivado desde que le había respondido un mensaje de texto la noche anterior. Pronto se aparcó frente a la casa y suspiró de alivio al ver que Ana no estaba de visita y que el auto de Alan estaba ahí. Dejó el ramo en el asiento de copiloto porque no quería que el padre de Alan lo mirase y causarle más problemas al chico; así que decidió tocar el timbre hasta que el hombre le abrió.


    —Buenas noches, señor. ¿Se encuentra Alan?


    El señor Suárez era un poco intimidante. Casi nunca habían cruzado palabra porque no se había dado la oportunidad, pero siempre parecía enfadado.


    —¿Eres Eric Duarte?


    —Sí, señor.


    Y lo miró de los pies a la cabeza como inspeccionándolo.


    —Pasa, está en su habitación. A ver si puedes sacarlo un rato, lleva todo el día metido ahí y no ha querido comer nada.


    Aunque se alarmó, solo asintió con la cabeza y subió a la alcoba de Alan, dejando en la sala de estar al padre del muchacho. Tocó la puerta un par de veces hasta que escuchó la voz desde el interior, pidiéndole que pasara.


    Se acababa de duchar y vestía únicamente un bóxer cuando vio aparecer a Eric en su habitación. El castaño le sonrió, pero él se apresuró a ponerse un vaquero que había dejado doblado sobre el colchón.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó en tono reseco.


    —Vine a verte. ¿Cómo estás?


    Eric se sentó junto a él en el colchón y lo miró con una sonrisa. ¿Por qué siempre sonreía? ¿Por qué siempre parecía estar feliz? ¿Acaso nunca había tenido un mal día?


    —Ana me dejó —confesó desviando la mirada hacia enfrente—; anoche que enviaste ese mensaje fue ella quien lo leyó. Yo estaba durmiendo. Me despertó y estaba llorando. Empezó a reclamarme algunas cosas y dio por finalizada nuestra relación de siete años. ¿Cómo crees que voy a estar?


    —Por Dios... —musitó con un dejo de culpa—, te lo juro que no fue mi intención, Alan. ¿No tenías con contraseña el teléfono? ¿Por qué la dejaste?


    Alan exhaló con fuerza y lo miró con ofuscación. Sabía que no era la culpa de Eric, todo era culpa suya por no haber sido honesto desde un principio. No tenía sentido enojarse con él y mucho menos recriminarle por su ruptura sentimental. Entonces decidió hablarle justo como antes de que las cosas se enturbiaran entre ellos, como un amigo más.


    —No lo tengo con contraseña porque en estos siete años de relación ella jamás se atrevió a revisar mi móvil. Yo tampoco revisaba el suyo. Existía esa confianza entre nosotros, Eric. Ella ni siquiera respondía cuando me llamaban, ni aunque yo se lo pidiese. No entiendo por qué tuvo esa curiosidad anoche, no entiendo nada.


    —¿Has intentado hablar con ella?


    —No puedo hacerlo porque ha bloqueado el número fijo y el de mi móvil. Intenté llamar a dos de sus amigas pero seguro ya las puso al tanto porque ninguna me responde. Luis me envió un mensaje en el que dice que no me parte la cara porque Ana le pidió que se controle...


    —Y que no se atreva porque lo clavaré en el aro después de usar su cabeza como balón —le dijo el otro con tal de hacerlo sonreír, pero Alan, aunque lo intentó, solo logró esbozar un gesto indescifrable—. ¿Puedes decirme qué te dijo Ana? ¿Quieres hablar de eso?


    El aludido miró hacia el suelo y luego cerró los ojos. Tenía todo el día recordando la cara roja y empapada de su exnovia y la culpa no hacía más que hacerlo sentir hundido y miserable. Se relamió los labios resecos y luchó por contener un nudo en su garganta, sintiendo la mano de Eric apretando su hombro en muestra de apoyo.


    —Que soy un marica —murmuró entre dientes porque cada vez empezaba a convencerse de que en realidad lo era.


    —¿Te dijo marica?


    —No esa palabra —aclaró—, me dijo que soy gay. Pero es lo mismo.


    —Puede que para muchos sea lo mismo, pero es una palabra un poco ofensiva para algunos.


    —Me importa una mierda si es ofensiva o no —espetó—. He perdido a mi novia por un error.


    —¿Un error? ¿Es lo que soy para ti? —Aunque no fue su intención, la voz de Eric sonó dolida.


    —Y yo tu perra, ¿no? —escupió Alan mirándolo con una sonrisa burlona—. Deja el drama porque no estoy para eso en estos momentos.


    Eric se tragó la amargura y decidió entenderlo. Lo estaba pasando mal y necesitaba desquitarse con alguien. Además no eran nada, no había razones para ofenderse ni sentirse herido. Se tumbó boca arriba en la cama y cruzó sus brazos tras su nuca para usarlos como almohada. Alan lo miró por encima de su hombro un segundo y luego procedió a ponerse una camiseta de mangas largas ante la mirada del castaño.


    —No entiendo cómo puedes estar tan delgado cuando comes hasta por los codos —comentó Eric sin moverse de su lugar. Solo intentaba romper la tensión—, ¿cuál es tu secreto, espagueti?


    —No viene al caso —murmuró buscando en el armario una sudadera gris que juraba había lavado el martes pasado—; a veces dices cosas sin sentido. Siempre estás sacando cosas incongruentes que no encajan con el momento.


    Eric se rio y ahogó un bostezo, todavía mirándolo hurgar entre las perchas.


    —¿Ya me perdonaste?


    Alan rodó los ojos y soltó un bufido.


    —Ya olvida esa mierda, en serio. Esto que me ha pasado con Ana vino a superar cualquier cosa.


    —Te compré algo.


    —¿Qué cosa?


    —Una tontería.


    —¿Qué es?


    —Ahí está en el jeep. Vamos por una cerveza y lo ves.


    Alan estaba pensando justamente en una cerveza, así que no opuso resistencia y optó por acudir. Se despidió de su padre que seguía pegado al televisor con mala cara y cogió las llaves de su auto.


    —¿Al Bola 8?


    —Vamos en el jeep, sube.


    ¿Era correcto salir con Eric después de lo que había sucedido con Ana? ¿Y si algún conocido los veía juntos y se lo decía a la chica?


    —Tengo una mejor idea —dijo—, vayamos por unas cervezas y bebamos aquí en casa. No me apetece salir esta noche.


    —Vale.


    Alan sonrió ante ese vale. Eric no lo atosigaba y no lo cuestionaba. Nunca preguntaba el porqué de sus decisiones y tampoco se oponía. Era algo que le brindaba confianza y mucha seguridad; porque él siempre había sido el amigo del grupo del que todos se olvidaban, el menos importante, el serio, el inadaptado y hasta el aburrido.


    Abrió la puerta del copiloto del jeep y cuando la luz se encendió vio un ramo muy bonito de flores rojas y blancas. La cabina ya estaba impregnada del aroma de las Azucenas y las rosas.


    —¿Flores? —Se rio, negando con la cabeza. Nunca alguien le había regalado flores, las esperaba para su funeral, pero nunca en vida. Las cogió y se sentó dentro del jeep, cerrando la puerta con fuerza.


    —¿No te gustaron?


    —Eh, cabrón, ¿que no es broma? —inquirió entre risas viendo a Eric negar con la cabeza, esbozando una sonrisa amigable—, ¿me estás regalando flores?


    —Es lo que son. Lee la tarjeta, anda.


    —Venga —reprimió una risa divertida y encendió la luz del techo del vehículo para leer en voz alta—: Este tal vez sea un capítulo triste, pero tú no eres una triste historia.


    Entonces perdió la sonrisa y se quedó mirando la caligrafía de Eric y lo que había escrito. Conocía esa frase de memoria y que él la recordase significó mucho, más todavía porque, irónicamente, describía su situación: las cosas habían terminado con Ana, ese capítulo había finalizado con corazones rotos y lágrimas, pero quizás la vida tenía algo mejor para él.


    Eric apagó la luz del techo y encendió el motor, bajando el volumen del estéreo cuando se percató de que lo llevaba al máximo. Alan suspiró y observó por la ventana sintiéndose inquieto y ansioso. No sabía qué decir ni cómo sentirse, porque estaba conmovido, pero no lo suficiente como para mostrárselo.


    —Aquí das vuelta a la izquierda y está el depósito —le dio instrucciones viéndolo atento a la calle—, ¿te importa si bebemos Tecate?


    —A mí no me importa, pero mi estómago es otra historia. —Le escuchó reír y sonrió—. Pero te las compro. Yo llevaré un par de Indios.


    —No sé cómo puedes beber esa basura. Sabe horrible y pega como el demonio.


    —Pues las Tecate me dan agruras porque solo es espuma amarga.


    Eric pagó por todo, alegando que era su turno. Después volvieron a la casa y el muchacho le dijo a su padre que estarían en su habitación bebiendo un poco, incluso le ofreció una cerveza y el viejo le robó tres; y no contento, le exigió unos cacahuates.


    Tener a Eric en su habitación en plan de amigos se sentía totalmente diferente a cuando se veían en el hotel. Se sentía más relajado y hasta un poco más animado de verlo ahí, haciéndole compañía, no dejándolo morir solo.


    Alan sintonizó a Molotov porque esa era la banda que a ambos les encantaba, con la que habían hecho clic en aquella última feria de la ciudad. Destaparon las primeras latas y se sentaron en el suelo, recargados al pie de la cama, frente al centro de entretenimiento que contaba con una amplia colección de juegos, un televisor de pantalla gigante y una consola de Xbox.


    —Creo que deberías de poner las flores en algún florero con agua —dijo Eric cuando vio que Alan había dejado el ramo sobre su escritorio.


    —No tengo floreros.


    —Alguna jarra, no sé...


    —En un momento lo hago. Déjame beber tranquilo, ¿quieres?


    El castaño se limitó a asentir con la cabeza y optó por no molestarlo. Bebió con tranquilidad y pensó un poco en Ana, seguramente lo odiaba. No le afectaba en absoluto haberse ganado una enemiga y haberle robado el novio. Eso había hecho, ¿no? Pensar en eso le ocasionó gracia. Era un roba-novios.


    No se sentía mal ni arrepentido. Ana no le agradaba mucho y además creía que le esperaba algo mejor después de Alan; porque Alan era más suyo. Así lo sentía desde que se entregó a él. Tenía que admitir que, aunque su amante lo estaba pasando mal, él se sentía feliz.


    —¿Qué piensas hacer? —le inquirió antes del último trago—, ¿irás a buscarla o...?


    —No lo sé. El hecho de que haya bloqueado mi número no es una buena señal, ¿sabes? Creo que me cortó en serio porque la lastimé mucho. Supongo que lo mejor será dejar pasar un poco de tiempo, esperar a que las cosas se enfríen entre nosotros y después intentar recuperarla.


    —Eso, o puedes intentarlo conmigo...


    Alan lo miró con un ápice de molestia y Eric pronto lo calmó:


    » Es broma. No lo dije en serio. Y, volviendo a Ana, ¿crees que esté dispuesta a darte otro chance? 


    —Conociéndola, yo creo que no. Es que de verdad estaba muy dolida conmigo y no dejaba de reprocharme que no se lo dije antes.


    —¿Decirle qué?


    —Que soy gay.


    Y al decirlo sintió un vacío en el estómago porque estaba aceptándolo. Ya todos lo sabían, no había dudas. ¿Para qué seguir engañándose? Ana había sido quien empezó con todo y él se había encandilado por lo espontánea y divertida que era. Sin dudas se había encariñado rápido de aquella muchacha alegre y sociable de la prepa. Por eso le había pedido que fuese su novia frente a todos.


    Si se ponía a pensar más a detalle, entonces reparaba en que, sexualmente hablando, nunca se había sentido cómodo con Ana. En los primeros meses de noviazgo ella se había encargado de guiarlo, pero jamás le había nacido a él comenzar con algún encuentro. A veces hasta le fastidiaba que fuese tan caliente, que quisiese tener sexo casi a diario. Era muy cansado y monótono. Aburrido.


    —¿Eres gay? ¿Ya lo estás aceptando? —le preguntó Eric, destapando la segunda lata.


    Alan se encogió de hombros y se procuró un par de tragos antes de responder:


    —Cada ocasión en la que veíamos porno para calentar motores, yo siempre veía a los hombres —confesó—; me gusta mucho el cuerpo femenino, pero realmente nunca me ha atraído. No estoy seguro de esa mierda, ¿sabes? Ya no sé ni qué pensar.


    —Bueno, es que si eres gay no tiene sentido que la vuelvas a buscar. Solo vas a empeorar las cosas con ella y tú jamás serás feliz.


    —¿Y qué hago? ¿Me quedo de brazos cruzados? Fue mi novia durante siete años, Eric; no puedo perderla así tan fácil.


    —¿A quién quieres engañar? —cuestionó con hastío—, eres gay, Alan; ¿qué pretendes hacer con una mujer? Solo acepta las cosas como son y déjala tranquila.


    El aludido negó con la cabeza y fue entonces cuando Eric rompió la escasa distancia que había entre ellos. Pronto lo tomó por la barbilla y le dejó un beso corto en los labios.


    —No te eches para atrás conmigo —le susurró en los labios antes de volver a besarlo, esa vez, profundizando el beso, sintiendo la lengua de Alan acariciar la suya.


    El mayor lo apartó al poco tiempo y volvió a negar con la cabeza cuando se puso de pie para alejarse de aquella tentación. Si quería recuperar a Ana tenía que alejarse de Eric y no caer en sus artimañas.


    —Vete a casa —le ordenó—, vete a casa y no me busques más.


    


    

  


  
    



    XI.


    Después de que el partido se vio interrumpido por una torrencial lluvia, Eric y Martín se refugiaron en el Jeep del castaño. No habían tenido oportunidad de charlar, puesto que Eric había llegado un poco tarde al juego; apenas le había dado tiempo de cambiarse el uniforme del trabajo cuando ya habían dado el silbatazo.


    —¿Crees que se reanude? —le preguntó a un Martín muy serio.


    —¿Por qué me mentiste? —respondió el otro mirándole ceñudo—, ¿por qué no me dijiste que el tipo con el que te ves es Alan?


    Eric suspiró. El chisme había llegado a oídos de todos en muy poco tiempo, pero era de esperarse puesto que Luis nunca mantenía su boca cerrada.


    —Él no quería que nadie lo supiera, por eso no te dije que era Alan —comentó—, pero ya quedó. Me ha pedido que lo deje en paz y no pienso rogarle.


    Martín negó con la cabeza y exhaló. Afuera la lluvia arreció, provocando que todas las personas corriesen a refugiarse en sus vehículos o bajo los toldos que cubrían las mesas de picnic en las áreas verdes.


    —Pensé que Ana era amiga… —Le escuchó murmurar al de dos metros—. Pensé que no nos hacíamos estas cosas entre amigos...


    —¿En serio, Martín? ¿Me vendrás con tu rollito moral? —inquirió el castaño en tono irritado, mirándolo con atención.


    Lo último que quería era enemistarse con su mejor amigo, pero tenía que reconocer que no estaba de humor para soportar sermones. Ana no era su amiga y Alan jamás había logrado serlo, al menos no como lo era Martín. No tenía por qué sentirse mal; no creía ser el culpable de todo y le enfurecía que entonces su amigo lo pusiese como el malo de la historia.


    —Hay límites, Eric —dijo—; todo el mundo sabe que hay límites y que entre amigos no nos hacemos estas mierdas.


    —No son mis amigos: ni Ana ni Alan —espetó sin ocultar su enojo, sintiendo los latidos en sus sienes—; además, fue Alan quien empezó con todo esto. Yo nunca tuve la intención de llevármelo a la cama; él me pedía sexo y yo se lo daba. Pero ya está, ya se acabó.


    —Sí, ya se acabó —declaró el otro de malhumor—; se acabó lo tuyo con el puto reprimido, se acabó mi amistad con Ana y encima le dije un par de cosas a Luis, por lo que también se acabó mi amistad con él. ¿Sabes por qué te defendí, cabrón?


    —No vuelvas a llamar a Alan de esa manera porque me vas a conocer en serio. —Sin darse cuenta, elevó el volumen de su voz—. No tienes derecho a juzgarlo y mucho menos a llamarlo puto. Sabes que no soporto esa palabra.


    Ignorándolo, Martín resopló y volvió a cuestionarle lo mismo:


    —¿Sabes por qué te defendí de las acusaciones de Luis? Porque yo no te creía capaz de llevarte a la cama a uno de nuestros amigos pasando por encima de su puñetera relación de siete años.


    —¡Que no son mis amigos! ¡No lo son! ¡¿Cuántas veces debo repetirlo para que lo pinche entiendas?!


    —¿Por qué me gritas?


    —¡Porque me exasperas!


    —¿Sabes qué? Yo me largo. Cuando te calmes, me llamas.


    —¡Espera, Martín!


    Después de escuchar el fuerte portazo y de ver su silueta alejarse entre las potentes ráfagas de lluvia, a Eric no le quedó más opción que la de gruñir y golpear con ambas manos el volante de su vehículo.


    Cuando comenzó a liarse con Alan jamás imaginó que las cosas se saldrían de control una vez que ambos quedasen al descubierto. Nunca pensó en las consecuencias de sus actos y mucho menos en que el grupo terminaría separándose. Pero eso no era lo peor, lo peor de todo era que Alan lo había echado de su casa cuando él se había imaginado que terminarían juntos. Ya no tenían por qué esconderse y por qué mentir; prácticamente eran libres para comenzar algo más sincero. Y las cosas no habían salido así. Todo se había jodido demasiado y encima Martín, haciéndose el digno, también le había dado la espalda.


    Ana:


    «¿Podemos hablar?».


    Le sorprendió el mensaje de la chica y demoró algunos minutos en responderle. No quería pleitos ni drama. Iba a dejarlo todo atrás por su propia sanidad mental, pero creía que Ana se merecía una explicación, y de paso él iba a aprovechar el momento para lavarse las manos y hundir a Alan.


    Claro. Cuándo y dónde?


    Ana:


    Estoy frente a la parroquia de Guadalupe. Agradecería que puedas venir ahora mismo. Estoy dentro de mi auto.


    Vale. Dame cinco minutos.


    ¿Qué quería de él? ¿Por qué quería hablar con él cuando podía pedirle explicaciones al mismo Alan? No tenía idea, pero necesitaba salir de dudas cuanto antes.


    Cuando llegó al centro de la ciudad se aparcó tras el auto de Ana, le puso unas monedas al parquímetro y tocó el cristal de la ventana de copiloto para que ella quitase el seguro. Acto seguido, entró y se sentó, sintiéndose reconfortado por el calor que emanaban las rejillas de ventilación.


    Ana tenía los ojos hinchados y enrojecidos. Se veía terrible y era de entenderse porque él sabía del dolor que conlleva una ruptura sentimental. Le había sucedido en el pasado y le había costado apechugar y salir adelante con la frente en alto.


    —¿Cómo estás? —Su voz suave lo cuestionó con el mismo tono amistoso de siempre. Eric había esperado bofetadas e insultos, pero ella estaba demostrando una entereza que lo dejó confundido—. ¿Cómo te ha ido en el trabajo?


    —Bien, todo bien —musitó mirando hacia el semáforo de la esquina, tratando de evitar aquella mirada de dolor que le producía molestia e incomodidad—. ¿De qué quieres hablarme, Ana?


    —Lo tuyo con Alan —dijo con voz trémula, entre nerviosa y molesta—: Quiero que me lo cuentes todo. ¿Cómo surgió?, ¿quién le habló a quién? Quiero saberlo todo.


    Eric no entendía ese afán de martirizarse. ¿Para qué quería los detalles si ya conocía el crimen? Eso era lo mismo que echarse sal a la herida sangrante solo para corroborar que puede doler todavía más. ¿No había tenido suficiente con descubrir la infidelidad y desenmascararlos?


    —¿Para qué quieres saberlo? —la inquirió mirándola fugazmente.


    La chica desbarató el semblante en un gesto de dolor. Pronto la tuvo ahogando un llanto silencioso entre sus pequeñas manos delgadas.


    —Estoy sufriendo mucho. —Sollozó—. No puedo con esta situación y necesito que me digas todo lo que sabes para convencerme de que lo mejor es dejar a Alan para siempre...


    El chico siguió creyendo que era una masoquista, pero si en verdad le hacía falta esa versión de los hechos, la suya, se encargaría de decirle todo lo que había sucedido. Quería terminar con todo de una vez por todas, y se prometió que sería la última vez que hablaría del tema.


    Le contó de aquella vez que, fingiéndose ebrio, Alan le sugirió que lo masturbase en el auto. Le habló de la mamada que le había dado y después le dijo que habían sostenido relaciones en la habitación del muchacho. Después le comentó que se citaban en un hotel, aunque omitió el nombre del lugar. Tenían poco tiempo de hacerlo, pero ocurría con mucha frecuencia porque Alan lo demandaba bastante.


    —Al principio todo era eso, calentura y nada más; pero después empecé a involucrar otras cosas y me quedé varado —confesó lo que, hasta ese día, no se había atrevido a pronunciar en voz alta—; igual ahora me ha quedado claro que todo es un caso perdido porque Alan jamás aceptaría estar en una relación conmigo. Él insiste en recuperarte y seguir a tu lado y yo no soy el plato de segunda mesa de nadie. No más.


    Ana sorbió por la nariz y se frotó los ojos para eliminar el resto de las lágrimas que seguían fluyendo conforme escuchaba la versión de Eric. Le dolía el pecho, pero sentía que estaba cerrando un ciclo y que era necesario ese final trágico para continuar con la resignación y salir a flote.


    —¿Lo quieres? —Quiso saber y lo miró atenta, esperando ver en su rostro algo que lo delatase.


    —Muchísimo —respondió el otro sin pensarlo demasiado—, lo quiero muchísimo.


    —Creo que deberían de estar juntos porque estoy segura de que Alan siente lo mismo por ti.


    —Te equivocas.


    Ana negó con la cabeza y recordó con nitidez aquella tarde.


    —Me quiero hacer un piercing en la nariz pero Yadi dice que duele mucho porque es puro cartílago —le había comentado mientras ambos se dirigían a su habitación.


    —Entonces no lo hagas.


    —Pero lo quiero.


    —Pues hazlo.


    —¡Pero duele!


    Alan rodó los ojos antes de abrirle la puerta y ella entró a las carreras y se sentó al borde de la cama para revisar las bolsas que contenían algunas prendas y accesorios que había comprado en el Mall. Él se sentó a su lado y la miró sonreír mientras rebuscaba entre sus cosas con alegría. Lo adoraba, lo amaba demasiado. Era su mejor amigo y eso no lo ponía en tela de juicio; pero sabía que las cosas no marchaban como antes. Ana se había dado cuenta de que no le provocaba absolutamente nada a Alan. Podía tenerla desnuda frente a él y en su mente empezaría a buscar algo para cubrirla. ¿Habían caído en la monotonía después de siete años de relación? ¿Acaso se habían estancado en un bache?


    —Ana...


    Ella lo miró a los ojos al percibir un tono de seriedad en su voz.


    —¿Qué?


    —¿Eres feliz conmigo?


    —Claro que sí, mi amor. ¿Por qué lo preguntas?


    —Cuando lo hacemos... ¿te gusta?


    Ella sonrió enternecida. Alan siempre había sido un chico de carácter fuerte y hasta medio gruñón, pero tenía sus ratos de inseguridad.


    —Sabes que sí, que me encanta todo lo que hacemos —le aseguró, colocando una de sus manos en la rodilla de Alan—. ¿Por qué lo dudas? ¿He hecho algo que te hizo sentir o pensar lo contrario?


    —No, solo son cosas que a veces pienso y no salen de mi cabeza.


    Ana frunció el ceño y apartó las bolsas para acercarse un poco más a su novio. Lo miró detenidamente y su instinto femenino la alertó. Eso, y que además lo conocía bien como para enterarse de que Alan le ocultaba algo.


    —¿Qué cosas no salen de tu cabeza? —Alan negó—. ¿No me tienes confianza? ¿No me lo vas a decir?


    Alan odiaba ese estúpido tonito de voz amenazante que ella empleaba para hacerlo hablar. Siempre funcionaba porque, de negarse, acababan discutiendo y lo peor del mundo eran las peleas con Ana. Ella podía ser una loca obsesiva cuando se enfadaba.


    —Me siento muy poco hombre cuando estoy contigo...


    —¡¿Qué dices?!


    —Me refiero al sexo —se apuró en decir al ver el rostro confundido de ella—, siento que no te estoy complaciendo y que tú mereces más. Siento que te quedas con las ganas algunas veces y… siento que soy muy egoísta contigo en ese aspecto.


    Ana le tocó la frente para simular que revisaba su temperatura. Siempre hacía eso cuando a Alan se le salían disparates.


    —¿Te sientes bien? Yo siempre te he dicho todo tal cual es. Sabes bien que no tengo pelos en la lengua y, si hubiese algo que yo quisiese hacer en la cama o en la azotea, te lo diría sin rodeos. ¿A qué viene todo esto, Alan?


    Aquel abrumador silencio que vino tras la pregunta, la alertó. Además, Alan no sabía mentir; al menos sus ojos siempre titilaban con nerviosismo cuando lo hacía, y aquel acto siempre terminaba por delatarlo. Le estaba ocultando algo y al parecer era algo grande, porque se notaba el sufrimiento en su mirada de frustración y enfado. Ella había pensado en la posibilidad de una infidelidad, pero tenía sus dudas porque su novio no era del tipo mujeriego, tampoco tenía amigas. Creyó que, probablemente, todo se trataba de su disfunción eréctil, e incluso se sintió mal por él y lo colmó de besos para tranquilizarlo.


    No obstante, esa misma noche, antes de tener sexo, lo vio entrar al cuarto de baño con su teléfono móvil. Ella se recostó en el colchón con una sensación de asfixia y opresión en el pecho porque se hacía una clara idea de lo que él iba a hacer a continuación. ¿Por qué no le bastaba con verla desnuda para encenderse? ¿Por qué siempre tenía que prepararse antes del acto?


    Y cuando la tomó, volvió a ocurrir lo mismo de siempre: Alan perdió la erección y los ánimos se les fueron hasta el suelo a los dos. Él lanzó un improperio mientras se sacudía la verga con irritación, y ella se dio cuenta de que el problema era más grave de lo que se había imaginado en un principio.


    Volvió a la realidad y vio que Eric la observaba. No lo odiaba. No sentía que era el verdadero culpable de todo. Quizás solo era una víctima más de su exnovio, un chico gay que había accedido a tener sexo con Alan y que había terminado enamorado de él.


    —No quiero volver a saber nada de ti y de Alan nunca, ¿entiendes? No podemos seguir siendo amigos porque yo no puedo fingir que aquí no pasó nada —declaró con firmeza—. Te agradezco que hayas venido a verme y que me dijeras todo lo que ocurrió entre ustedes dos. Era lo que necesitaba para terminar de abrir los ojos y seguir con mi vida. Baja de mi auto, por favor.


    Y sin musitar palabra, Eric salió del vehículo para dejar todo atrás: a Ana, a Alan, al Hotel Río, a todo.


    Los días transcurrieron y Alan continuó tratando de contactarse con su exnovia sin mucho éxito. La muchacha era maestra en una escuela pública y recientemente había pedido un cambio para mudarse a la capital junto a su hermana. Sus padres se lo dijeron una tarde en la que quiso sorprenderla con su pastel favorito y un ramo de rosas rojas; ya había tomado la decisión y, por lo que vio, ella no los había puesto al tanto de la ruptura, no explícitamente; sí que sabían que las cosas no estaban en su mejor momento, pero también desconocían las razones.


    Llegó a su casa y se sorprendió muchísimo al ver que su padre estaba bebiendo una cerveza mientras desempolvaba el viejo pino navideño. La sala de estar estaba llena de cajas con esferas, decoraciones y extensiones de luces muy antiguas.


    —¿Qué es todo esto?


    —¡Jo-jo-jo! —exclamó su viejo con alegría, sonriéndole—. Ya casi es Navidad y no hemos puesto el pino. Échame una mano y revisa si las luces todavía funcionan.


    ¿Quién era ese viejo y que había hecho con el gruñón de su padre? ¿Estaba alucinando? Ellos tenían muchísimos años de no festejar en esa época. Siempre cenaban en casa de su hermana Jesi y se marchaban temprano; luego su padre se tomaba media botella de ron en la soledad de la cocina, oyendo los viejos boleros que tanto le gustaban a su madre. Él siempre corría a la casa de Ana porque allá el ambiente era de júbilo. Pero ese año sería distinto...


    Confundido, se acercó a la caja para empezar a revisar las luces. Hacía años que no servían. Todas estaban fundidas.


    —Eh, creo que no funciona ninguna —dijo con timidez, mirándolo un segundo.


    —Pues tendremos que comprar más. ¿Puedes hacerte cargo de eso mañana? Ya le llamé a Jéssica para decirle que este año la Navidad se va a festejar aquí en la casa. Todos van a venir. Quiero que quede todo muy bonito, como cuando tu madre se hacía cargo de la decoración. Quiero que quede igual. Ayer fui a visitarla y me habló.


    Alan frunció el ceño y el hombre se rio mientras jugueteaba con una esfera cristalina con algunos toques tornasol.


    » No escuché su voz, pero sus palabras sí que resonaron en mi cabeza —explicó, sentándose en el sofá, dándole una palmadita al asiento contiguo para invitarlo a que se acomodase a su lado. Y cuando su hijo lo hizo, continuó—: Me dijo que la casa estaba muy triste y que ella no quería eso. "Pon el pino y las luces, mi amor", me dijo con su voz dulce y lo entendí todo...


    —¿Qué entendiste?


    —Que desde que ella murió, nosotros dejamos de ser felices, hijo. —Y colocó una de sus manos en la rodilla de Alan—. Y nunca es tarde para ser feliz, no mientras sigamos respirando. Nos merecemos otra oportunidad, ¿no lo crees? Empezar de nuevo, todo desde el principio. Sé que tu madre así lo quiere.


    —Vaya... no sé qué decir —musitó con una sonrisa—, ¿no estarás muy ebrio?


    El hombre soltó una carcajada. Se veía realmente contento.


    —Por supuesto que no estoy ebrio. Quiero que nos demos una oportunidad. Quiero que cada año mi familia esté unida por lo menos en esta época. Mañana iré a comprar los obsequios y de una vez te aclaro que quiero uno para mí.


    —Lo tendrás, papá.


    —Una nueva afeitadora —susurró provocando una risa de genuina alegría en su hijo.


    El muchacho se fue a la cama con una sensación de esperanza y alegría. Hacía tanto tiempo que no se sentía entusiasmado por algo que involucrase a su familia. Una nueva oportunidad. Pensó en las palabras de su viejo y se sintió regocijado porque también él quería una nueva oportunidad. Quizás entonces sí podría comenzar de nuevo, dejar las apariencias atrás y mostrarle al mundo su verdadero yo. Y tenía miedo, miedo al rechazo y a las burlas, miedo de convertirse en eso que tanto odiaba, pero también estaba cansado de mentir.


    Se acostó boca arriba y cogió su móvil para abrir el Facebook; pronto se halló indagando en el perfil de Eric sin ser consciente; últimamente era lo que hacía antes de dormir y al despertar.


    Revisó la última foto que el castaño había publicado y vio que tenía apenas dos horas de haber sido actualizada. En esta aparecía sonriendo con su balón de basquetbol en medio de una cancha vacía. Tenía muchos Me gusta, pero solo dos comentarios, uno de ellos era de Chuy, y este le decía: tachando los días para que pronto llegue el verano y tenerte conmigo aquí en Sinaloa. Y Eric le había dado un corazón en respuesta.


    ¿No había dicho que iba a mandar a la mierda a ese tal Chuy? ¿Por qué seguía hablando con él y dándole esperanzas?


    Pronto se fue al chat y vio que Eric tenía algunos minutos de haber estado en línea. Sabía que no estaba en su derecho de reclamarle nada, pero no podía evitar los celos que ya le envenenaban la sangre.


    ¿Por qué no le pones un puto freno a Chuy? ¿Qué te pasa? Y envió el mensaje entre arrepentido y molesto.


    Eric:


    Déjame tranquilo. No eres nadie como para estarme ordenando lo que debo hacer. No me molestes más. Ya no quiero saber nada de ti ni de Ana. Déjenme en paz.


    Alan apretó el móvil y gruñó lleno de coraje. Rápido lo llamó, pero el teléfono timbraba y timbraba sin más.


    Te estoy llamando. Respóndeme, Eric.


    No obstante, el castaño lo dejó en visto.


    


    

  


  
    



    XII.


    La noche estaba despejada y la luna brillaba en aquel manto negrísimo y atestado de millones de estrellas. Faltaban tan solo tres semanas para que el año llegase a su final y Eric reflexionaba mientras aguardaba por Román, sentado en una banca de piedra frente a la iglesia de San Juan.


    Le había dicho que vivía muy cerca de la colonia Roma pero que no podían verse en su casa porque compartía piso con unos amigos y tenían como única regla la prohibición de llevar a desconocidos a casa.


    Era un tipo del Grindr, así que no estaba cien por ciento seguro de la veracidad de sus palabras, pero solo le importaba acostarse con él y pasar un buen rato. El hombre le había estado insistiendo desde hacía ya más de una semana, pero Eric lo bateaba una y otra vez porque tenía treinta y dos años y le parecía algo viejo. Siempre había estado únicamente con muchachos de su edad porque no le atraían los hombres maduros, pero finalmente había accedido cuando Román le dijo que también era aficionado al baloncesto y que estaba dispuesto a jugar ese rol de las humillaciones que a Eric tanto le encendía. Saldrían a un bar deportivo a ver un encuentro de los Spurs de San Antonio contra los Pacers. La noche pintaba perfecta y los nervios ya le cosquilleaban en las palmas de las manos.


    Vio el Impala azul cielo estacionarse frente a la acera y el corazón le dio un brinco cuando se puso de pie ante el bocinazo que pegó aquel clásico del 65. Era un auto increíblemente hermoso, lucía como recién salido de la agencia.


    Antes de subirse, se acercó a la ventana del conductor y este bajó el cristal polarizado para revelar su identidad. No era feo, pero tampoco parecía de treinta y dos; era la primera mentira de la noche y, aunque se sintió decepcionado, le restó importancia al ver la bonita sonrisa que poseía aquel rostro anguloso y trigueño.


    Pronto colocó sus manos en el techo del auto y se balanceó hacia enfrente de una manera juguetona, sonriéndole de medio lado, encorvándose para poder verlo más de cerca.


    —¿Me llevas a dar una vuelta, guapo? —coqueteó, alzando una ceja.


    —Las que quieras. Súbete.


    Román lo escrutó con la mirada sin disimulo. Le gustaba lo que estaba viendo; Eric era demasiado joven para él, pero al menos ya era mayor de edad y no iba a meterse en problemas por malearlo un buen rato.


    —¿Qué edad tienes? —preguntó el muchacho con una sonrisa acusadora.


    —Treinta y nueve, en unos meses serán cuarenta —le confesó entre risas, como si el hecho de haberle mentido fuese la ocurrencia más graciosa del mundo.


    —Vaya... ¿Otra sorpresa que quieras revelarme antes de empezar con nuestra noche? Es lo mínimo que puedes hacer, ya que yo no te mentí en nada.


    —¿Tu nombre real es Eric Duarte?


    —Claro que sí. Y también soy mesero y juego baloncesto.


    —¿Y tienes veinte años? —Eric le asintió con la cabeza y el hombre ensanchó la sonrisa—. Entonces estoy a punto de comerme a un pollito, ¿eh?


    —O podrías terminar siendo devorado tú. Todo puede pasar y las apariencias engañan.


    —Eso me agrada —murmuró echándole un vistazo a la entrepierna del chico.


    El bar quedaba por el libramiento Martínez, antes de llegar a la carretera 57; estaba algo alejado de la civilización, pero Eric confiaba en su fuerza, en su tamaño y, por supuesto, en la navaja que siempre cargaba consigo bien escondida en el bolsillo frontal de su pantalón.


    Cuando Román bajó del auto se percató enseguida de la estatura de este, era muy bajito, medía a lo sumo un metro sesenta y ocho, y era tan delgado como a él le gustaban. Pronto lo comparó con Alan; desde que había puesto sus ojos en el hijo del señor Suárez, todo parecía indicar que, de una manera inconsciente, buscaba a tipos que se asemejaran al joven de veintitrés años, al menos en lo que respecta a peso y estatura. Era más fácil dominarlos y le ocasionaba cierto morbo ser más fuerte que sus parejas sexuales.


    Se sentaron en una mesa central y ordenaron una cubeta de cervezas y una orden extragrande de alitas de pollo. El lugar estaba a tope, pero a Eric no le importó, ya estaba acostumbrado a la gente por su empleo en el restaurante de comida mexicana.


    Bebieron y charlaron durante algunos minutos hasta que el juego comenzó y el bar quedó en completo silencio ante todas aquellas miradas expectantes. A mitad del juego Eric se despidió unos minutos para ir al baño y atender su teléfono móvil; tenía un mensaje de texto de su madre y uno de su padre, los dos preguntaban por su paradero. Los llamó rápidamente para decirles que se hallaba con un amiguito y que llegaría algo tarde. Jorge, su papá, le avisó que Alan lo había ido a buscar a eso de las ocho de la noche; aquello le sorprendió bastante, pero ya había dado por zanjado el tema con el muchacho, así que decidió no prestarle atención. Lo último que necesitaba era seguir en ese tira y afloja que ya lo tenía cansado y aburrido.


    Román le dijo que era versátil y que, si los Pacers ganaban, sería él quien la haría de activo en esa ocasión. Porque el hombre ya estaba encandilado y no pensaba dejar escapar tan fácilmente a aquel muchacho de ojos azules. Tenían que repetir la cita, incluso él podría estar con Eric en una relación seria porque le agradaba su compañía y parecía muy maduro a pesar de su corta edad. Ya había maquinado sus planes en lo que el chico estuvo ausente.


    Los Pacers ganaron y Eric se mostró enfadado por la derrota de su equipo favorito. Román iba encantado de la vida al ver su ceño fruncido, y trataba de animarlo brindándole sutiles caricias en la pierna izquierda, en el brazo y en la mejilla.


    —Anímate un poco. Te llevaré a un lugar bonito y te haré disfrutar muchísimo. Te voy a enseñar lo que es acostarse con un hombre de verdad. Después de mí, ya nadie va a saciarte.


    Eric resopló una risa bastante burlona antes de recordarle el acuerdo que los dos tenían. Parecía que alguien ya se había olvidado del tema.


    —¿Recuerdas en lo que quedamos? ¿Lo de la dacrifilia?


    Román se rio un tanto nervioso, despegando su vista de la carretera para mirarlo a la cara con una ceja alzada.


    —¿No era broma?


    —No. Te dije que quería intentarlo contigo y tú dijiste que sí —le recordó.


    —Explícame un poco de qué va ese asunto porque no lo capto...


    —Me prende mucho que la gente llore mientras coge. Y, si yo soy la razón del llanto, uff... Puedo venirme rapidísimo si sollozas y gimes... puedo...


    Román dejó de escucharlo un momento. Por un segundo pensó en lanzarlo del auto andando. ¿Llorar mientras follaban? Bueno, sí que sabía de extraños fetiches que la gente tenía, pero ese nunca lo había escuchado. Él se consideraba un hombre de mentalidad muy abierta, pero le incomodaba el hecho de llorar frente a alguien que le estuviese dando duro.


    —¿Por qué te gusta eso?


    —Me excita la vulnerabilidad, la fragilidad emocional de una persona quebrada; después disfruto mucho de consolarlas y disculparme hasta alcanzar el perdón. Una persona rota es susceptible a ser manipulada a tu antojo; es como un trozo de arcilla entre mis manos, y no sé si me creas, pero tengo una gran imaginación.


    El hombre se quedó pensativo unos minutos. Eric era un sádico porque claramente la dacrifilia entraba en el espectro del sadismo. ¿Acaso había invitado a coger a un loco?


    —¿Cómo me piensas hacer llorar? —preguntó con un dejo de inquietud, intercalando sus miradas entre el entusiasta muchacho y la oscura carretera.


    —Depende de ti. Yo soy un dominante muy respetuoso, no me gusta que mi sumiso se sienta incómodo. Podemos empezar desde lo más leve y, si tú lo deseas, podemos llegar a las agresiones físicas.


    —De ninguna manera. Nada de golpes ni mutilaciones. Eso no me excita para nada —respondió el hombre ya más asustado que anhelante.


    Eric se rio casi enternecido.


    —Está bien, entonces puede ser todo emocional, para que no estés incómodo. Solo no olvides recordar que se trata de un juego de roles, nada es personal. ¿Vale? —Y le mostró aquella bonita sonrisa a la que casi nadie podía negarle nada.


    Dentro de la habitación, Román empezó a tener sus dudas. Ya no estaba seguro de querer estar con Eric; el chico le había hablado de atarles las muñecas y aquel acto lo hacía sentir vulnerable. ¿Y qué si lo violaba con el palo de una escoba para satisfacer sus más sucios instintos? No quería cagar los intestinos solo para que un niñato pervertido alcanzase un orgasmo inolvidable. Que no era el conejillo de indias de nadie y que tenía su orgullo bien alto.


    —Eh, ¿sabes, Eric?


    El joven encontró unos lazos atados a las gruesas cortinas y pronto los cogió con una enorme sonrisa. Miró a los alrededores y vio una silla antigua de madera con forro de terciopelo en color salmón. A donde quiera que viese hallaba tesoros, no podía haber corrido con mejor suerte.


    —¿Qué pasa, cielito? —Lo miró con aquel fulgor azul que lo congeló. Era una mirada de loco; fría, hipócrita y bastante severa—. ¿No quieres jugar conmigo un ratito?


    Román se secó las palmas de las manos contra su pantalón. Ya estaba temblando del estrés y el otro apenas se preparaba para torturarlo.


    —No quiero nada violento... nada de agresiones. No quiero golpes; ni siquiera bofetadas. Nada que me haga daño físicamente porque no me agradan ese tipo de cosas.


    —Descuida, no voy a hacerte daño. Confía en mí que soy un experto en el arte de las humillaciones.


    Colocó la silla en medio de la habitación y le pidió que se desnudase mientras la luz permanecía apagada para brindarle un poco de privacidad. Y cuando el hombre se halló sin ropa encima, le ordenó que se sentase y procedió a atarles las muñecas tras el respaldo de madera.


    —¿Prefieres la luz encendida o apagada?


    —Apagada —musitó con evidente nerviosismo.


    Y Eric la encendió.


    —Yo la prefiero encendida, así puedo ver tu cara mientras lloras, hijo de puta. ¿Ya se te quitó lo fanfarrón o te lo quitamos? —inquirió en tono hosco y reseco.


    —No estaba siendo fanfarrón...


    Eric se rio y se quedó justo detrás del hombre, mirándole la espalda ancha aplastada por el respaldo de la silla. Entonces se acercó por encima de su hombro y le susurró al oído:


    —Eres un perro mal nacido y encima un pinche mentiroso de mierda. ¿Lo sabías, cielito? Un puto puerco cínico que se lo pasa acechando a jovencitos en internet. Pedófilo de mierda. Alguien debería de cortarte las bolas y ponértelas de corbata para que obtengas la lección que tanto necesitas.


    Román apretó los puños con fuerza y suspiró hondo. No le agradaba que le hablaran de esa manera. Le enfadaba mucho porque él no era ningún pedófilo y tampoco había obligado a Eric a asistir a su encuentro.


    El joven se posicionó frente a él y se le quedó mirando en la entrepierna; su sexo permanecía laxo, reposando entre los muslos. Eric le separó las rodillas con fuerza y se acuclilló en medio de las piernas velludas del sumiso. Soltó una risotada al ver una fina capa de sudor perlar la frente amplia del mayor y, acto seguido, le cogió el miembro con sus dedos índice y pulgar solo para escupirle un par de veces en el glande. El otro contuvo el aliento sin saber cómo sentirse ante el acto.


    —Mámala —murmuró casi con temor de hablar más fuerte.


    —¿Qué has dicho, putito? ¿Quieres que me meta esta porquería a la boca? ¿Eso quieres? ¿Por qué no lo filmamos y lo subimos a la red en tiempo real?


    Román negó con la cabeza cuando vio que Eric extrajo el móvil del bolsillo trasero de su pantalón. Lo vio estirar su brazo para acomodar el dispositivo en el borde de la cama y luego le guiñó un ojo antes de dirigirse a la cámara y masturbarlo al mismo tiempo.


    —¿Miran bien a este hijo de puta que tengo en el hotel? Véanle la cara bien —Y se puso de pie para halarle el rostro desde la barbilla y dirigirlo hacia el teléfono—. Dice que se llama Román y que vive en la colonia Roma. Es un pedófilo pero ahora le voy a dar una lección...


    —¡Detén esto! —El hombre, ofuscado hasta el punto de la histeria, gritó al tiempo en que se zafaba de los nudosos dedos del muchacho—. ¡En esto no quedamos, Eric! ¡Apaga la puta cámara!


    El joven soltó una carcajada y volvió a acuclillarse entre sus piernas, separándolas en el acto solo para tragarse la verga flácida. Lo escuchó gruñir de rabia y de placer cuando la engulló hasta la base, y continuó mamando como un experto hasta que pronto lo puso duro.


    —Qué asco me das —Le hizo un gesto de repudio y luego volvió a chupar la corona, lamiéndola circularmente hasta arrancarle un gemido ronco—. Eres un puto asco de persona. Una mierda. Una basura humana. Eres un desperdicio y encima eres viejo. ¿Sabes por qué accedí a encontrarme contigo? ¿Saben por qué se la estoy mamando a este degenerado? —Se dirigió a la cámara—. Porque me dio lástima. Pero ahora que lo veo duro solo me produce asco.


    —Cierra la boca...


    —Ponte de pie, perra. ¡A mí no me des órdenes que aquí mando yo! —Y le gritó en la cara para intimidarlo.


    —Ya para esto, ya no quiero seguir...


    —¡De pie!


    —Si me pongo de pie será para madrearte por hijo de la chingada —Y cuando lo intentó, perdió el equilibrio y cayó al suelo aún con las muñecas atadas tras la espalda.


    Eric soltó una carcajada y se apuró en quitarse el pantalón y el bóxer. El tono suplicante y enfadado de Román ya había logrado encenderle la mecha. Estaba a full cuando se puso el condón y se acomodó tras los gruesos glúteos del hombre.


    —Te voy a coger como el puerco que eres, bestia...


    —¡Para ya! ¡Detén esto! —La voz se le quebró al sentir los dedos del más joven separarles las nalgas y hurgar en su entrada.


    —Decías que no iba a olvidarte, pero te aseguro que las cosas serán al revés...


    Alan despertó sobresaltado. Miró la penumbra de la tarde por la ventana de la habitación del hotel y luego, decepcionado hasta el carajo, revisó su teléfono móvil y abrió el chat con Eric solo para corroborar si ya había leído el mensaje; y ya lo había hecho, pero lo había dejado en visto otra vez. Decidió llamarlo para saber la razón de todos esos días de indiferencia, pero su teléfono timbró en repetidas ocasiones hasta enviarlo al buzón de voz.


    Revisó entre sus contactos y llamó a Martín. Sabía y conocía muy bien el horario de trabajo de Eric, pero también tenía entendido que a veces cubría a algún compañero o se quedaba para hacer horas extras. Esperaba que Eric estuviese con su amigo y no trabajando.


    —Hola, Alan, ¿cómo estás? —Su respiración se oía algo agitada y algunas voces se percibían al fondo.


    —Bien, oye, ¿de casualidad Eric está contigo?


    —Sí, estamos jugando una reta en la Macro con unos compañeros de la uni. ¿Te quieres unir?


    —Déjame lo pienso —Y se rio—. Hablamos luego. Si me animo, voy.


    —Bien. Nos vemos, Alan.


    Alan se quedó dubitativo durante largos minutos. Ni él mismo entendía lo que estaba ocurriendo en su cabeza en esos instantes en los que una necesidad parecida a la abstinencia de un drogadicto le pedía a gritos ver a Eric. ¿Qué mierdas le ocurría? ¿Qué buscaba con ir a molestarlo? ¿Para qué quería verlo y qué iba a decirle cuando lo tuviese enfrente?


    Se frotó el rostro con evidente frustración, se haló los cabellos un poco y, gruñendo de coraje y rabia, decidió ir a buscarlo porque finalmente se rindió. Es que ya no quería verlo, ya necesitaba verlo.


    A los pocos minutos se aparcó frente a las canchas de baloncesto. Las cuatro estaban ocupadas por chicos muy altos y delgados, de cuerpos atléticos bastante parecidos al de Eric. Primero divisó a Martín porque sus dos metros jamás pasaban desapercibidos; llevaba un jersey sin mangas y tenía el balón en sus manos. Eric, quien también llevaba un jersey sin mangas en color gris, estaba junto a él y sonreía. A pesar de ser alto se veía muy bajito a un lado de su amigo.


    Alan se quedó en la acera unos instantes, mirando desde lejos y pensando en si hacía lo correcto o si estaba cometiendo un error. Pensó en que solo iba a sostener una charla informal; quizás le pediría que se tomasen unos tragos en el billar ese fin de semana. Para recordar viejos tiempos. Cualquier excusa era buena siempre y cuando él aceptase reunirse. Tenía algunas cosas por decirle; quería contarle que en casa las cosas marchaban mejor que nunca y que Ana estaba por marcharse a Saltillo. Ya habían hablado y no habían terminado nada bien porque ella le pidió que la dejase de molestar.


    Necesito que me hagas sentir bien, Eric. Necesito que lo hagas como aquella vez. Por favor. Pensó en suplicarle y se sintió patético, pero no podía evitarlo. No podía soportar esa distancia y aquella indiferencia tan cruel por parte del castaño.


    Se acercó a paso lento, sintiendo el aire frío golpearle las mejillas con crudeza. Se puso la capucha de su sudadera porque el gesto aplacaba su inseguridad. Y carraspeó la garganta cuando se halló al filo de la cancha. Vio a Eric encestar un triple, ignorando su presencia por estar absorto en el juego.


    Y entonces lo llamó:


    —¡Eric!


    El corazón empezó a traicionarlo al sentir todas las miradas sobre él. Escuchó algunas bullas y sintió sus mejillas calientes porque no tuvo que ser adivino como para entender que los otros lo estaban confundiendo con algún novio.


    Con las manos dentro de los bolsillos de su sudadera aguardó a que el muchacho cogiese una chaqueta delgadísima; lo vio ponérsela, pero no se esperaba lo que ocurriría después: Martín y Eric se acercaron a él.


    —Eh, ¿no tienen frío? —les preguntó solo para hacer plática.


    Eric masticaba chicle y lo veía directo a los ojos. No se veía contento, pero tampoco molesto. Aquella mirada impávida no le decía nada. Además, tenía un moretón verdusco en el pómulo izquierdo que atrajo su atención.


    —Llevamos dos horas jugando —explicó Martín con su voz gruesa, dándole un codazo en el hombro a su compañero—, ¿verdad, Eric?


    —Sí.


    —¿Te unes, Alan? —preguntó el grandote lanzándole la pelota al pecho.


    —Lo mío es el soccer —se excusó devolviéndole el balón a Eric, pero este no lo tomó. Pronto se lo devolvió a Martín y le dedicó una sonrisa—; nunca me ha gustado el baloncesto. Además, soy muy bajo.


    —¿Cuánto mides? —Quiso saber Martín con un dejo divertido.


    Y Eric seguía masticando, mirándolo con atención, pero sin intención de participar en la conversación.


    —Un metro setenta y dos.


    —Puedes ser el que nos lleva las toallas y el agua —bromeó Martín y Alan vio aparecer una sonrisa en el rostro de Eric, pero le sonreía a su amigo y no a él—. Siempre nos falta ese miembro en el equipo. Todos se creen Stephen Curry, pero mi abuela juega mejor que ellos.


    Eric se rio con fuerza, y acotó:


    —Tu abuela juega como Allen Iverson cuando jugaba con los Sixers. —E hizo un rápido movimiento con la palma de su mano, dibujando un zigzag imaginario.


    Martín soltó una carcajada al tiempo que le metió un empujón. Y Alan no tuvo idea de lo que hablaban.


    ¿Cómo podía zafarse de Martín sin verse muy evidente? Porque Martín creía que Alan era un amigo en proceso. Les hacía falta verse más seguido y hacer cosas juntos, pero él estaba en la universidad y Alan tenía un empleo y, hasta hace poco, también una novia. Apenas y tenía vida social como para dedicarle tiempo a un amigo nuevo.


    —¿Quieren ir por unos tragos? —Y se vio obligado a incluirlo, rezando en su interior para que este se negase.


    Eric se encogió de hombros y Martín se negó rápido, excusándose:


    —Mañana tengo entrenamiento y dos exámenes. Debería de estar durmiendo ahora mismo.


    Se despidió de los dos y sintió cierto alivio porque al fin podría hablar con Eric a solas. Este se colgó una mochila al hombro y se abrochó la cremallera de su chaqueta porque el frío había empezado a calarle. Miró a Alan en espera de que dijese algo y decidió hablar él porque el otro estaba mudo, mirándolo a los ojos.


    —¿Qué quieres? —Sonó tan reseco como lo estaba deseando—. ¿Por qué tantos mensajes, Alan? ¿Por qué tantas llamadas?


    —La pregunta aquí es: ¿por qué no me contestas?


    —Porque no me dieron ganas.


    Alan alzó las cejas, incrédulo ante la sinceridad de Eric.


    —¿Y eso qué quiere decir?


    —Que ahí muere todo —espetó sin silenciador, disparando de frente y a sangre fría.


    —Eh, espera, Eric —Lo sujetó por el antebrazo cuando el chico hizo amago de irse—. Espera, vayamos a mi auto para hablar un momento, ¿sí?


    —¿De qué quieres hablar? —inquirió irritado, zafándose del débil agarre de Alan—, tú fuiste muy claro al pedirme que no te buscara más y yo también lo fui al pedirte que me dejes en paz. ¿Qué mierdas quieres de mí, Alan?


    Tenía razón al estar furioso. Él lo había echado varias veces y entonces lo demandaba como si le perteneciese. Como si fuese suyo. Todo parecía indicar que lo había perdido; había decepcionado a Eric al punto de cansarlo, y encima lo estaba hostigando.


    Sintió un nudo en su garganta y trató de sonreír mientras lo tragaba con dificultad. Las últimas semanas habían sido toda una montaña rusa de emociones dispares. La ruptura con Ana, el descubrimiento y la posterior aceptación de su orientación sexual, el acercamiento con su padre, la armonía que entonces se respiraba en su casa, y Eric... Eric detrás y enfrente de todo.


    —Por favor —suplicó con la voz quebrada—, solo unos minutos...


    


    

  


  
    



    XIII.


    Cuando Alan se cubrió la mitad de la cara en medio de toda esa gente que paseaba en la Macroplaza, ajena al drama de ellos dos, Eric se alarmó. El muchacho estaba llorando en silencio, desesperado y afligido.


    —Eh, ¿qué pasa, Alan? No llores. —Le brindó un golpecito en el hombro, pero incluso aquel gesto fue un detonador importante para que el aludido llorase con más fuerza. Eric pronto pasó un brazo por su hombro y lo retiró del lugar, dirigiéndose hacia el auto del acongojado muchacho—.Cálmate, vamos a hablar de lo que quieras.


    Sentados dentro del vehículo, en la cabina trasera de su Ford Focus, Alan lo abrazó y lloró silenciosamente durante largos minutos en el hombro de Eric, sintiendo las suaves y amistosas palmaditas que el chico le daba en la espalda en un intento por tranquilizarlo.


    Se sentía roto y sumamente triste. Ya no podía continuar de aquella manera: con tantos altos y bajos en su día a día. Quería esa nueva oportunidad para ser feliz; sentía que, a pesar de haberle sido infiel a Ana, se la merecía por todos esos años de tristeza que había pasado tras la muerte de su madre y el desapego emocional entre los miembros de su familia. Tenía tanta basura en la cabeza, en el corazón.


    —Nunca he tenido fuerzas... —dijo entre hipidos y sollozos roncos. Y la garganta se le cerró, impidiéndole continuar.


    —Fuerzas ¿para qué?


    —P-pues... —Negó con la cabeza porque no podía hablar.


    —Toma unos minutos para calmarte, ¿quieres?


    Se tomó su tiempo y en los largos minutos que transcurrieron le fue imposible soltar a Eric. Lo tenía abrazado por el cuello y tenía la cabeza en su hombro como un bebé aferrándose a su padre. Pensó un momento en su madre y una gruesa lágrima rodó por su mejilla derecha hasta perderse en su barba descuidada. También pensó en la boda de su tía Estefanía y en su primo Damián escondido tras un arbusto con aquel hombre. La imagen había sido demasiado para un niño de ocho años que nada sabía de los homosexuales.


    —Mi mamá murió en un accidente en la carretera hace muchos años y he cargado con esa pena durante todo este tiempo, porque nadie está preparado para que su madre muera tan abruptamente —confesó con los labios pegados al cuello de Eric—; y pienso que si la vida iba a ser así de culera conmigo, al menos Dios le tuvo que haber dado una lección a mi padre y a Jesi... pero no fue así...


    Eric sabía lo de su madre porque Ana se lo había contado al cotilla de Luis y este se había encargado de pasarle el dato a Martín.


    —¿Una lección? ¿A qué te refieres?


    —Llevo más de catorce años abandonado, Eric —le dijo lo que más le dolía—; llevo más de catorce años tratando de superar, de darle vuelta a la página sin autocompadecerme, sin sentirme miserable por lo que me tocó vivir, pero no puedo olvidar todas esas noches en las que me dormí llorando. Solo... Nadie me preguntó cómo me sentía. Papá nunca asistió a las juntas con el psicólogo de la escuela. Jesi iba a firmar mis calificaciones y yo estaba ahí, sentado en una jardinera, pensando en lo injusto que era todo...


    Eric, por el contrario de Alan, había vivido una infancia muy feliz. Si se ponía a recordar el pasado solo hallaba sonrisas y apoyo. Era un consentido y recordaba las constantes sesiones de fotos familiares que se sacaba con su familia en prestigiosos estudios profesionales cada vez que obtenía una buena nota, en navidades, cumpleaños o cuando recibía trofeos por su buen rendimiento en el baloncesto. No podía quejarse de absolutamente nada de su pasado, ni siquiera de su presente.


    —Eh, bebé, cálmate —le susurró con voz suave, dejándole un beso en la cabeza—; lo has tenido difícil, pero te has superado en muchos aspectos de tu vida. Dicen que no es bueno vivir con las cargas del pasado. Con todo y lo que te tocó vivir lograste graduarte de la uni y ahora tienes un empleo envidiable. Ese es un gran mérito, Alan. Deberías de sentirte orgulloso de ti.


    —Nah, no lo estoy...


    —¿Por qué no lo estás?


    Alan suspiró hondo, inhalando el suave aroma de la colonia de Eric.


    —Porque mentí mucho y fingí demasiado ante todos. Tengo esa sensación de que nunca he sido yo mismo; ni siquiera frente a mi familia. Y todo esto porque he guardado los resentimientos todos estos años. Ahogué mis domingos en cerveza, salidas al cine y fútbol. Escondí todo lo que tengo porque nadie se mostró interesado en mí. Solo Ana, pero ya ves lo que le hice al final...


    Sabía que también había usado a Eric, sabía que también se había aprovechado de él para citarlo y satisfacer sus necesidades cada que se le antojaba, pero no podía llegar a esa parte todavía porque aún había mucha basura antigua que se le anteponía a esa tardía disculpa que quería otorgarle con tal de continuar en paz y redimirse.


    —Hablé con ella hace poco —confesó el castaño.


    —Lo sé. La vi hace unos días y me lo dijo: me confesó que ya lo sabía todo y me pidió que la dejase tranquila. Me dijo que deberíamos de estar juntos porque, según ella, ambos nos queremos...


    —Pues yo sí te quiero —confesó sintiendo su pulso acelerarse.


    Alan se desprendió del abrazo para mirarlo a los ojos. No pudo evitar observar el golpe en su pómulo y se vio obligado a preguntar:


    —¿Con quién te peleaste?


    —Un encuentro se me salió de las manos y terminé en la estación de policías a las dos de la madrugada.


    —Mierda... ¿Qué ocurrió?


    —Hablemos de esto otro día, ahora importas solo tú.


    Las horas transcurrieron dentro del auto de Alan entre anécdotas de su infancia solitaria y aquellas navidades en las que su padre lo abandonaba en casa de alguna tía. Le contó que Jesi se había ido de casa a los dieciocho con el primer chico que había conocido, y que le habían sucedido muchas cosas antes de encontrar al hombre de su vida. Pero cuando hablaban, a lo lejos de los oídos de su padre, ella le decía que esa casa era un manicomio de desolación.


    Alguna vez en quinto grado de primaria, había dibujado una casa con paredes manchadas de lágrimas y sangre. En un rincón lleno de moho estaba la foto familiar en la que aparecía su madre con una enorme equis cubriéndole el rostro triste. La maestra había mandado llamar a su padre y su hermana se había aparecido porque el hombre, absorto en la pena de su viudez, decidió dejar de lado la paternidad por muchísimos años. Alan estaba deprimido y solo, y si no hacían algo por ayudarlo, la escuela amenazaba con hablarle a protección al menor para que ellos decidiesen por su cuenta. Su padre y Jesi habían discutido como nunca en la sala de estar mientras él presenciaba la pelea desde lo alto de las escaleras. Y se había culpado a sí mismo por generar esa enemistad en su familia. Y había decidido pintarles caritas felices a todos los soles que surgían entre las esquinas de sus dibujos, añadiendo también arcoíris y aves de múltiples colores para pasar desapercibido ante el sistema. Pero por dentro estaba roto y herido. Eso jamás cambió por mucho que se había esforzado en valorar la bolsa de bombones y la lata de Coca-Cola que le llegaba como recompensa cada noche.


    En el secundario no le había ido mejor. Era un inadaptado y un raro. Nadie le hablaba demasiado y solo se acercaban a él por su habilidad en Matemáticas y Química. A menudo le pedían que les explicase las fórmulas y era cuando Alan aprovechaba para integrarse a algún grupo sin sentir que en realidad perteneciese a alguno. Había sido difícil graduarse con honores y haber recibido solo una palmadita en el hombro por parte de su padre, y una invitación a una hamburguesa por parte de Jesi. Todo el camino a casa había sido largo y silencioso. ¿Sus méritos? Esos de los que Eric le hablaba con entusiasmo, jamás habían sido aplaudidos como él creía merecer. Sus trofeos de la Olimpiada del Conocimiento solo habían servido para guardar polvo en una mesita de la sala de estar donde él mismo los había abandonado.


    Cuando pensaba en su pasado solo podía visualizar suciedad, soledad y pequeñas cucarachas recorriendo la mesa del comedor a la hora de la cena. Luego de la muerte de su madre se había cerrado un pesado telón de telas gruesas y luctuosas que habían marcado los años más importantes de su vida para siempre. Qué triste había sido llegar a casa con una nota alta y encontrar a su padre borracho y dormido con la boca abierta frente al televisor. Alguna vez había pegado en la nevera un sobresaliente, pero su padre nunca le había felicitado; y Alan se había cansado de intentar. Simplemente se había rendido ante el pesimismo y la negatividad.


    De pronto se rio cuando sintió los dedos de Eric juguetear con los vellos de su nuca. Lo miró un momento y apartó su mano para incorporarse mejor en el asiento. Ya había descargado mucha basura y se sentía bien allí apartado, ocupando un sitio por su cuenta sin la necesidad de estar como un koala abrazado del otro.


    —Nunca me había quejado tanto en una sola noche —le confesó con una risa cansina producto de todo el llanto derramado que había terminado por desgastarlo y llevarlo al límite—; creo que hay cosas que nacieron para ser dichas y otras para ser vividas y calladas. Para bien o para mal. Pero uno decide, uno debe decidir qué es lo que se guarda y qué se debe desechar.


    —¿Así lo crees? Porque yo soy de los que piensan que no debemos guardarnos nada.


    Alan se encogió de hombros. Cada quien podía pensar lo que quisiese. Para él, que era estrictamente reservado con sus emociones, le resultaba más sencillo guardar silencio, forzar una sonrisa y dejar de lado toda la mierda que lo apesadumbraba; aunque entonces era consciente de que vivir de aquella manera era dañino y muy perjudicial.


    —No puedo dejar de pensar en el daño que le hice a Ana —dijo, mirándose las manos entrelazadas y sudorosas—; ella no se merecía lo que le hice, pero tenía tanto miedo de decirle la verdad. Siempre pensé que lo iba a tomar de otra manera, creí que enloquecería y que todo terminaría peor; pero veo que estaba equivocado. Ahora pienso en que si hubiese sido honesto desde mucho antes, cuando lo descubrí y lo acepté, aun sin que terminase de gustarme la idea de ser un marica, ella lo habría entendido y quizás ahora seríamos amigos.


    Eric le dedicó una sonrisa apretada. Ya no había nada que se pudiese hacer para enmendar el daño. No sabía qué decirle para confortarlo, tampoco creía que existiesen las palabras adecuadas cuando –ciertamente– los dos eran culpables y cómplices del daño que le habían ocasionado a la pobre chica.


    —¿La amas? —le preguntó lo primero que le vino a la mente.


    Alan lo miró a los ojos con intensidad. Parecía estárselo pensando porque dejó que algunos minutos transcurriesen antes de sincerarse.


    —No.


    Un silencio incómodo se prolongó durante otro largo periodo. Cada uno se quedó inmerso en sus pensamientos sin ser conscientes de que estaban pensando exactamente en lo mismo: ¿Qué va a pasar entre nosotros dos? Eric, aunque estaba agradecido por la confianza, ya no sabía qué pensar de Alan; sentía que si le sugería cualquier cosa que los relacionase a ambos, el muchacho saldría huyendo no sin antes pedirle que no lo buscase más. Y realmente estaba harto de ese cuento de nunca acabar, de tenerlo a medias y de no poder disponer de su compañía y de su cuerpo cuando también a él se le antojase. Y Alan se sentía inseguro, tenía miedo de que Eric se marchase dejándolo solo en aquel sitio, de que le insistiese en no volverse a ver jamás. El temor era tan grande que sin darse cuenta lo cogió por la muñeca sin mirarlo. Algo tenía que decirle para alargar el tiempo que estaban compartiendo.


    —Aún tengo la llave y hay algo que quiero contarte en el 234 —titubeó sin soltarlo, sintiendo los latidos de su bombo en la garganta.


    —Cuéntamelo aquí.


    El hecho de que no quisiera acompañarlo al hotel logró herirlo. Lo estaba rechazando y se lo merecía por no haberlo valorado lo suficiente.


    —No te estoy pidiendo sexo, Eric —reprochó bastante herido, mirándolo con desdén—; solo quiero hablarte de algo importante, pero necesito que sea en un lugar más cómodo.


    Lo que Alan desconocía era que Eric ya había hablado con Martín y hasta con su padre de lo que ocurría entre ellos dos. Y ambos habían coincidido en una cosa: Eric era la puta de Alan.


    Jorge le había dicho que él no se merecía una relación así. Ser la segunda opción de alguien no era algo justo para un muchacho de veinte años, de buena familia y buenos valores. Le había preguntado por qué había accedido a rebajarse a ser la puta de alguien. Y a Eric le había lastimado el orgullo aquella pregunta. Porque así como me estás explicando las cosas, es lo que vienes siendo, hijo. Y quítame esa cara que tú eres listo y lo sabes tan bien como yo. Ahora dime una cosa: ¿tan mal te ha tratado la vida como para creer que es lo mejor que puedes conseguir? ¿O tiene diamantes en el pito?


    Ni una ni otra. Sabía que podía conseguir a cualquier muchacho homosexual porque invitaciones y pretendientes le sobraban. Pero Alan le gustaba mucho, le gustaba más que otro chico. En las últimas semanas se había dado cuenta de que a veces pensaba en él mientras trabajaba, mientras se duchaba, cuando comía, cuando se iba a la cama. Pensaba en Alan y repasaba una y otra vez aquellas escenas sexuales que compartían en la cama del hotel.


    La reconciliación con Martín había llegado casi al día siguiente cuando el de dos metros lo buscó en su casa con la excusa de jugar una reta. Pero había sido un vil engaño, habían terminado en la cochera de la casa de Martín, sitio que había adoptado como su habitación cuando su padre comenzó a cobrarle una renta por los altos costos en el recibo de la luz.


    —¿Quieres a ese pendejete? —le preguntó tan enfadado que a Eric le pasó por la cabeza la idea de que estaba celoso.


    —Sí. —Y se había sincerado sin ninguna doble intención. Era su mejor amigo y merecía saber la verdad.


    —Te trata como a una puta. Abre los ojos, chaparrito. ¿A qué le tiras con un reprimido? Tú eres el tipo más pocamadre que conozco, y lo sabes porque siempre te lo estoy diciendo. ¿Qué le ves a ese enano cara de trapo usado?


    —No lo llames así.


    —¿Cómo lo llamo? ¿Partidazo? ¿Tipazo? Porque no es nada de eso.


    —Cuando estoy con Alan no existe nada ni nadie. Ni siquiera tú. Cuando estoy con Alan todo gira a su alrededor y él se convierte en mi prioridad.


    Martín se había quedado pasmado al escuchar el tono melifluo de aquella confesión. Es que ese cabrón estaba enamorado. No podía significar otra cosa.


    » No hace tanto de lo que te dije que sentía por ti, Martín —continuó ante el mutismo del otro—; y no voy a negarte que hasta hace poco seguía soñando contigo y pensando en ti de la misma manera. Pero quiero que veas algo. —Y entonces le mostró aquella carpeta, la del corazón, la que le pertenecía desde hacía dos años. Y entonces estaba vacía—. Ya no te pienso de esa manera. Alan te ha reemplazado. Déjame sentir esto que siento y no me juzgues...


    Volvió a la realidad y miró a Alan a los ojos. Irse con él era como tirar al aire una moneda con doble sello, arriesgándose al milagro de que al caer lo mirase una cara, una victoria. Y le asintió con la cabeza sin más, rendido ante aquellos ojos marrones y aquel cabello largo y descuidado.


    El trayecto fue corto por la cercanía de ambos sitios. Cada uno aparcó su vehículo frente a la famosa habitación y pronto se resguardaron del frío, sentándose en aquella cama que había sido cómplice de sus más febriles arrebatos. El castaño se quitó la sudadera ante el calor y Alan se deshizo de sus botas para sentarse en postura india. No sabía cómo decir lo que llevaba guardando tantos años, pero había recuperado la confianza en Eric y creía que él no iba a juzgarlo.


    Cuando aquellos ojos azules lo miraron con expectación, decidió confesar sin rodeos:


    —Soy homofóbico. Siempre he sido homofóbico y creo que lo sigo siendo porque hay ciertas cosas que me desagradan mucho de los maricas. Odio que se vistan como mujer y que tengan esa voz afeminada y ridícula. —Eric lo veía con un ápice de desagrado, pero él tenía que explicarle todo, así que ignoró aquel entrecejo fruncido, y continuó—: Los odio porque cuando era un niño pequeño, en la boda de un familiar mío, un primo estaba cogiéndose a un marica de esos. Vi todo cuanto le hacía a ese retazo de hombre y me llené de asco desde entonces.


    —Eres muy desagradable. —No se esperaba esa contestación por parte de Eric, pero comprendió que podía estar ofendido—. ¿Cómo puedes ser homofóbico si eres gay? ¿O es que te hicieron algo y de ahí cogiste un trauma? Porque no todos los gays somos iguales; somos personas normales...


    —¿Me dejas terminar? —interrumpió, viendo al otro negar ligeramente con la cabeza en un acto de indignación. Entonces prosiguió—: Yo siempre fui un niño muy inteligente, Eric. A mí jamás tuvieron que explicarme las cosas dos veces porque las captaba en el aire. Y si sentí asco de Damián, mi primo gay, fue porque recordé una ocasión en la que mi madre me dejó con él toda una noche. Ella y mi padre festejaban su aniversario y Jesi se quedó con unas primas y yo con él...


    Eric frunció el ceño aún más y decidió interrumpirlo al imaginarse lo peor.


    —¿Qué te hizo?


    Alan recordó con nitidez aquella tarde en la que ambos se bañaban en la piscina. Damián se había quitado el bañador una vez que su tía se marchó para hacer las compras. Se había sentado en un escalón y le había llamado para mostrarle algo que –según él– también iba a ocurrirle cuando fuese mayor.


    Damián le mostró su verga dura, circundada de una gruesa mata de vellos largos y negros. Y Alan lo había visto masturbarse y jadear mientras lo alentaba a que lo tocase.


    —Yo me hacía una idea de lo que estaba bien y lo que no —le dijo con la voz turbia y la mirada perdida en los contornos bordados del edredón de la cama—; así que no lo toqué. Me negué rotundamente, pero no fui capaz de irme de allí y me quedé hasta que lo vi eyacular. Pero eso no fue lo peor, lo peor fue que, en determinado momento, me pidió que me pusiese en sus piernas... y cuando me negué me sujetó por el brazo y me bajó el bañador con fuerza.


    Lo había obligado a ponerse de pie sobre el escalón y a darle la espalda para verle las nalgas. Y lo había nalgueado un par de veces sin motivo alguno.


    Y no contento, por la noche se había metido en su cama y le había acariciado un muslo hasta rozarle los testículos, pero Alan había chillado de una manera desgarradora, llamando la atención de sus tíos.


    » Me amenazó con matar a Jesi y a mis papás si yo decía algo. Entonces le dije a mis tíos que Damián me estaba contando cuentos de terror y nunca hablé del tema. Hasta el día de hoy.


    —Eso fue un abuso sexual, Alan —espetó Eric, aturdido, furioso.


    —Nunca lo vi así. Creo que fue un intento pero quedó hasta ahí.


    No se esperó el abrazo de Eric, no esperaba que aquellos fuertes brazos lo apretujasen con brusquedad. Se sentía aliviado al haberlo hablado, al haber revelado aquel oscuro secreto que nunca había visto la luz. Siempre pensó que lloraría mares al contar acerca de Damián, pero hay penas que cuajan como la leche y que dejan de ser espesas para convertirse en pesadas rocas que cargamos por miedo e inseguridad. Y esa noche había liberado una losa enorme, exponiendo las heridas que le tenían surcada el alma.


    


    

  


  
    



    XIV.


    No era para tanto. No iba a echarse a llorar por algo que le había ocurrido hacía tantísimos años. Nunca le había dolido, solo le causaba repulsión y escalofríos imaginarse que pudo haber sido abusado sexualmente si no hubiese gritado por ayuda aquella noche.


    Eric era un exagerado. Seguía abrazándolo sin mostrar indicios de querer apartarse de él. Le incomodaba aquel abrazo porque Alan ya se había convertido en un gato arisco que nada sabe de cariño después de haber sido maltratado tantas veces. Tampoco le gustaba la compasión y la lástima.


    —Ya déjame —le dijo con incomodidad cuando Eric empezó a acariciarle la espalda con cariño—. Ya pasó, Eric. En serio estoy bien. Fue hace mucho y solo quería explicarte de dónde proviene mi homofobia. Mira que esto se está poniendo bastante incómodo y como no me sueltes te voy a dar un coscorrón.


    Lo escuchó exhalar con fuerza y sintió que aflojó el abrazo; entonces lo apartó por los hombros y le vio la cara seria y desmejorada. Se veía como alguien que estaba a punto de desmayarse; incluso lo notaba pálido.


    —Me enferman esos hijos de puta —masculló con la rabia contenida, apretando la mandíbula para coger valor y no derramar ninguna lágrima.


    Mirna, una de sus hermanas, había sufrido un intento de abuso sexual en su antiguo colegio. Un profesor le había levantado la falda del uniforme para verle las bragas y la niña se había asustado tanto que no había querido comer durante dos días.


    Había escuchado a sus padres hablar de lo ocurrido una noche mientras sus hermanos dormían. Ellos pensaban en denunciarlo porque a regañadientes le habían sacado la confesión a la pequeña de once años. Pero Eric, que en ese tiempo tenía dieciséis años, tuvo otros planes y decidió hacerle una visita a aquel profesor en complicidad de Martín, un bate de béisbol y dos pasamontañas.


    —Un hijo de puta intentó tocar a una de mis hermanas y lo golpeé en la cabeza y en el cuerpo con un bate de béisbol. Erasmo, un profesor —le confesó.


    Alan podía ser el tipo más gruñón y malhumorado de la ciudad, pero estaba en contra de la violencia física. Se quedó perplejo y creyó recordar aquella nota en el periódico. Ya no recordaba el nombre de los atacantes, pero sí recordaba que el maestro había estado internado durante algunos meses por múltiples fracturas, incluyendo una craneal.


    —¿Fuiste tú? ¿El que lo atacó en la entrada de su casa y se dio a la fuga? —inquirió sorprendido.


    —Sí, fui yo. Bueno, Martín me ayudó a planearlo todo.


    —¿No se supone que los atraparon y los condenaron?


    —Mis padres pagaron las fianzas, por lo que solo estuvimos un poco más de un mes en la correccional de menores.


    —Entonces tienes antecedentes penales... —murmuró Alan pensativo, mirándolo a los ojos.


    —Tengo algunos: conducir en estado de ebriedad, chocar en el pabellón, una riña callejera, disturbios en un bar, atentados contra el pudor, golpear al maestro y este último. —Y se señaló el pómulo amoratado con una sonrisa ladina.


    —Y este último ¿qué onda?


    —Depredador sexual, según él. —Revoleó los ojos y negó con la cabeza—. Dijo que intenté violarlo, pero no es verdad.


    —No sé si quiero saber esa historia —musitó desviando la mirada y largando un profundo suspiro.


    Eric le miró el perfil y, sin poder contenerse, le acarició la mandíbula y la nuca, llamando su atención en el acto. Alan le esbozó una sonrisa tímida y hasta cierto punto incómoda, pero pronto volvió a perder sus ojos en los contornos del colchón.


    —¿Te acuestas con muchos? —La voz le tembló ligeramente cuando lanzó aquella pregunta.


    —No tantos —respondió el otro—, ¿por qué lo preguntas?


    —¿Usas el Grindr? —Y lo miró a los ojos, viéndolo asentir con la cabeza—. Es algo arriesgado encontrarte con desconocidos, ¿no lo crees?


    —Sí lo es, pero no puedo evitarlo. ¿De qué otra forma consigo sexo?


    Podrías pedírmelo a mí. Pensó Alan sin atreverse a decirlo en voz alta. Entonces se limitó a encogerse de hombros y soltar un resoplido de frustración. ¿Por qué era tan difícil sostenerle la mirada y ser valiente como para decirle todo lo que pensaba? Claro, porque era un hombre. Y, aunque ya había sacado la basura de su patio, los prejuicios habían dejado larvas e infección en su cabeza.


    » A menos que... —Lo miró fugazmente y apartó su mirada cuando lo vio sonreírle—. Yo no tendría que buscar sexo con desconocidos si tú y yo...


    Y dejó las palabras flotando en el ambiente tenso de la habitación.


    —Tú y yo ¿qué?


    —Que estemos juntos.


    Alan tragó saliva al ver esa mirada intensa, profundamente azul e increíblemente atrayente. ¿Por qué tenía que ser tan atractivo? Eric era de esos que conseguían cualquier cosa con aquella sonrisa torcida. Estaba a punto de decirle que tenía que pensarlo bien porque nunca había estado en una relación con otro hombre y no era algo fácil para él, pero entonces lo escuchó reír con fuerza. Lo miró bien y le oyó decir entre risas:


    » Quita esa cara, tonto. Estoy bromeando. Casi te cagas del miedo.


    Le dieron ganas de golpearlo, pero se limitó a resoplar una risa falsa antes de ponerse de pie para irse a sentar al sofá reclinable y procurarse un cigarro.


    Eric se sacó los tenis y se acostó boca arriba, doblando su brazo izquierdo tras su cabeza para usarlo como almohada. Y, ajeno a la atenta mirada de Alan, se llevó la mano derecha al pecho y la arrastró hasta su entrepierna para acomodarse el bulto. Estaba duro, pero no podía decirle a Alan que le había excitado verlo llorar, creía que no iba a tomárselo de la mejor manera.


    —Ah, esta chingadera tiene cerebro propio —murmuró cubriéndose la erección con la mano—. No se calma con nada.


    El otro se relamió los labios resecos y suspiró. Por más que intentaba no podía dejar de verlo. Era magnético, hipnótico; le obsesionaba.


    —Hazte una paja —sugirió en un tono despreocupado—. A mí no me importa.


    —Vale.


    Extrajo su erección sin bajar demasiado el short. Y, acto seguido, comenzó a ordeñarse, mirando a Alan desde su lugar. Al otro le creció la urgencia entre las piernas al tiempo que el corazón le empezó a brincar en el pecho y la garganta.


    —¿E-en qué estás pensando? —Quiso saber al ver que no le quitaba los ojos de encima.


    —¿En qué crees?


    Alan le dio una calada profunda al cigarro antes de apagarlo contra el suelo. Luego, con cierta timidez, se sentó en la orilla de la cama, justo a un lado de Eric. Se le quedó mirando a los ojos y a los labios; sentía la respiración entrecortada y la garganta seca. Sin dejar de verlo, llevó su mano derecha a la erección del castaño y suplió con su mano la del otro.


    Eric cerró los ojos, dejándose llevar por las sensaciones. Entreabrió los labios y jadeó por lo bajo. Alan aceleró el ritmo y aquel calor de su mano le provocó una onda eléctrica por todo el cuerpo. Rápido se incorporó y lo sujetó por la nuca para besarle la boca. Fue un beso rabioso, furioso. Una pelea por tomar el control y, por otro lado, una rendición total.


    —Tócame, por favor —le suplicó, apretando un poco los labios, saboreando la saliva de Eric.


    Y al otro no se lo dijeron dos veces. Entre besos y caricias empezó a arrancarle la ropa sin miramientos. Alan se dejó hacer sin oponer resistencia, correspondiendo los besos cuando estos terminaban en sus labios. Quería más. Lo quería todo. Estaba seguro de eso. ¿Cómo decírselo sin sonar muy desesperado?


    Echó la cabeza para atrás cuando Eric le haló el cabello para propinarle tremenda mordida en el cuello. Sintió el ardor y un escalofrío producto del dolor y el placer que le vino cuando el castaño le lamió la marca morada que le acababa de dejar.


    —Estás bien rico —le susurró al oído, lamiendo y mordisqueando el lóbulo mientras le quitaba el pantalón a las prisas—. Estás bien rico y ¿sabes qué?


    —¿Qué?


    —Eres mío.


    Aquella mirada lo quemó. Vio sus labios enrojecidos y ligeramente hinchados, y le cogió una mano para que sintiese los latidos de su corazón.


    —Solo Tony Stark y tú me ponen así. —No fue lo más romántico que pudo haberle dicho, pero sí lo más sincero.


    —Qué honor, bebé.


    Enredados como un par de serpientes, comenzaron con la lucha, pero el combate duró solo unos minutos: Alan no quería luchar, era consciente de que Eric le ganaba en cada sentido. Y le gustaba ser el perdedor; a veces perder no siempre significa derrota.


    —No tenemos lubricante —recordó entre que se decidía o no en mamársela, desperdigando besos en el pecho del castaño.


    —A mí me gusta a secas, métela sin piedad —lo tanteó.


    —¿Cómo así?


    No era que no le gustara metérsela a Eric, sí que se sentía bien, pero ya había probado ser el de abajo y eso era mucho mejor. Tantos años creyendo que el culo solo era para cagar y luego descubrir que podía darle otro uso lo había descolocado.


    Ignoró la sonrisa burlona de Eric y se metió la verga a la boca. Empezó a mamar a un ritmo lento. No quería que le sucediera lo que le ocurría con Ana. Con Eric no, por favor. Iba a morirse de vergüenza si lo dejaba a medio palo.


    —Ah... métela toda, bebé... más rápido, más rápido, Alan... oh...


    Le echó una miradita y vio su labio inferior atrapado entre sus dientes mientras lo veía con deseo y lujuria.


    —¿Te importa si yo voy abajo hoy? —Se atrevió a decirle y le vio negar con la cabeza.


    —Claro que no me importa. Pero no tengo condones.


    Alan chasqueó la lengua porque él tampoco había llevado uno y la farmacia les quedaba algo lejos.


    —Yo tampoco tengo condones. Tendremos que salir a la farmacia, y con este frío de mierda...


    —Pues yo estoy limpio.


    Hacerlo sin protección no le parecía adecuado a Alan. No conocía mucho acerca de la vida sexual de Eric y no deseaba correr ningún riesgo. ¿Qué tal si era portador de alguna ETS y él no lo sabía? No quería arriesgarse.


    —Iré a la farmacia —dijo—, aguarda por mí.


    Salió malhumorado y se subió a su auto maldiciendo. Hacía un frío del carajo y su cuerpo ya se había calentado lo suficiente. Sin embargo, tener a Eric en el cuarto 234, desnudo y con la verga durísima, logró motivarlo.


    Compró un paquete de tres condones ultradelgados y un gel vaginal para no perder la costumbre. Pagó por todo y, con la mente nublada ante la expectación, volvió a su vehículo para regresar al hotel cuanto antes.


    Por un minuto estuvo preguntándose si estaba haciendo lo correcto. Ya había aceptado que era gay, pero seguía sin querer serlo. No le agradaba el hecho de entretenerse con otro hombre porque no le parecía lo correcto. Es que no era normal y natural, pero ¿qué se le iba a hacer si con las mujeres no conseguía nada?


    Bufó cuando le tocó un semáforo en rojo y tamborileó los dedos en el volante, contando los segundos internamente.


    Empezaba a llenarse con sus líos mentales y quería llegar a la habitación para ver a Eric y convencerse de que estar con él era lo que realmente anhelaba.


    Tenía que derrumbar esa muralla para alcanzar la felicidad, pero no tenía idea de cómo lograrlo sin sentirse lleno de remordimientos en el acto. Sabía que todavía le hacía falta hablar de lo que guardaba en su interior, pero ya había dicho casi todo y, a pesar de sentirse ligero, una constante quemazón no lo dejaba tranquilo.


    —¿Por qué tardaste tanto? —Eric estaba vistiéndose cuando al fin llegó a la habitación.


    —¿A dónde vas?


    —Creí que te habías arrepentido y que me habías dejado tirado aquí.


    —No tardé tanto, Eric...


    El aludido se encogió de hombros y volvió a recostarse en el colchón, vistiendo únicamente su short. Alan cerró la puerta con llave y se sentó junto a Eric para verlo de cerca. Parecía un poco molesto con él ya que había clavado sus ojos en el televisor.


    —¿Había mucho tráfico? —le inquirió en tono reseco.


    —Sí, pero no demoré ni veinte minutos. ¿Por qué estás enojado?


    —Ya te lo dije: creí que no vendrías.


    —Pero aquí estoy. —Y le sujetó una mano para llamar su atención—. ¿Por qué pensaste que no iba a venir?


    —No lo sé. —Lo miró sin ocultar su enfado—. Ya me has dejado plantado antes, pero ahora las cosas son diferentes. Ya no soy el mismo pendejo que va a esperarte siempre. Al rato te buscas una novia falsa y querrás que nos sigamos viendo aquí, pero yo no podré hacerlo más.


    Durante los quince minutos de ausencia de Alan, Eric había experimentado un mini infarto cuando creyó que el muchacho no llegaría. Se había sentido estúpido por estarlo esperando como solía hacer en el pasado, y también se dio cuenta de que no quería seguir siendo el juguete sexual de Alan. Porque lo quería en serio, se preocupaba por él y no solo le gustaba su cuerpo delgaducho y maleable, también le gustaba su sonrisa, su mirada, su forma de ser tan arisca. Lo encontraba tierno y al mismo tiempo bravo. Y le molestaba pensar que seguirían en las mismas.


    —¿Por qué dices que no podrás esperarme?


    Eric se incorporó, sentándose frente al otro; luego lo miró directo a los ojos, y cuando Alan no soportó su mirada y desvió la vista hacia el colchón, él le sujetó el rostro desde la barbilla para que lo viera.


    —Porque te quiero, cabrón —le dijo—, para mí ya no solo es un revolcón ocasional.


    No le confesaba sus sentimientos con la esperanza de ser correspondido. Una cosa era estar consciente de que Alan lo hallaba atractivo, pero otra muy distinta era que él sintiese lo mismo. Y no lo creía posible por su homofobia y su reticencia a salir del armario sin miedos y sin tapujos. Sencillamente creía que debía decírselo para no guardarlo en secreto como había hecho con Martín. Y ya no le tiraba a nada porque de Alan solo podía recibir negativas.


    —Yo también te aprecio, cabrón —le dijo con una sonrisa nerviosa, soltándole la mano al no soportar el calor de Eric—. ¿Nos vamos a poner sentimentales otra vez?


    —No hagas como que no lo entiendes. Sabes perfectamente bien lo que intento decirte al confesarte que te quiero. No me gusta que me traigan como pelotita, conmigo las cosas directas, por favor. Si me vas a batear hazlo de frente para saber si después del madrazo le sigo entrando o piso y corro para no volver jamás.


    Y ahí estaba, pidiéndole –a su manera– una oportunidad para estar en una relación. ¿Qué más daba si se negaba? Ya no podía perder nada, no después del drama con sus amigos y con Ana. Solo era cuestión de sincerarse y poner las cartas sobre la mesa.


    Alan se le quedó viendo, tratando de ignorar el traqueteo de su corazón acelerado. Era la primera vez que alguien se le declaraba de una manera romántica y seguía con los prejuicios a tope.


    Pero era Eric...


    Era el mismo tipo que había volteado su mundo de cabeza. Con quien soñaba a menudo y con quien realmente deseaba estar día y noche. Si le decía que no, no tenía que ser un genio para saber que aquella sería la última vez que se reunían en el hotel. Si le pedía tiempo no estaba seguro de que Eric lo esperase, ya acababa de dejarle bastante claro que no era ningún pendejo y era más que evidente que se le había terminado la paciencia.


    —¿Cómo sería o qué onda? —titubeó, muerto de nervios.


    —Una relación normal.


    —Somos hombres, Eric... —dudó un segundo porque no quería ofenderlo, pero luego declaró—: ¿Qué tiene de normal que dos cabrones sean pareja?


    —Es lo mismo, Alan —repuso—. No te fijes en que ambos somos hombres. Si nos queremos no tiene por qué haber problemas. A nadie le importa. Ya casi nadie se fija en estas cosas. Te lo juro. 


    Y para convencerlo lo besó con lentitud, saboreando aquellos labios que tanto le encantaban. Acunó su rostro afilado y acarició la barba descuidada con sus dedos mientras el otro se debatía entre un gran dilema: sí o no.


    Alan se dejó tumbar y recibió el peso de Eric sobre su cuerpo una vez que el castaño se acomodó entre sus piernas para restregar pelvis contra pelvis de una manera sinuosa y sugerente. Deslizó sus brazos por entre los costados del chico y empezó a acariciarle aquella espalda musculosa, sintiendo la temperatura de su cuerpo por los cielos.


    Pronto volvieron a estar desnudos, volviéndose caricias y miradas intensas. Compartiendo sonrisas y besos. Quemándose a fuego lento en una danza de pasión y deseo.


    Eric lo preparó con aquel gel y después se adentró con cuidado. Dos gemidos roncos rebotaron en las cuatro paredes de la habitación cuando el placer derrotó al dolor a la quinta estocada.


    Ya no había retorno. Ya había perdido ante Eric y solo hacía falta decirlo en voz alta para entregarse a la derrota, aquella que, en el fondo, tanto deseaba.


    Pensó un momento en las burlas y en la discriminación. No se sentía preparado para afrontar esa parte de su vida que irremediablemente le tocaría vivir. ¿Cómo iba a manejarlo cuando alguien le llamase marica o puto en las calles? ¿Cuando se enterasen en el trabajo? ¿Qué iba a decir la familia de su condición?


    Se mordió el labio inferior cuando el nudo del miedo le apretó la garganta. Una lágrima brotó de su ojo derecho y un quejido muy bajito escapó de sus labios. Eric se detuvo y lo miró con intensidad, no parecía contrariado ni confundido ante aquel llanto silencioso que contrastaba con la felicidad que le brincaba en el pecho.


    —No quiero que se burlen de mí...


    —Nadie lo hará —le aseguró, retomando el ritmo, entonces más desenfrenado por el hecho de sentirlo vulnerable. Y sus caderas se regocijaron al escucharlo sorber por la nariz luego de gemir con fuerza—, nadie se burlará porque nadie tiene que saberlo. Una relación es de dos.


    —No lo comprendo...


    —A puerta cerrada, ¿lo olvidaste?


    


    

  


  
    



    XV.


    La casa de Alan volvió a ser la de antaño. Sobre la orilla del tejado colgaba una extensión de luces en forma de cascada y un tapete en la entrada, con motivos navideños, citaba un hogar dulce hogar. Adentro, el pino de dos metros ya estaba encendido y repleto de obsequios, esferas y luces blancas. La cocina despedía el delicioso aroma de un pavo que aguardaba en el horno recién apagado.


    Su padre se había puesto un viejísimo suéter que solía usar en esas épocas cuando su madre aún vivía. Tenía un reno con una extensión de luces enredada entre los cuernos. Él había optado por un suéter color vino y un vaquero azul. Jesi preparaba una ensalada y su cuñado cuidaba de las niñas que ya se hallaban ansiosas por abrir los regalos.


    Todo parecía ser como antes...


    Se oían los villancicos y se sentía la calidez en el ambiente familiar. Alan no podía estar más contento, aunque rápido disimulaba su alegría, escondiendo su rostro tras la copa de vino tinto.


    —Eh, Jéssica me contó lo tuyo. —Perdió la sonrisa cuando su cuñado se dirigió a él, viéndolo desde el sofá de dos plazas—. No hay problema. Todo sigue igual. Para mí eres como un hermano menor y tienes mi apoyo.


    Alan asintió, forzando una sonrisa incómoda. Se rascó la ceja izquierda mientras veía a Malena, la más pequeña de sus sobrinas, jugar con sus muñecas en la mesa de centro.


    —No quiero que lo menciones —le dijo a su cuñado sin apartar su mirada de la niña—, solo lo saben ustedes y no estoy listo para que lo sepan otras personas. Decidimos que solo lo sabrán las personas cercanas a nosotros. No quiero chismes en el trabajo. Es mi vida privada. Espero que lo entiendas.


    —Sí, sí, no te preocupes. No diré nada.


    Suspiró con aires de derrota, aún no se acostumbraba del todo a lo que Eric le había propuesto: Se los decimos a nuestros padres y a Martín. Se había negado un par de veces, pero Eric le explicó que si sus familias lo sabían, ellos no tendrían que seguir escondiéndose y mintiéndoles. Y Alan estaba harto de las apariencias, aunque tampoco estaba listo para gritarlo a los cuatro vientos; y, es que, como le había dicho Eric: una relación es de dos. No era estrictamente necesario que el hecho de ser gay se convirtiese en su carta de presentación ante el mundo entero. Él no era solo un gay, era una persona común y corriente que deseaba vivir en paz y, de ser posible, conservar su privacidad bajo llave.


    Terminó por aceptar cuando recordó que su padre ya lo sabía. También lo sabían Martín, Ana y Luis; pero su padre era la persona más importante de su familia y él lo aceptaba. Sabía que iba a costarle mucho sentarse a hablarlo con su viejo, no sería sencillo decirle que estaba con Eric porque le daba vergüenza. Tenía que superar la vergüenza de alguna manera, tenía que dejar el miedo al qué dirán y atreverse a ser feliz.


    Caviló unos minutos en completo silencio, pero pronto sonrió cuando su padre apareció por el pasillo con un gorro y una espesa barba blanca.


    —Jo-jo-jo, ¡Feliz Navidad! —exclamó el hombre con alegría.


    Jesi se asomó desde la cocina y soltó una risotada. Su cuñado empezó a tomar fotografías cuando las niñas, emocionadas, corrieron a abrazar a su abuelito, creyendo que tenían al verdadero Santa en la casa.


    A Alan le dio gusto que sus sobrinas conociesen aquella parte alegre de su padre. Las últimas navidades habían sido terriblemente aburridas y tristes, pero entonces se notaba que todos se estaban esforzando por pasarlo bien.


    Cuando Victoria se le colgó de una pierna no pudo evitar una carcajada. Pero entonces su teléfono móvil vibró en su mano derecha y pronto lo desbloqueó para ver el mensaje.


    Eric:


    Feliz Navidad <3 Y había adjuntado una foto en la que aparecía junto al pino de su casa con una sudadera roja y un gorro de gnomo en color verde.


    Feliz Navidad.


    Respondió escuetamente porque aún se moría de los nervios cada vez que Eric le mandaba un corazón o le decía algo meloso. Había resultado ser un novio cariñoso y comprometido. Nunca se lo hubiese imaginado, pero Eric no solo le parecía perfecto físicamente, también lo era en el interior.


    Eric:


    ¿Quieres ver tu obsequio? :)


    Claro. El tuyo está en mi habitación.


    Eric:


    ¿Qué es?


    Muéstrame el mío primero.


    Y el muy canalla le mandó la foto de su verga erecta con una gorra de Santa. Alan se rio por lo bajo y negó con la cabeza.


    Eric:


    ¿Te gusta? Te la puedes comer a la hora que quieras. Es toda tuya. :P


    Los dedos le temblaron un poco antes de atreverse a responder:


    Claro que quiero comérmela. Ya la he probado y está bien rica.


    Eric:


    <3


    Alan le envió una foto de una bolsa de regalo en color verde metálico. Él no se atrevía a fotografiarse y encima mandar las imágenes de su cuerpo desnudo. No estaba listo para ser tan osado y Eric le daba su espacio, lo comprendía sin recriminarle ni reprocharle nada. 


    De pronto se tuvo que despedir porque Jéssica anunció que la cena estaba servida. Todos se sentaron en el comedor e hicieron una oración. La silla de su madre nadie la ocupó, solo un plato humeante permaneció intacto en honor a su memoria. Alan se lo había pedido a su padre dos noches antes del gran día, y al viejo le había parecido una buena idea.


    —Quiero que en las vacaciones de verano nos vayamos todos a la playa de Galveston —comentó Jesi con alegría—, hace mucho que no salimos en familia y a todos nos vendrá bien un poco de sol y arena. ¿Qué dicen?


    —Claro que sí, hija —respondió su padre luego de pasarse un bocado.


    —¿Qué hay de ti, Alan?


    Y fue cuando se dio cuenta de que realmente algo le pasaba con Eric. No quería salir de la ciudad sin él. Le incomodaba la idea de irse y dejarlo solo.


    —¿Puede ir... él? —preguntó bastante incómodo y nervioso.


    —Claro que sí. —Jéssica le sonrió—. Puedes invitarlo y así lo conocemos mejor.


    Eric no había ido a su casa desde que se volvieron novios. No lo había intentado y el trabajo de ambos tampoco les permitía pasar tanto tiempo juntos. Como era fin de año y las personas ya habían recibido sus aguinaldos, el restaurante siempre estaba lleno y el castaño se había visto en la necesidad de doblar turnos y cubrir a sus compañeros casi a diario. Pero a Alan no le molestaba en absoluto porque recientemente Eric le había dicho que estaba ahorrando para alquilar un piso en el centro. Quería irse de casa y dejar de depender de sus padres por completo. Y ese deseo suyo le había hecho sentirse orgulloso de él.


    La hora de abrir los obsequios se llegó dentro de la casa de la familia Suárez. Alan recibió ropa, un iPod y la jersey Adidas del Chucky Lozano. Le había ido muy bien y hasta se sintió mal cuando los otros recibieron los obsequios que había comprado para ellos de último momento. No se había gastado más de veinte dólares en cada uno.


    Su padre se alejó un momento, dejándolos a todos en la sala de estar, pero pronto volvió con su vieja guitarra acústica y los aplausos resonaron. Alan no daba crédito, hacía años que no lo veía tocar aquel viejo instrumento. Pronto sonrió al reconocer los acordes de La copa rota de José Feliciano. Y aunque no le gustaba cantar en voz alta, se permitió acompañar a su viejo en los coros, quizás movido por el alcohol y la alegría.


    En casa de los Duarte el ambiente no era tan pacífico; Mauri había comido tres brownies de chocolate y saltaba en los sillones de la sala con el azúcar burbujeándole en la sangre. Además, habían llegado algunos familiares de Estados Unidos y algunos de sus primos correteaban por toda la casa. Mirna, que entonces tenía quince años, tenía cara de pocos amigos y fingía pasarlo mal mientras se mensajeaba con sus amigas por el móvil; y David, de doce años, estaba atento al alboroto de los más chicos; estaba en esa edad en la que no sabía si seguía siendo un niño o ya era considerado un púber. Quería jugar, pero ya le daba vergüenza, más con su estatura de metro setenta y dos.


    Eric le dio un trago a su lata de cerveza y continuó fingiendo interés en la aburrida plática de su tío Junior. Cada año se volvía más insoportable, pero le tenía cierto aprecio porque jamás lo había juzgado al enterarse de su orientación sexual.


    Ya habían terminado de cenar y ya habían abierto los obsequios. Los niños continuaban absortos en sus juegos y los adultos, ya muy ambientados por el alcohol, reían y compartían anécdotas viejísimas de sus telarañosas infancias.


    El joven vio su teléfono móvil y notó que ya era la una de la madrugada. Alan le había dicho que su hermana se iría a la medianoche, así que, movido por las ganas de verlo, le dijo a su padre que saldría a visitar a Alan, no sin antes avisarle que no llegaría a dormir.


    Preparó una mochila con una muda limpia, su pijama, un cepillo de dientes y el obsequio de Alan, el real. Acto seguido, subió a su Jeep y emprendió el largo trayecto hacia su casa, deseando encontrarlo despierto.


    Cuando llegó se aparcó junto a la acera. Cogió sus pertenencias y le envió un mensaje de texto para avisarle que estaba frente a la puerta. A lo lejos todavía podía escucharse la música que algunos vecinos tenían a todo volumen. El lugar olía a leña y la noche parecía más despierta que el día.


    Alan bajó a las carreras cuando leyó el mensaje de Eric. Jesi y su familia ya se habían marchado y su padre entonces dormía en su habitación. Él había decidido ver una película en Netflix mientras se terminaba la cerveza y las frituras que habían quedado en el plato botanero. No se imaginaba que Eric llegaría sin avisar y se sentía ridículo con su pijama del payaso Eso que, además, brillaba en la oscuridad.


    —¿Qué onda? ¿Qué haces aquí? —le preguntó con cierta turbación.


    —¿Así me vas a recibir?


    Aún llevaba aquel ridículo gorro verde en su cabeza, pero seguía pareciéndole el tipo más guapo de la ciudad.


    —Pasa, pero no hagas ruido.


    Eric entró y el anfitrión cerró la puerta, y al dar el primer paso, sintió las manos del castaño en su cintura, acorralando su cuerpo contra una de las paredes de concreto.


    » Eric, estamos en mi casa...


    —¿Y? —le inquirió, rindiéndole con una seguidilla de besos cortos en los labios, ladeando su cabeza hacia la izquierda y encorvándose un poco para estar a su nivel.


    —Que mi papá duerme y... —respondió sin intentar apartarse, cerrando los ojos ante el contacto de los labios del otro.


    —Pero me muero por estar contigo —le murmuró al oído mientras se restregaba contra su pelvis de una manera candente—, quiero estar dentro de tu culito y llenártelo con mi leche. Quiero venirme adentro de ti, quiero sentirte a pelo.


    Alan jadeó al escuchar las palabras obscenas de Eric. Le prendía que le hablara de esa manera tan sórdida. Ya estaba duro y caliente. Sus manos, desobedeciendo a su juicio, se hallaban apretando las caderas del otro.


    —Mañana en el río —jadeó una vez más cuando la lengua de Eric le lamió la nuez.


    —No, ahora y aquí. —Y le sujetó una mano para llevarla a su bulto, obligándolo a que lo tocara—. Estoy que exploto y quiero tomarte. Quiero hacerte mío, Alan. Te la quiero meter hasta el fondo, ya no me aguanto. ¿Me vas a dejar caliente?


    —No, sabes que no puedo... —musitó podrido de lujuria, masajeando el bulto de Eric con ansias—, pero vamos a mi habitación. Aquí no.


    Dentro de la alcoba comenzaron los besos. La ropa estorbó y las caricias encendieron la pasión, volviéndose cada vez más íntimas. Alan terminó a cuatro, con las piernas separadas y el culo dispuesto. Y Eric se lo comió mientras lo profanaba con su dedo medio, oyéndolo gemir ahogadamente contra la almohada. Le metió un par de nalgadas con fuerza sin abandonar el interior del muchacho; le escupió en la entrada y le separó las nalgas todo lo que le fue posible, y volvió a violarle el culo, esa vez con la lengua.


    —Estás tan rico...


    —Métemela ya...


    Y así sin condones y sin geles vaginales, Eric se lubricó de un escupitajo antes de metérsela a Alan. Aquel culo apretado lo recibió enseguida, lo succionó tan rico que el castaño lanzó un grito de placer que resonó por el pasillo.


    —Te la estás comiendo tan rico, Alan. —Y continuó moviéndose con lentitud y con firmeza, acariciándole la espalda—. Se te está yendo todita. Uff...


    —Dame más duro...


    El aludido sonrió. Alan cada vez se mostraba menos pudoroso, menos cohibido; aun así, no quería arruinar las cosas con él, yendo demasiado lejos. Sin embargo, sin que el otro se percatase, en cada encuentro se soltaba un poco más la rienda para tantearlo, para saber hasta dónde estaba dispuesto a llegar con él.


    —¿Quieres mi leche, Alan? —Continuó moviéndose al preguntarle muy cerca del oído.


    —Sí... —Le escuchó susurrar.


    —Pídemela, anda.


    Alan tragó saliva y lo pensó un momento. ¿Por qué Eric tenía que ser tan vulgar y descarado? ¿Y por qué demonios le gustaba que fuese así?


    —Dame tu leche ya —musitó con el ritmo cardiaco más acelerado, apretando la almohada contra su cara.


    —Te la voy a dar. —El castaño se empujó con brío, asiéndose de la flaca cintura del mayor—. Te la voy a dar toda. Te voy a llenar el culito hasta que se te salga sola...


    —¡Ah!


    —¿Qué?


    —Cógeme más duro, dame más fuerte...


    El aludido lo hizo colocarse de rodillas, asiéndolo por el vientre con una mano, obligándolo a que colocase las palmas en la pared, por encima del respaldo de madera. Y con sus rodillas le separó más las piernas, dejándole caer aquel pedazo de carne hirviendo hasta el fondo. Alan se masturbó en el acto con una velocidad abrumadora, sintiendo los jadeos de Eric en su cuello, y la mano del muchacho acariciándole el torso desnudo de arriba a abajo.


    —¿Te gusta comerte mi verga?


    —Me encanta...


    Y el jugador de baloncesto se atrevió a dejarle un chupetón en la parte alta de la espalda. Le clavó los dientes con ahínco, con ganas de arrancarle un pedazo de carne solo para comerlo. Alan chilló de placer y sintió los primeros chorros del líquido preseminal, un hilo grueso salió expulsado mientras gemía como un poseso. Eric se contrajo en determinado momento y volvió a morderlo, pero esa vez fue su hombro derecho el que recibió los afilados colmillos. Y sintió el chorro tibio en su interior, fueron dos disparos contundentes que lo hicieron venirse en un segundo a él también.


    Habían hecho mucho ruido. Seguramente habían despertado al padre de Alan, pero este último lo dudaba porque lo había visto irse a la cama con mucho alcohol en la sangre.


    Eric se empujó en su interior cuatro veces seguidas, y luego salió con cuidado solo para volver a entrar mientras el otro expulsaba el semen por la hendidura dilatada. Entonces se inclinó y le dejó un beso en la parte media de la espalda, masajeando a su vez las nalgas del muchacho.


    —Qué rico... —resopló Eric, tumbándose boca arriba en un costado de la cama.


    Alan seguía sintiendo el semen que entonces le escurría por los muslos temblorosos. Estaba fascinado, en éxtasis por haberse atrevido a dejar que el otro se la metiese a palo. Eric le había confesado que siempre usaba protección en sus encuentros, que con la única persona que había corrido el riesgo había sido con su exnovio, y de eso ya hacía tiempo. También le había mostrado la última prueba que se había hecho y los resultados eran negativos, pero no habían tenido el tiempo para intentarlo, y él no había querido presionarlo, aunque sí que lo deseó durante algunas noches.


    —Te has venido a chorros —se le ocurrió comentar cuando se rindió. Ya se habían manchado las sábanas y el semen de Eric era como el pegamento industrial, sabía que tendría que remojarlas por lo menos un día entero para que no quedasen tiesas—. Iré a limpiarme al baño.


    El castaño le metió una nalgada cuando lo vio salir de la cama, oyéndolo quejarse ante el acto. Pronto se puso su pijama y se sentó al borde de la cama para quitarle el pausa a la película que Alan veía en su ausencia. Era la de Wolverine. Se rio porque en verdad no alcanzaba a entender por qué Alan adoraba tanto a los superhéroes; si por él fuera estarían viendo el canal deportivo, pero quería complacerlo y pasarlo bien.


    Escuchó la regadera y supo que el otro había optado por una ducha. Entonces observó la pequeña hielera térmica que estaba al pie de la cama y extrajo una cerveza luego de abrir una bolsa de frituras que estaba encima del escritorio.


    Alan salió del cuarto de baño con su pijama puesto. Pronto se sentó al lado de Eric, pidiéndole que le brindase una cerveza de la hielera. El aludido se la dio, apenas mirándolo a los ojos con aquella bonita sonrisa que poseía y presumía con seguridad. Pronto estuvo mirando el televisor con atención ante la inquietud que a Alan ya le latía en el pecho. Quería darle su obsequio porque esa Navidad había sido distinta a las otras, ya había terminado la Nochebuena, pero seguía siendo Navidad y para él era importante.


    —¿Te imaginas estar cogiendo con ese tipo y que de pronto, mientras te esté pajeando, saque esas garras? —Le escuchó decir entre risas y tragos de cerveza, mientras trituraba frituras y permanecía atento a la pantalla.


    Con Eric no había cuestionamientos después del sexo. Eric volvía a ser un amigo después del coito. No era empalagoso, aunque sí lo suficientemente cariñoso como para terminar de pulverizar sus nervios. No había dramas ni reclamos con él. No se sentía mal por fallarle, porque con él su cuerpo sí reaccionaba ante los estímulos.


    —¿Eliminaste el Grindr? —le preguntó de pronto. Porque entonces era su novio y tenía que cuidarlo.


    Eric le dio su móvil sin dejar de ver la pantalla.


    —Revísalo —le respondió con voz neutra—, no tengo nada que ocultarte.


    Alan lo revisó y se percató de que, efectivamente, la aplicación había sido eliminada. Luego se fue al Whatsapp y vio la conversación con Chuy, la abrió podrido de celos, pero solo vio el último mensaje de Eric, en este le explicaba al sinaloense que estaba en una relación con un chico de su ciudad y que, además, estaba enamorado de él. Le pedía que no volviese a escribirle si no era como amigos, y le decía que se cancelaba el viaje y la promesa de encontrarse en el siguiente verano.


    Luego se fue a aquella carpeta titulada "él", y movido por la curiosidad la abrió, creyendo que se hallaría con fotos de Martín, pero solo había una foto suya en la trajinera de Xochimilco. ¿Desde cuándo lo quería? ¿Desde cuándo estaba enamorado de él? Vio el emoji que había puesto en el rostro de Ana y se sintió un poco culpable, pero aquella culpa ya no era mayor al sentimiento de alegría y felicidad que entonces suplía al remordimiento.


    Le devolvió el móvil sin decirle nada. Solo se limitó a ponerse de pie para extraer de su armario aquella bolsa verde que contenía su obsequio. Y encendió la luz para dárselo con una sonrisa de satisfacción.


    Eric alzó las cejas antes de colocar su cerveza encima de la hielera. Cogió la bolsa y apartó el papel de china rojo para extraer un jersey oficial de los Spurs de San Antonio, autografiado por el exjugador Tony Parker, y aunque ya tenía uno, se mostró emocionado y abrazó a Alan antes de dejarle un beso en los labios mientras le agradecía por el detalle.


    —¿Te gustó?


    —Lo voy a enmarcar y estará sobre el respaldo de mi cama —le dijo, mirando a detalle la firma—. ¿Cómo lo conseguiste?


    —Tengo mis contactos.


    Eric sonrió.


    —Gracias, bebé.


    Alan se tensó al escuchar el mote. Ni siquiera Ana le había hablado tan cursi, pero Eric insistía en decirle de esa manera y no quería que lo dejase de llamar así, aun cuando le parecía demasiado meloso y ridículo.


    Lo vio ponerse de pie para ir por la mochila que había dejado arrumbada en un rincón junto a la puerta. Entonces extrajo una caja azul cielo y se la tendió con una sonrisa. Alan la cogió y apartó el moño de tela raso que la envolvía solo para descubrir una fotografía de su madre en un precioso portarretratos dorado. La mujer se mostraba muy sonriente con una barriga de ocho meses en una tarde de verano.


    —¿De dónde la sacaste? —preguntó muy serio. No estaba molesto, más bien se hallaba sorprendido.


    —El otro día vine a hablar con tu viejo y le pedí una foto de tu madre. Me dijo que estaba embarazada y que tú no dejabas de patear su vientre aquella tarde. Por eso sonríe en la foto, porque no te quedabas quieto.


    —¿En serio? —Alan se rio observando la sonrisa de su madre y aquel cabello ondulado y negro que le llegaba hasta los hombros.


    —Sí, me dijo que es la foto más especial de ustedes dos y yo pensé que querrías tenerla. Era una mujer bellísima —acotó sentándose a su lado—; ¿ves lo feliz que estaba mientras esperaba a que nacieras?


    —Sí, se veía muy feliz...


    —Todavía ni se enteraba del pedazo de nerd que cargaba en el vientre y ya estaba orgullosa...


    —Serás cabrón —murmuró entre risas, dándole un empujón con su hombro.


    Eric se rio, abrazándolo con fuerza. Le besó los labios con cariño y le sonrió con franqueza cuando los ojos marrones de Alan le fulminaron entre avergonzados y tímidos.


    —Feliz Navidad, Alan.


    —Feliz Navidad.


    *


    —No puedes quedarte a dormir aquí en mi casa, Eric. Eso es demasiado...


    Apenas se había percatado de que el chico se había puesto el pantalón de su pijama.


    —Ya le pedí permiso a tu papá el otro día que hablé con él, y me dijo que sí podía quedarme. —Y volvió a beber de su lata de cerveza, haciendo un gesto de asco al percatarse de que ya se estaba calentando.


    Claro, le había dicho que había hablado con su padre, pero no le había prestado atención porque se había dejado llevar por el retrato de su madre. Y su papá tampoco le había mencionado nada. ¿Qué estaba ocurriendo?


    —¿Cuándo hablaron?


    —El otro día.


    —Sí, el otro día, pero ¿cuándo?


    Eric hizo memoria, cerrando los ojos un breve momento.


    —El martes de la semana pasada mientras trabajabas —le dijo, mirándolo con una sonrisa; luego le explicó—; tuve un pequeño problema en el trabajo y mi jefe me dio el día. Y pensé en que sería bueno charlar con tu padre de nosotros.


    Okay, entonces no sabía qué tenía que preguntar primero: ¿qué le había dicho a su viejo o qué problema había tenido en el restaurante? ¿Y por qué mierdas no le había dicho nada?


    —¿Qué sucedió en el trabajo? —inquirió con calma, mostrándose sereno porque sabía que podía llegar a ser algo histérico cuando estaba enojado o celoso.


    Eric recordó el momento exacto en el que, por octava vez en esa semana, Cristian, el supuesto agente de modelos, entró al restaurante y lo demandó como mesero. Estaba harto de ese tipo, ¿por qué no entendía que no le interesaba trabajar para él? Aun así se había portado amable y servicial, atendiéndolo profesionalmente, hasta que el hombre, furioso ante la indiferencia del muchacho, osó en apretarle una nalga frente a todos los comensales.


    Eric había hecho amago de soltarle un puñetazo en la cara, pero se contuvo cuando se dio cuenta de que había muchas familias con niños pequeños. Entonces recurrió a su jefe y le contó lo ocurrido, y el dueño le pidió que se marchara si no quería que una patrulla se lo llevase a la comisaría por acoso sexual.


    —No fue nada grave —le explicó al ver que Alan ya estaba alterado. Su respiración se había descontrolado y su mandíbula permanecía tensa—, me dio un apretón en una nalga y me ardió el orgullo. Fue todo.


    —¿Por qué no me lo dijiste?


    —Porque este tipo de cosas me suceden muy seguido y no es para tanto. Lo que pasa es que nadie había llegado tan lejos, por eso se lo tuve que decir al jefe. Pero no es importante...


    —¿Cómo que no es importante? Es acoso, Eric; sí que es importante. ¿Por qué te lo tomas tan a la ligera? Tu jefe tenía que llamar a la policía en lugar de darte el resto del día para que pasases el mal rato por tu cuenta. Qué hijo de la mierda —farfulló molesto, negando con la cabeza—. Y encima me dices que estás acostumbrado a este tipo de situaciones...


    —Tengo veinte años, Alan. No es como si no pudiese defenderme. Lo que sucede es que respeto mi trabajo.


    —Primero debes respetarte a ti mismo —dijo—: El hecho de que seas hombre no quiere decir que tengas que aguantar este tipo de situaciones y quedarte callado. No eres ningún objeto sexual y el acoso no solo lo sufren las mujeres. No está bien y no es normal que digas que no fue algo grave.


    Eric soltó una carcajada.


    —Suenas como esos anuncios de la radio, esos de: No te quedes callada. Relájate. —Volvió a reír, dándole un empujón hombro con hombro—. Aquí estoy vivito y coleando, ¿o no?


    —Eres tú el primero en decir que no debí quedarme callado con lo que me ocurrió y luego sales con esto...


    —Es diferente, Alan —arrastró la frase en un tono reprensible—; tú eras un niño y yo ya soy un adulto. A mí este tipo de situaciones me vienen flojas. ¿Que si me molestan o me incomodan? Pues sí, no te lo voy a negar; pero es parte del trabajo.


    —Eres mesero, no un stripper, Eric —le recordó molesto.


    —De acuerdo. Si vuelve a suceder entonces se lo diré al gerente para que eche al cliente del restaurante, ¿eso te hace feliz? —inquirió en tono reseco.


    Alan no dijo nada. No le gustaba discutir con él porque entonces recordaba lo que solían ser apenas hacía unas semanas atrás y le daba cierta tristeza. Solo quería que se tomase ese tema en serio porque, de sucederle a él, ya habría interpuesto muchas demandas ante la ley.


    Lo vio ponerse de pie y entró en pánico. Rápido le sujetó por la muñeca con fuerza, haciéndolo virar la mitad del cuerpo en su dirección.


    —¿A dónde vas?


    —Al baño, bebé, suéltame. Relájate un poco, estás muy tenso —le dijo luego de relamerse los labios, mirándole con extrañeza por su arrebato.


    —Discúlpame.


    Tenía que relajarse si no quería asustarlo. Debía dejar de actuar como un loco, como un paranoico. Entonces decidió quitar la película y sintonizar videos musicales en YouTube. Y abrió otra lata de cerveza porque la que tenía ya se le había convertido en caldo. Encendió un cigarro y escuchó la cadena del váter dejando correr el agua. Miró hacia la puerta y le sonrió con timidez solo para tantearlo. ¿Tenía que disculparse de nuevo como lo hacía con Ana cada vez que la disgustaba?


    —¿Por qué quitaste la peli del hombre-garras? —Le escuchó quejarse mientras se acomodaba a su lado—. Estaba buena, ya le estaba agarrando el hilo.


    ¿No estaba enojado con él? ¿No iban a discutir más? ¿No iba a haber drama? ¿Iba a quedarse a dormir en serio?


    —¿La querías ver? —preguntó con la mente confusa.


    —La estaba viendo. Vuelve a ponerla, bruto. —Y se terminó los últimos tragos calientes de su lata—. Y pásame otra cerveza, por favor.


    —Sí, claro.


    Volvió a sintonizar la película en donde se había quedado y lo miró con atención. Observó su brazo derecho con algunas venas saltadas producto del deporte, y vio que tenía una pulsera de plata con la forma de una esclava llena de eslabones cuadrados. Era nueva y apenas la había notado.


    —¿Quién te obsequió la esclava?


    —Mi hermano David. —Se la mostró con una sonrisa de orgullo—. La mandó grabar, ¿quieres ver?


    —Claro.


    Eric se la quitó y se la tendió. El chico había escrito la palabra Héroe.


    —Hizo un lío para dármela. —Se rio al recordar que lo había mandado llamar a su habitación porque no quería que los otros viesen el obsequio que había comprado para su hermano mayor—. Me dijo que me iba a dar algo, pero que lo abriese en otro sitio y solo. Y me amenazó de muerte si hacía algún comentario al respecto. Es algo cerrado, me recuerda a alguien. —Y lo miró con las cejas alzadas.


    —Para algunos es muy difícil decir lo que sentimos. Yo creo que tu hermano es muy tierno. Cuídalo mucho.


    —Con mi vida —le dijo antes de volver su vista a la pantalla luego de que Alan le regresara la pulsera.


    Fue entonces que cayó en cuenta de que Eric nunca hablaba de su familia con él. Bueno, él tampoco lo hacía y quizás era igual de reservado en esos temas, pero le daba cierta curiosidad conocerlos.


    Una vez que la película terminó, Eric se acostó en la cama luego de sacarse la camiseta. Alan lo miró de soslayo mientras recogía las latas vacías. Estaba nervioso y ansioso. Sería la primera noche que dormiría con un hombre, con un hombre atractivo y que además era su novio.


    Apagó la luz y automáticamente se encendió una lámpara de noche. Eric murmuró: magia y Alan se rio por su estupidez. Se relajó un momento y también se quitó la camiseta blanca que acababa de ponerse luego del baño. Entonces se acomodó a su lado, guardando una distancia breve para no entrar en pánico de nueva cuenta.


    —Tu padre es el claro ejemplo de que uno no debe juzgar a la gente por su apariencia —dijo el castaño.


    —¿De qué hablaron cuando viniste sin decírmelo?


    —De ti. Solo hablamos de ti.


    El otro chasqueó la lengua. Odiaba ser el centro de atención y peor si se convertía en el tema principal de una conversación entre su padre y su novio.


    —Tienes que saber que hay cosas que debes cuestionarme antes de hacerlas, Eric.


    El aludido se acodó en el colchón y colocó su mano izquierda en la mejilla de Alan, moviéndole el rostro para que lo viese.


    —Tienes que saber que haré mil cosas sin cuestionártelo antes.


    —Eso no me agrada nada.


    —Son cosas buenas, pensando en ti. Deja el miedo por una vez en tu vida. Déjate llevar.


    Alan se rio.


    —¿Que me deje llevar? ¿A dónde o qué onda?


    —A donde yo quiera llevarte. Tú vienes conmigo y lo pasamos bomba juntos. ¿Qué dices?


    —Que estás borracho. —Se rio, dándole la espalda. Eric se acomodó justo detrás de él y deslizó sus brazos por su cintura para abrazarlo. Alan se tensó cuando sintió el bulto—. Tú siempre andas a full...


    —Así me pones.


    No dijeron más. Solamente se rieron y cayeron en un sueño profundo y reparador. Ninguno de los dos se despertó durante las siguientes seis horas. Pero fue Alan quien abrió los ojos primero, a eso de las diez de la mañana. Lo primero que vio y sintió fue el brazo del castaño en su rostro, se lo había echado a la cara y tenía sus labios prensados contra su antebrazo y codo. Se quedó quieto y aspiró el aroma de su piel durante un minuto. Tenía que mear pero no quería moverse y despertarlo.


    Y en ese dilema estaba absorto cuando escuchó que tocaron a la puerta dos veces seguidas. Era su padre. Reconocía aquellos toscos golpes de sus nudillos gruesos.


    —¡¿Se van a quedar todo el día encerrados o ya vienen a almorzar?!


    Eric despertó ante los gritos y, aunque Alan era un lío mental, él decidió responder:


    —¡En un minuto!


    —¡Bien, estaré en la cocina esperando!


    —Quita esa cara de que estás por cagarte. —Eric se burló ante el gesto de angustia de Alan—. Solo somos tu viejo y yo. Un almuerzo y me marcho. Venga, ¿me ducho y bajamos juntos?


    —No. Yo iré primero. Ve a bañarte y después bajas.


    Era la hora de la verdad. Ya era más que evidente que estaba con Eric porque hasta le había pedido permiso a su hermana Jesi de invitarlo a la playa en el próximo viaje familiar. Y lo había dicho frente a su padre, muerto de vergüenza, pero –quizás envalentonado por el alcohol— lo había soltado a final de cuentas.


    Se puso un vaquero y una camiseta de mangas largas en color gris. Se frotó la cara con ambas manos y exhaló frente a la puerta, con la mano en la perilla y el corazón dando fuertes y constantes traqueteos. Iba a romper el costal, ese costal que llevaba cargando consigo desde hacía tantísimos años. Era muy pesado y no tenía idea de lo que contenía dentro. Siempre pensó que cargaba piedras afiladas que terminarían desgarrándolo. Y ese era el momento que, sin ser realmente consciente, había estado esperando muy en el fondo de sus reprimidos anhelos.


    —Buenos días —lo saludó su viejo sin apartar sus ojos del diario del día anterior. Con eso de las prisas y los preparativos ni había tenido tiempo de leerlo.


    —Buen día, papá.


    Se sentó frente a él sin coger una taza de café y sin servirse un plato de aquel rico almuerzo que humeaba sobre la estufa, repartido en tres sartenes. ¿Cómo tenía que decírselo? No había ensayado para ese día.


    —¿Dónde está Eric?


    Contuvo la respiración porque lo vio fruncir el ceño, arrugando mucho más los surcos de su amplia frente. Luego, ante su silencio, el hombre lo miró inquisitivamente.


    —Tomando una ducha —respondió taciturno.


    —¿Y bien?


    Sabía que le preguntaba por Eric. El hombre realmente lo iba a obligar a que le dijese que estaban en serio, que eran novios, pareja. ¿Cómo podía llamarle a una relación entre dos hombres?


    —¿Cómo lo digo? —murmuró con nerviosismo.


    El señor Suárez extrajo dos cigarros de su cajetilla; colocó un cenicero en el centro de la mesa y le brindó el cigarrillo a Alan luego de encenderlo. Después encendió el suyo y le dio una calada honda.


    —¿Ya se lo pediste? —inquirió luego de carraspear la garganta.


    —¿Que viaje con nosotros?


    —¿Te estás haciendo el listo conmigo o es que hoy amaneciste más bruto que de costumbre? Sabes que los Suárez somos hombres formales, y así como le pediste a Ana que fuese tu novia, así espero que se lo hayas pedido a Eric.


    Alan alzó las cejas.


    —Eric es un hombre —declaró—, él no necesita que se lo pida.


    —Ah —exclamó muy pensativo—, ¿él fue quien te lo pidió a ti? ¿Entonces tú eres...?


    Sintió su rostro caliente, hirviendo. ¿Acaso estaba pensando lo mismo que él?


    —Yo soy ¿qué? ¿Al que le dan? ¿Eso es lo que me preguntas?


    Su padre abrió los ojos como platos y pronto le frunció el ceño.


    —No seas tan vulgar, Alan —lo reprendió con un dejo de desagrado—; lo que te preguntaba es que si entonces tú eres el que no está poniendo de su parte. Porque Eric me dijo un par de cosas tuyas y yo no le quise creer.


    —¿Qué te dijo?


    —Que no eres cariñoso con él. Dijo que pareces incomodarte la mayor parte del tiempo. Cosa que me pareció muy rara porque con Ana eras todo lo contrario a lo que él me dijo.


    Alan le dio una calada a su cigarro y negó con la cabeza. Todavía tenía aquel costal en la espalda, aunque podía jurar que cada vez pesaba menos.


    —Necesito tiempo, ¿de acuerdo? —masculló irritado—, es mi primer... es la primera vez que yo me...


    —Que tú ¿qué?


    Una calada más para aflojar la cuerda que lo tenía por el cuello.


    —Mira hacia la izquierda —le pidió—, mira hacia la nevera y así quédate un momento.


    —¿Para qué quieres que vea la nevera?


    —Solo hazlo. —Le obedeció y miró hacia dicho sitio con un gesto extrañado. Alan cogió valor y respiró hondo antes de revelarlo todo—: Es la primera vez que me enamoro de un hombre y no sé cómo actuar. No quiero arruinar las cosas con Eric. Constantemente tengo miedo de que se aburra conmigo o de que encuentre a alguien mejor que yo. No sé cómo ser cariñoso porque siempre hemos sido distantes en esta familia; si es que llegué a ser cariñoso con Ana es porque siempre la vi como mi mejor amiga, casi como una hermana pequeña. No era un cariño de novios. Con Eric sí lo siento, pero no puedo demostrarlo porque tengo miedo de que se burle de mí o de quedar como un imbécil y un ridículo. Además, me gusta así como nos llevamos; me gusta saber que aparte de ser mi novio sigue siendo mi amigo. —Lo había soltado como si estuviesen contándole el tiempo para ver cuántas palabras decía por minuto, pero lo había dicho. Pronto exhaló con fuerza, y musitó—: Ya puedes voltear.


    Su padre sonreía. No era una sonrisa de burla, era más bien un gesto de alegría y ternura. Fue en ese momento cuando realmente le quedó muy claro que era aceptado en serio. Y cuando el costal terminó por desgarrarse solo pudo sentir dulzura y paz. ¿Había cargado azúcar creyendo que eran piedras? Todo ese tiempo no había sido más que miel y azúcar. Por miedo no se había atrevido a liberarse, pero entonces sintió una sensación reconfortante invadirle el pecho; las manos que se le deslizaron hasta las de su padre; los ojos aguados que miraron a su viejo con un poco de vergüenza. Todo su ser quedó impregnado, y fue lo más maravilloso que le había ocurrido en sus veintitrés años de vida.


    —Este es mi Alan —dijo el hombre, apretándole las manos con cariño.


    Se quedó sin palabras. Ya lo había dicho todo y no sabía que otra cosa agregar a aquella empalagosa salida del armario.


    —No me lo pidió así como yo se lo pedí a Ana —dijo para que la burbuja rosada se reventara de una vez porque ya no la soportaba—; más bien fue como una sugerencia. Me sugirió y yo accedí.


    —Entonces pídeselo tú —resolvió el hombre.


    —No sé cómo hacer eso...


    —Ya lo hiciste una vez con Ana.


    Alan miró un segundo el techo. Estaba frustrado porque sí quería demostrarle ese cariño a Eric.


    —Era un adolescente cuando se lo pedí a Ana. No tenía vergüenza de nada. Fue cursi y ridículo. Jamás haría algo así con Eric.


    Ambos se quedaron callados cuando los pasos del castaño resonaron en las escaleras.


    —Buen día, señor Suárez —saludó a su suegro y se sentó junto a Alan, mirándolos a ambos.


    —Buenos días, Eric. ¿Por qué no sirves un plato para ti y otro para Alan?


    La petición le pareció extraña, pero accedió a hacerlo. Abrió los gabinetes para buscar los platos y pronto los encontró. Alan miró a su padre hacerle un gesto con la cabeza, señalándole al castaño y sonriéndole en complicidad.


    —¿Qué? —susurró.


    —Dile algo —le devolvió su padre—. Está de espaldas, no te está viendo.


    A Alan se le aceleró el ritmo cardiaco de nueva cuenta, si seguía así lo único que pasaría es que terminaría en la sala de emergencias. Pero al ver a Eric de espaldas, a escasos dos metros de ellos, sintió que era el momento.


    —Eric no voltees, por favor. —La voz le tembló—. Quiero decirte algo pero no me mires.


    Lo que Alan nunca supo es que en ese momento, justo cuando las manos de Eric se quedaron congeladas al oír su voz, el corazón del castaño también se aceleró.


    —¿Qué quieres decirme?


    —Quiero decirte que te quiero. Q-quizás ya ni siquiera sea solo cariño, eh.


    —Ah ¿no? —A Eric también le tembló la voz, incluso las manos—. P-pues, ¿qué será entonces si no es cariño?


    —Quizás, no lo sé... quizás podríamos descubrirlo juntos. Quizás con el tiempo podamos ponerle un nombre. Si tú quieres, claro está.


    —¿Puedo voltear?


    —Sí...


    Cuando Eric se dio la vuelta vio que el señor Suárez se había marchado para dejarlos solos en ese momento tan íntimo. Miró a Alan y vio que las manos le temblaban. Entonces se acercó a su silla y se acuclilló junto a él.


    —Dímelo, Alan.


    —Quiero que seas mi novio —dijo.


    —Eso ya lo somos. Dime lo otro. No tiene nada de malo. También yo lo siento, bebé. Dilo.


    —Te amo, Eric.


    Y en respuesta recibió un beso fuerte y brusco. Recibió un abrazo que le cortó la circulación.


    —¿Amor de verdad? —le cuestionó en un susurro.


    —Eso parece.


    


    

  


  
    



    XVI.


    Eric atendía la mesa ocho. Todo un equipo de porristas se había reunido para celebrar la victoria del equipo. Se había visto en la necesidad de juntar algunas mesas para que cupiesen y estuviesen cómodas. Y ya estaba entregando las órdenes y esquivando los coqueteos de cuatro de ellas.


    No le desagradaba que las mujeres le coquetearan. ¿Cómo iban a saber que era gay? Lo que le molestaba era que, aun cuando se mostraba incómodo, ellas continuasen haciéndole preguntas indiscretas. Eso también era acoso –según su novio–, pero solo por el hecho de ser mujeres creían que era gracioso. Había reflexionado mucho desde aquella charla con Alan y entonces ya no veía aquellos coqueteos con los mismos ojos de antes. Él tenía los mismos derechos que cualquier persona y ser respetado era uno de los más valiosos.


    —¿A qué hora sales? —le preguntó una chica pelirroja de ojos marrones.


    Ya les había dicho que no estaba soltero, su edad, su nombre completo, en qué escuela había estudiado la preparatoria y hasta el día de su cumpleaños. ¿Por qué seguían cuestionándole intimidades?


    —A las diez —respondió sin devolverle la sonrisa y continuó acomodando con destreza los molcajetes de salsas y los platos de totopos.


    Dos de las muchachas revisaron la hora en sus teléfonos y una de ellas acotó:


    —Pues ya faltan veinte minutos. ¿Piensas irte enseguida?


    —Es que tenemos una fiesta en mi casa y nos gustaría que vengas con nosotras —comentó una que estaba sentada en una esquina.


    Eric le sonrió con amabilidad y, acto seguido, apuntó hacia la ventana donde el Ford Focus de Alan aguardaba por él.


    —Me están esperando —dijo—. Gracias por la invitación, pero ya tengo planes.


    Se retiró de la mesa oyéndolas cuchichear y reírse. Negó con la cabeza una vez que estuvo dentro de la cocina y bufó cuando una de sus compañeras, que ya se había percatado de la escena, se rio de lo más divertida.


    —Te tocó la peor mesa, ¿eh? —Le dio una palmadita en el hombro, y luego continuó sirviendo los últimos cuatro platos que Eric tenía que llevarles a las muchachas.


    —Muy gracioso, muy gracioso —murmuró con sarcasmo y luego comentó—: Ah, pero si yo fuese una chica y la mesa estuviese llena de hombres encimosos que estuviesen coqueteando conmigo mientras intento hacer mi trabajo, ¿seguiría siendo gracioso? No, ¿verdad? Porque los hombres somos malos y acosamos a las pobres e indefensas mujeres.


    —Ya, ya. No te enojes.


    El chico puso los ojos en blanco y se retiró con dos bandejas entre las manos, oyendo a su compañera darle ánimos desde la estufa industrial. Se acercó una vez más a la mesa y todas se quedaron calladas, viéndolo repartir los platillos con rapidez.


    —Eric —le llamó una muchacha morena de cabello largo y lacio.


    —Dime.


    —¿Me das tu número?


    ¿De verdad le estaba pidiendo su número privado una completa desconocida? Todas lo miraron expectantes, listas para anotar en sus móviles.


    —Disculpa, no puedo darte mi número. —Y volvió a señalar el Focus, logrando que las chicas volteasen hacia la calle—. Mi novia es muy celosa y me revisa el teléfono con frecuencia. No me deja tener amigas.


    —Entonces no te quiere —dijo la pelirroja—, una novia que te quiere no te hostiga de esa manera. Tener amigas es normal y no tiene por qué ser un problema en una relación.


    Sí, ella tenía razón: tener amigas no era el problema; el problema es que era palpable que aquellas chicas no buscaban únicamente su amistad.


    En respuesta se encogió de hombros, forzando una sonrisa de resignación, como diciéndoles: ¿qué le hago si así lo quiero? Ya me jodí. Él manda. Sí, sí, el mandil no es de adorno y lo porto con orgullo. Ni modo.


    —¿Mañana en qué turno trabajas? —preguntó otra más.


    —Es mi día de descanso. ¿Se les ofrece algo más? —Intentó seguir con su trabajo—. ¿Les traigo más té?


    —¡Eric! —Escuchó la voz de su jefe que le llamaba desde la barra. Entonces se disculpó con las chicas y se acercó al hombre que estaba muy serio.


    —¿Qué sucede?


    —¿Te están molestando? —Y apuntó a las muchachas con un movimiento de cabeza.


    —Me han hecho muchas preguntas y...


    —Bien, dame el mandil y ya vete a casa. Nos vemos el lunes a las tres de la tarde.


    Eric revisó la hora y vio que aún faltaban diez minutos para su salida.


    —Pero...


    —Yo me haré cargo. Ve a descansar.


    El chico salió del restaurante sin despedirse de las mujeres. Notó las miradas y vio que lo siguieron con los ojos hasta que estuvo dentro del auto de Alan. Allí resopló con fuerza.


    —¿Qué pasó? —le preguntó el otro al verlo malhumorado.


    —Me tocó atender esa mesa llena de porristas y me hacían preguntas cada vez que me acercaba. 


    Alan se quedó mirando hacia adentro, notando que algunas todavía seguían mirando hacia su auto, tratando de vislumbrar algo a través de los cristales polarizados.


    —¿Qué te preguntaron?


    —Que si tengo novia, mi edad, mi nombre, mi número...


    —¿Les diste tu número?


    —Claro que no, tonto. Pero algo me dice que volveré a verlas muy pronto. Ya arranca, quiero largarme de aquí.


    Alan volvió a observar hacia la mesa y sintió la sangre bullirle entre las venas. El corazón empezó a bombear con fuerza y las manos le temblaron cuando, movido por los celos, salió del vehículo y rodeó el auto para abrirle la puerta a Eric.


    —Sal —ordenó.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Solo sal ya —farfulló de mala gana.


    Cuando Eric salió del vehículo no se esperaba aquella reacción: Alan tocó el cristal de la ventana con fuerza y, al percatarse de todas aquellas miradas, cogió por la cintura a Eric para besarlo con pasión allí mismo, en la acera, ante la vista de muchos comensales. Fue un beso largo, lento. Incluso se atrevió a rodear su cuello con los brazos, sintiendo las manos del castaño apretarle la cintura para atraerlo más.


    Luego se apartó y volteó hacia adentro. Las chicas estaban carcajeándose al unísono, y claro, otras personas tenían gestos de desagrado. Pero no le importó tanto como creía. Sí, era incómodo tener todos esos ojos sobre él, pero lo había hecho por Eric, y para que las tipas esas entendieran que el muchacho era suyo.


    —¿Por qué hiciste eso?


    —Para que ya no vengan. Si van a volver será por la comida, no por ti. Te lo aseguro.


    Eric se rio, echándoles una última mirada a las porristas. Ya ninguna los veía, Alan había salvado la noche y se sintió bien por el esfuerzo que había hecho al besarlo en público. Ese era un gran avance, quería decirle algo para animarlo, pero decidió no acotar nada. Alan estaba saliendo del cascarón por su cuenta y él no iba a apresurarlo.


    —¿Estás nervioso? —le preguntó una vez que echó a andar el motor.


    Los ingenieros Duarte ansiaban presentarse formalmente con el novio de su hijo y, aunque a Alan le parecía algo apresurado, había accedido porque el propio Eric se había presentado con su padre, diciéndole que era el novio y que lo vería muy seguido por su casa. Admiraba esas agallas suyas, las envidiaba y en verdad estaba tratando de imitar su valentía para demostrarle que él no era ningún cobarde y que también estaba dispuesto a demostrarle lo mucho que le importaba su relación.


    —Siento que voy a vomitar en cualquier momento —respondió con una sonrisa nerviosa, apretando el volante con ambas manos.


    Eric le acarició el muslo derecho.


    —Todo va a salir bien. Mis padres no tienen prejuicios y no te harán preguntas incómodas. Ellos no son así.


    —¿Me lo prometes? —Y lo miró con esperanzas.


    —Te lo prometo.


    Llegaron a eso de las diez y media y bajaron del auto una vez que lo aparcaron frente a la bonita residencia de Eric. Este último abrió el portón con una de las llaves de su llavero y lo hizo pasar al moderno jardín frontal.


    —Aguarda, Eric. —Lo cogió por el brazo y respiró hondo, espirando el aire de sus pulmones con lentitud—. No puedo hacerlo, me voy a mear en los pantalones o voy a vomitar frente a ellos. Estoy mal.


    —Eh, no pasa nada, bebé. —Intentó abrazarlo pero el otro se tensó tanto que Eric decidió darle un respiro y soltarlo—. De verdad te quieren conocer y te prometo que no te harán preguntas. Solo quieren verte conmigo. ¿No puedes darles ese gusto? Hazlo por mí, ¿sí?


    —Es que te juro que me siento mal. Siento que me falta el aire y que...


    No pudo terminar la frase, puesto que Jorge Duarte abrió la puerta principal y encendió la luz exterior. Pronto rompió la distancia para acercarse a ellos con una sonrisa amistosa. Alan nunca lo había visto de cerca, era un hombre muy joven, quizás había sido padre en su adolescencia porque le calculaba a lo sumo cuarenta años. Y era altísimo, tanto como Eric.


    —¿Qué hacen aquí afuera como un par de ladrones? Pasen, adentro no hace frío. Pongámonos cómodos, niños.


    Eric resopló.


    —Tenemos veinte y veintitrés, ¿a cuáles niños les hablas?


    Alan le dio un golpecito en el hombro al escucharle responder de aquella manera tan hosca a su progenitor. Los dos lo miraron con atención y él se limitó a presentarse con resignación.


    —Soy Alan Suárez, ya nos conocíamos, señor Duarte. Pero creo que nunca nos presentamos como es debido.


    El hombre le estrechó la mano y los hizo pasar a la casa cuanto antes. Lo primero que Alan vio fue la sala de estar enorme y espaciosa; era un lugar acogedor con una biblioteca bastante respetable, una chimenea encendida, un televisor gigante y, sobre todos aquellos sofás minimalistas en tonos coloridos, se hallaba toda la familia.


    —Buenas noches —saludó tratando de sonar seguro, sonriéndoles a todos de uno en uno, empezando por aquella preciosa mujer de enormes ojos azules y cabello castaño. Eric era la viva imagen de su madre—, mi nombre es Alan Suárez.


    —¿Adoptaron un hijo sin avisarnos? ¿No creen que con cuatro ya es suficiente? —inquirió David, ceñudo, reprochando a sus padres.


    Eric se rio junto a sus padres, pero pronto le aclaró:


    —Es mi novio, David.


    Oh mierda. Pensó Alan cuando aquel mocoso pubescente se le quedó viendo a los ojos con un gesto indescifrable. ¿Acaso no le había dicho Eric que ya todos sabían que era gay?


    —¡Yo soy Pancho Villa! —Mauri salió a rescatar el momento porque hasta aquel púber roñoso se empezó a reír.


    —Mi nombre es Mirna. —La adolescente de quince años se acercó para saludarlo en compañía de su madre Lucía.


    El ambiente se volvió pacífico en poco tiempo y hasta lo invitaron una taza de chocolate caliente y un pan de dulce. Aun así estaba tenso. Los Duarte parecían esa típica familia perfecta de comercial de dentífrico. Eran personas agradables y bonitas. Todos y cada uno de ellos agraciados por la naturaleza y dotados de una estatura intimidante. El propio David medía lo mismo que él y sabía que no rebasaba los trece años.


    —Queremos que te sientas bienvenido a nuestra familia, Alan —le dijo Lucía una vez que se halló sentado junto a Eric en el sofá de dos plazas—. Nosotros somos muy unidos y...


    —Huye..., esto es una secta satánica —susurró David—, nunca podrás salir de aquí. A mí me secuestraron a los dos años...


    —¿Te callas o te doy un chanclazo? —La madre reprendió al menor y este se cruzó de brazos.


    —No le hagas caso, Alan —repuso Mirna con aquella dulce voz que poseía—, David se le cayó a mamá en el váter. Es que no alcanzó a llegar al hospital y ahí dio a luz. Tragó Clostridium difficile y por eso es retrasado.


    —Y tú eres una tarada que se besa con Quique —respondió el agraviado.


    —¿Cuál Quique? —preguntó Jorge en tono severo mientras la chica negaba con la cabeza una y otra vez—. Te hice una pregunta, Mirna.


    —Respóndele a tu padre, jovencita. —Lucía apoyó a su marido.


    —Eh, mamá te ha pedido que le respondas a papá. —Y Eric intervino en tono severo—. ¿Quién es Quique?


    David soltó una risilla malvada al ver que había ganado una batalla en contra de su fastidiosa hermana.


    —Traidor... —Mirna lo miró con odio y se enjugó una lágrima antes de responder—. Quique Mendoza...


    —¡¿Un Mendoza?! —Eric y su padre preguntaron alarmados mientras la chica lloraba con el rostro escondido entre sus manos.


    —Pancho Villa le pidió perdón al traidor de Madero para que le salvase la vida —murmuró Mauri mientras coloreaba un libro de caballos—. Pancho Villa tenía a dos viejas en la orilla.


    Alan soltó una carcajada. Era hilarante toda esa situación. El púber odioso, la hija descubriendo la sexualidad a escondidas de los padres, el hijo mayor gay y como cereza del pastel, el pequeño raro de la familia.


    —¿De qué te ríes? —Eric lo cuestionó con palpable molestia.


    —Lo que ha dicho de Pancho Villa...


    —Es un niño autista, no seas estúpido.


    —Te dije que esto es una secta... —insistió David.


    —Ve a tu habitación ahora mismo y no vuelvas a bajar hasta mañana —lo reprendió su padre de inmediato.


    —Eric, no lo sabía. Perdóname...


    Alan quería largarse de ahí cuanto antes. Los Duarte no eran perfectos, quizás solo en apariencia, pero eran tan comunes como cualquier otra familia con problemas.


    —¿Me puedo retirar a mi habitación yo también? —preguntó Mirna luego de enjugarse las lágrimas, sorbiendo sonoramente por la nariz.


    Madre e hija se retiraron escaleras arriba. Seguramente tenían muchas cosas por hablar. Alan sintió angustia y solo pudo bajar la mirada y ver por el rabillo del ojo a Mauri, este dibujaba círculos en la cabeza de un caballo.


    —Discúlpame, Alan. No debí llamarte de esa manera... —murmuró Eric.


    —Está bien, te entiendo. No pasa nada, Eric. —Le sonrió para conciliarlo porque tenía una cara de vergüenza que se le caía hasta el suelo.


    —Pancho Villa le cortó una oreja a mi general Alvarado por traicionar a la patria. Una tarde de julio se la arrancó con el cuchillo, y le dijo: esta va por México, pinche traidor. Entonces, el general Alvarado se apretó el oído con su pañuelo blanco, y le dijo: es un honor, mi general Francisco Villa.


    El pequeño relató mientras seguía haciendo círculos, ajeno a lo que ocurría a su alrededor. Alan guardó silencio y vio que don Jorge se lo llevó en brazos hacia la planta alta. Eric tenía la cabeza ligeramente gacha, se veía muy pensativo y cabizbajo. No sabía qué decirle para hacerlo sentir bien. Generalmente, cuando Ana pasaba por un mal momento, siempre le bastaba con un chiste, un beso o un abrazo largo para reconfortarla, pero no tenía claro si aquello iba a funcionar con su actual novio.


    —¿Asperger? —preguntó solo por llamar su atención.


    —No. Es autista. Le va muy mal en todas las materias, solo le interesa la historia de México y Pancho Villa. Está obsesionado... —murmuró sin mirarlo, con la vista clavada en el piso de madera.


    —Eh, yo tengo una obsesión con Tony Stark y tengo veintitrés. Es admirable que a un niño pequeño le guste la historia y conozca tanto. Hasta me da vergüenza, te lo juro.


    —Todo ha salido mal —musitó Eric, como si se lo dijese a él mismo.


    Alan le echó un rápido vistazo a las escaleras cuando escuchó el llanto de Mauri desde el interior de alguna de las habitaciones. Y no pudo evitar sentirse triste por Eric porque siempre lo había juzgado, creyendo erróneamente que él era perfecto y que no conocía el significado de tener un mal día.


    —¿Me dejas ver tu alcoba? —inquirió acercándose un poco hasta que sus piernas se rozaron.


    Avergonzado, Eric no se opuso. Lo condujo a la planta alta y lo llevó hasta su habitación, abriéndole la puerta para que entrase. Pronto decidió cerrarla con llave para impedir que alguien se colase y terminase por empeorar las cosas. Amaba a su familia y sabía que todos se esforzaban por sobrevivir, que cada uno tenía su lucha interna, pero odiaba que no pudiesen comportarse y respetarlo en momentos tan importantes. ¿Qué les costaba dejar el tema del chico Mendoza para después? David era un pequeño engendro extraño que aún no se decidía y que permanecía en medio de esa línea que divide la adolescencia de la niñez. Era impredecible y bastante voluble. Mirna estaba creciendo muy rápido y lo que más miedo le daba era que terminase muerta en un barranco por andarse buscando novios en Facebook. Y luego estaba Mauri, el indefenso, quien sufría de miradas raras y críticas durísimas por ser autista.


    En verdad se esforzaba por brindarles un poco de tiempo a cada uno. Y admiraba a sus padres por la paciencia y el amor que les daban a todos sus hijos, incluyéndolo. Pero a veces, simplemente todo se le hacía muy pesado. A veces solo quería doblar turno o irse a jugar a la Macroplaza para despejar su cabeza y ser lo que realmente era: un chico de veinte años.


    —¿Te gusta? —le preguntó a Alan cuando vio que el muchacho estaba acariciando aquella guitarra que permanecía colgada de una de las paredes.


    —Sí, mucho. Mi papá también toca la guitarra y yo le acompaño con los coros casi siempre —le dijo con una sonrisa; luego miró con detenimiento todos los afiches y pósteres de baloncesto que tapizaban su habitación por completo.


    Tenía una cama matrimonial hecha a la medida. Para Alan era gigante y larguísima, pero no para Eric. Se sentó un momento y lo miró sonriente. Se sentía estúpido por lo ocurrido; incómodo y hasta culpable. Creía que había sido su presencia la que había incitado a aquel púber a llamar la atención de una mala manera. Luego se había burlado de Mauri... Era imperdonable. Pero los niños sueltan cosas extrañas y no pensó que tuviese un trastorno, o lo que sea que tuviese. No había sido su intención herir a Eric.


    Lo vio descolgar la guitarra y sentarse a su lado luego de coger una uña de plástico con los colores de la bandera gay. Sonrió cuando le escuchó carraspear la garganta al tiempo que ajustaba las cuerdas y hacía breves pruebas para comprobar que estuviese afinada.


    —Ella despidió a su amor


    Él partió en un barco en el muelle de San Blás


    Él juró que volvería, y empapada en llanto ella juró que esperaría 


    Miles de lunas pasaron, y ella siempre estaba en el muelle, esperando...


    Los cangrejos le mordían... (1)


    Embelesado, sonrió al escucharlo cantar casi en susurros, tocando la guitarra muy bajo para no hacer demasiado ruido. Pronto le acompañó con los coros, arrancándole una sonrisa cuando el castaño vio que no lo había dejado solo. Terminaron la canción y Alan aplaudió con entusiasmo, escuchando las risas de su novio.


    Eric dejó la guitarra en el suelo, recargándola en la mesita auxiliar. Miró a Alan y le sonrió, pensando en si era conveniente decirle todo lo que había estado pensando durante los últimos días. No quería espantarlo y mucho menos perderlo, pero necesitaba saber su opinión. Entonces carraspeó la garganta y, con voz baja, le dijo:


    —Me quiero mudar en serio.


    Alan asintió. Ya lo sabía, ya se lo había dicho antes.


    —Lo sé.


    —Quiero que vivas conmigo. —Se atrevió a declararle su más grande deseo—. Quita esa cara que tampoco te estoy pidiendo matrimonio, tonto.


    Alan se rio de los nervios y lo miró con timidez. Para él eso era demasiado rápido. Sí, ya se conocían desde hacía algunos años, pero apenas empezaban a salir como una pareja. Vivir juntos era una decisión muy prematura.


    —Necesito pensarlo. Es muy pronto, ¿no lo crees? No tenemos ni dos meses juntos...


    —No sería mañana —respondió—, te estoy hablando de aproximadamente unos seis meses más. He visto unos apartamentos cerca de tu trabajo —comentó—, te quedaría a cinco minutos en auto.


    —Pero a ti te llevaría mucho tiempo conducir hasta el restaurante. No es muy justo que digamos. 


    —Estoy pensando seriamente en entrar a la universidad —confesó—, por eso me interesan esos apartamentos, porque la uni está muy cerca también.


    El mayor sonrió. Le daba mucho gusto saber que Eric volvería a los estudios. Estaba orgulloso de él, así que decidió ofrecerle un trato:


    —Múdate y termina dos semestres con buenas notas y entonces viviré contigo.


    —¡Oye! —Le metió un empujón con el hombro—. Hablas como mi papá. Qué malo eres...


    —Es un ofertón; tómalo o déjalo.


    —Con tal de que vivas conmigo soy capaz de aparecer en el cuadro de honor.


    Y, aunque todavía era absurdamente nervioso y tímido, Alan se atrevió a besarlo para evitar tener que responder a esa cursilería de Eric. Le acarició las mejillas y saboreó sus labios con ternura. Le hacía ilusión ese rollito de una vida juntos, pero quería ir con calma; aun cuando en el fondo estaba seguro de que cumpliría con su parte del trato algún día.


    —Cómo me gustas, cabrón —le susurró labios contra labios antes de volver a besarlo con apremio.


    —Ya sé, te gusto, pero tú no eres ningún marica, ¿cierto? —bromeó, sosteniéndolo por los hombros con firmeza.


    Alan se rio un momento al recordar la cantidad de veces que le había dicho aquella frase a Eric.


    —Por ti soy el marica más grande de todo el país.


    Se sonrieron y volvieron a besarse, ahí en la intimidad de la alcoba de Eric, a puerta cerrada para no perder la costumbre, pero teniendo en cuenta que las cosas eran distintas entre ellos dos. Habían dejado de ser los amantes, habían abierto la ventana del 234, y juntos descubrieron que no todo lo bueno sucede entre cuatro paredes. Se habían atrevido a ser felices, a dejar los miedos encerrados en el armario, a darse aquella oportunidad que todos merecemos. A vivir.


     


    (1). Fragmento de El muelle de San Blas de la agrupación musical mexicana Maná.
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